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CAPITULO 64

   —Díez...— dije aun estaba adormecida, abrí mis ojos sin distinguir ninguna imagen pero todo estaba oscuro. 

   —hola bebé— susurró a mi oído, me sentí tan confortada al escucharlo, eso solo podía significar dos cosas o estaba en el cielo o había salido bien de la operación y él estaba a mi lado como lo había prometido. 

   —¿Kevin?— murmuré sin poder escuchar mi voz, solo un fallido y doloroso intento de emitir sonidos, sentí algo golpeando mi garganta, raspándola, caí en cuenta de que un tubo atravesaba mi boca hasta mi traquea suministrándome de oxigeno, impidiéndome hablar.    

   —no hables, te dije que estaría aquí y de aquí no me he movido— dijo él con voz dulce, acariciando mi cabello, sentí su labios tibios sobre mi frente, me hizo sentir aliviada y en paz; trataba de enfocar la mirada en su rostro pero todo lo veía nublado y distorsionado pero sabía que sonreía, podía sentirlo en su tono de voz.

Me sentía tan adolorida, como si me hubiera pasado un tractor encima, intentaba hablar con él, decirle algo, como me sentía o que necesitaba un poco de agua, pero con ese tubo en mi boca me era imposible.   

   —shuuu!! No intentes hablar Jesse, te vas a lastimar— él seguía acariciando mi cabello; me dolía la espalda de estar acostada y las extremidades las sentía entumecidas; él sostenía firmemente mi mano, besándola constantemente. 

Sentí la presencia de otra persona en la habitación que hablaba con Kevin pero no entendía nada, solo sus murmullos; giré mi cabeza hacía esa persona, era Jeff, me emocioné tanto al distinguir su figura entre tanta penumbra, no sé porque tenían la habitación tan oscura. 

   —mi pequeña, estamos felices de que estés con nosotros devuelta— dijo sonriendo, que estuviera de vuelta ¿a dónde me había ido? estaba desorientada y asustada, no sabía que había pasado conmigo; otras dos personas entraron en mi habitación, un hombre y una mujer que no lograba identificar, hablaban entre ellos, iluminaban mis ojos con esa molesta luz, yo buscaba a Kevin, porque no lo sentía junto a mi.  

   —vas a estar bien Jesse— lo escuché decir e intenté esbozar una sonrisa, porque su voz logró tranquilizarme.

Yo aun no comprendía nada ni de que hablaban, estaba desorientada, mareada, asustada, no estaba completamente en mi en ese instante y mi cuerpo empezó a temblar, muy dentro de mi decía el nombre de Kevin a gritos, necesitaba sentirlo a mi lado para calmar este desasosiego y esta angustia.

   —¿qué pasa Jess? ¿tienes frío?—  dijo él, su cálido aliento estaba muy cerca de mi y volví a sentir paz.  

   —no sé preocupe Kevin, eso suele pasar en pacientes que recién despiertan de un estado de coma, suelen estar desorientados y se asustan porque no recuerdan que les sucedió, pero se le pasara, mañana seguro estará mejor, lo bueno es que despertó, le suministraremos un tranquilizante— dijo esa voz desconocida pero no tenía idea de que rayos hablaba ¿estado de coma?.  

   —que alguien me explique que esta pasando— gritaba, pero nadie podía escucharme.

Apreté fuerte la mano de Kevin, mirándolo con los ojos bien abiertos, gritándole desesperada. 

   —aquí voy a estar, duerme tranquila amor— dijo besando mi frente, no sabía siquiera en dónde estaba o qué estaba pasando conmigo, estaba completamente desconectada del mundo y el tranquilizante empezó hacer efecto hasta que dormí nuevamente.

Volví a despertar, supongo que un par de horas después, veía un resplandor dentro de la habitación, supuse que era la luz del sol, lo primero que pude ver claramente fue a una enfermera inyectando algo a la intravenosa.

   —buenos días Srta.— dijo ella sonriendo amablemente; miré a mi alrededor mucho más consciente de mi y supe donde estaba y que estaba pasándome, me habían operado de cáncer.     

   —buenos días, estoy mareada— dije difícilmente y con la voz rasposa, no tenía el tubo que atravesaba mi garganta pero me dejó un molesto dolor y una sensación extraña.    

   —se le pasara, es por el tubo traqueal que tuvo por varios días la asistía en la respiración, pero ya se le retiró porque puede respirar por Ud. misma, beba un poco de agua— dijo ella facilitándomela, no tendría el tubo en la garganta pero tenía en mi nariz dos tubos ayudándome a respirar.      

   —¿dónde esta Kevin?—    

   —él señor salió hace un par de minutos mientras yo la aseaba— dijo ella quitándome la bata, sonreí como pude. 

   —no era necesario, creo que él me ha visto ya muchas veces desnuda— ella sonrío sonrojada; sentía el cuerpo entumecido, como si hubiera estado mucho tiempo sin moverme.

   —me arde— me quejé cuando pasó una gasa con algún líquido astringente.  

   —le estoy limpiando la herida Sra.—     

   —¿puedo verla?— ella me pasó un espejo, me era muy difícil mover alguna parte de mi cuerpo sin sentir calambres.  —es enorme, me quedara una gran cicatriz— dije viendo la herida que por decir una medida aproximada era de unos 10 o 15 centímetros en mi pecho.   

Ella me vistió con mucho cuidado, estaba conectada a muchos cables.  

   —¿cuánto llevo inconsciente?— pregunté.  

   —ahora vendrá en Dr. Beets y él hablara con Ud. —  

Ella salió y minutos después entró Kevin sonriendo, besó mi mano dulcemente y luego siguió con mis labios.  

   —¿cómo te sientes?— preguntó.  

Suspiré y acaricié su rostro devolviéndole el beso.  

   —mareada, cansada, tengo hambre, mucha sed, me duele la garganta, quisiera decirte que fabulosa, pero ya me vez— mi voz se escuchaba espantosa pero él sonreía dulcemente. 

   —no te esfuerces, descansa— hizo una silla a lado mío y volvió a besar mi mano.   

   —¿qué día es hoy?— dije mirando a la ventana, por la intensidad de la luz podía decir que era muy temprano en la mañana. 

   —es jueves, cariño—   

   —¿Jueves? apenas ayer fue la cirugía— dije, me sentía tan aturdida.

Él suspiró bajando la mirada, lo noté algo preocupado.   

   —¿qué pasa Kevin?— 

   —es Jueves 24 de enero Jesse, a pasado una semana de la operación, estuviste una semana en coma— dijo con voz quebrada, pero enseguida cambió la cara y sonrió pero con sus ojos llenos de lagrimas. —pero según escuché de los propios labios de Jeff, la operación fue exitosa—

   —se supone que es una buena noticia?— dije algo desanimada luego de lo que me dijo, estaba tan cansada que sentía que me iba a quedar dormida, pero la necesidad de verlo y escuchar sus voz me daban fuerzas.

   —¡claro que es una buena noticia!— dijo sonriendo pero las lagrimas caían de sus ojos y cierta melancolía lo rodeaba  

   —y si es una buena noticia ¿por qué lloras? — él me miró acercando sus labios a mi mano.      

   —porque tuve mucho miedo de perderte Jesse— dijo rompiendo en llanto sobre mi hombro, pobre, había soportado tanto en esos días, acariciaba su cabello, intentando tranquilizarlo, pero me sentía tan triste también.

   —no amor, tu no llores, estas en recuperación y necesitas de todas tus fuerzas— me secó las lagrimas sonriendo dulcemente, sus ojos brillan por las lagrimas pero también por la ilusión de verme “bien”.

   —¿qué fue lo que me pasó?— le pregunté, él se negó a responderme pero insistí en saber, tenía derecho de saber.

   —te pusiste muy mala, me asustaste mucho, durante la operación se rompió un vaso sanguíneo y perdiste mucha sangre, tu cerebro dejó de recibir oxigeno, tuvieron que hacerte transfusiones, luego caíste en ese coma que nadie sabía cuando despertarías y yo tenía mucho miedo pero gracias a Dios estas de nuevo aquí— su llanto me hacía llorar, se notaba que había dormido muy poco, tenía unas terribles ojeras, estaba pálido, su cabello estaba desaliñado, con la barba de días; odiaba verlo triste y más si era por mi causa.

   —mi Kevin, no te has alimentado bien, mírate como estas— él secó sus lagrimas sonriendo de nuevo. 

   —no, yo no importo en este momento, lo importante es que estés tú bien— 

   —¿cómo esta Danielle? ¿qué le han dicho sobre esta ausencia?— dije muy preocupada por mi bebita que extrañaba muchísimo.

   —le hemos hablado con la verdad, claro una verdad que fuera entendible para su edad, nada muy complicado y ella a comprendido, es una buena niña, todos los días te ha mando besos y reza por las noches para tu pronta recuperación—  

En ese momento entró el Dr. Beets con una enfermera revisando mi expediente y dándole algunas instrucciones a la enfermera. 

   —Jesse, la felicito, esta teniendo una recuperación rápida, a solo horas de haber despertado no necesita de respirador artificial y su presión sanguínea se a estabilizado, ¿cómo se siente?— pregunto él.   

   —cansada, a pesar de haber dormido una semana— 

   —Kevin le dijo, Jesse ese era un riesgo que se corría por lo delicado de la cirugía, muy a pesar de eso la operación fue un éxito, eliminamos todo el tumor pero...— ese pero me preocupó, presentí que había algo más...   

CAPITULO 65

   —pero qué— dije preocupándome, miré a Kevin, él retiró su mirada, algo malo estaba pasando, pero que más, sabía que todo no podía estar tan bien. —no se queden en silencio maldición— dije levantando la voz, lo que me produjo un agudo dolor en la garganta y en mi herida.     

   —cálmese Jesse, fue necesario extirparle el pulmón— no asimilé sus palabras por un segundo.

   —espere, ¿qué quiere decir con eso? que tengo un solo pulmón— saber que eliminaron una parte tan vital de mi cuerpo, que estaba funcionando con un solo pulmón, era algo que no podía concebir.  —Cómo que me quitaron un pulmón?— las lagrimas me corrieron por las mejillas, Kevin apretaba mi mano, él trataba de ser fuerte pero lloraba también.

   —en realidad deseaba evitarlo pero el tumor ocupaba un 65% del pulmón y tuvimos que...— hasta al Dr. Beets se le quebró la voz y se le humedecieron los ojos, se había involucrado sentimentalmente en mi caso. 

   —¿y cómo voy a vivir con un solo pulmón?— decía desconsolada, no se si era a causa de la impresión, algo físico o simplemente psicológico pero me sentía sin aliento.

   —tranquila Jesse— dijo él Dr. Beets.    

   —me falta un pulmón, ¿cómo quiere que este tranquila?— dije rompiendo en llanto, Kevin apoyó su cabeza sobre mi hombro, lo escuchaba sollozar, eso no me hacía bien porque sabía que él estaba mal.  

   —Jesse, no tenga miedo, puede llevar una vida normal con un solo pulmón, si va a tener que hacer algunos ajustes pero nada relevante que vaya afectar su estilo de vida, procure calmarse Jesse, esto afecta en su recuperación, yo lo lamento Jesse, hubiera deseado no tener que hacerlo pero fue necesario, pero tu otro pulmón esta en perfecto estado, puedes sobrevivir con uno, como te dije habrán cosas que no podrás hacer, como ejercicios de impacto que requieran de mucha energía, puede caminar, hacer aeróbicos suaves, puedes hacer todas tus actividades normales, llevar una vida de pareja normal con Kevin, jugar con tu nena, solo te falta un pulmón—

   —¿y que pasará si el cáncer llega al otro pulmón? ¿como viviré si me quitan el otro pulmón? ¿atada a un aparato?— pregunté, moviendo mi hombro para que Kevin se quitara.  

   —Jesse, por eso Ud. y yo trabajaremos duro con las quimioterapia y las radiaciones para que salga adelante en esto— tosía un poco pero era por la molestia en la garganta.  

   —le puedo hacer una pregunta y sea completamente sincero conmigo, sabe, he estado leyendo sobre esta enfermedad—   

   —Me alegra que este informada Jesse, eso es bueno, claro que sí, resolveré todas sus dudas—    

   —si nos vamos a las estadísticas, ¿cuántas personas sobreviven a este tipo de cáncer?— 

Él respiró profundo y se notó algo sorprendido con mi pregunta.     

   —le seré sincero Jesse, porque se lo merece, las estadísticas no son alentadoras, solo un 20% de los pacientes logran pasar más de dos años sin que la enfermedad vuelva aparecer en su organismo y un mínimo 7% logra sobrevivir a una recurrencia del cáncer—

Tenía mucha razón las estadísticas no eran muy alentadoras, en ese momento lo único que quería era estar sola.  

   —podrían dejarme sola, lo necesito—  

Ellos salieron, necesitaba meditar pero estaba cansada y me quedé dormida.  

Dormí un par de horas, cuando desperté Kevin estaba sentado a mi lado echándole un vistazo a una revista.  

   —pensé que dije que quería estar sola— él levantó la mirada sobre la revista.  

   —¿por qué siempre haces esto Jesse?— dijo él. —¿por qué me alejas?—  

   —no quiero discutir Kevin, no tengo fuerzas para hacerlo, solo pido respeto, si dije que quería estar sola, es porque quiero estarlo, no te necesito—

Lanzó con furia la revista en el piso. 

   —OK, me voy, iré con Danielle que seguro ella me necesita más que tú— y salió lanzando la puerta de igual manera, me sentí culpable por haberlo echado, sé que lo único que él quería era estar a mi lado pero veía mi estado y las dudas volvían a apoderarse de mi, no era justo atarlo a este calvario, lo amaba y el verlo llorar me hizo pensar en si era justo para él, yo no quería verlo sufrir era lo que menos deseaba.

Lloraba de dolor en el alma y el corazón, lo amaba demasiado, si tenía que sacrificar el amor que sentía por él, por evitar su sufrimiento y la pena que le causaría con mi enfermedad, lo haría.         

Pasé una semana más internada en el hospital, una semana de exámenes, pinchazos de agujas, medicinas que me dejaban sin fuerzas y con nauseas, radioterapias, una semana en la que vi a Kevin solo dos veces por compromisos con el grupo, él que no dejaba ni un día sin ir a verme era Jeff, y vuelvo a decirlo, jamás podría pagarle todo lo que había hecho por mi, él había estado costeando, hasta el día de hoy, todo el tratamiento, la cirugía, y según él, llegó a un acuerdo con Kevin de costearlo entre los dos.   

La herida había cicatrizado por completo y no necesitaba del respirador a todas horas pero igual tendría que llevármelo a casa y usarlo por las noches y un inhalador para dilatar mis bronquios, por si me sentía agitada; saldría esa mañana de alta. 

Desde muy temprano estaba en mi habitación Dessire, ella estuvo casi toda la semana junto a mi, dándome animo, ayudándome a resistirlo todo, fue el hombro en el que pude llorar la ausencia de Kevin, eso se lo agradecería siempre y fue un gesto de que me había perdonado por completo. 

Entré al baño, me quité el albornoz, rutina de todos los días desde que me podía poner de pie, miraba mi cuerpo desnudo frente al espejo, la enorme cicatriz que marcaba mi cuerpo todo pálido, mi cabello opaco, mis uñas estaban todas quebradas, la piel seca, escamosa, ya se empezaban a manifestar en mí las secuelas de los fuertes medicamentos que formaban parte de la quimioterapia.

Me di una ducha rápida, Dessire me ayudó hacer las maletas con mis cosas personales, esa mañana llegó Kevin muy feliz, lucía radiante y de alguna manera logró contagiarme su buen humor, se lo merecía, había sido muy apática los últimos días con él.

   —vamos a casa amor— dijo él besando mi mejilla dulcemente, sonreí, hacia un par de días que no le sonreía a él.  —así es que me gusta verte bebé, sonriendo, te amo Jesse— se me escaparon un par de lagrimas, no sé si era felicidad o tristeza.   

   —vamos a casa Kevin, me muero por ver a mi hija— era lo que más deseaba en ese momento, ver a Danielle, abrazarla, besarla, en todas esas semanas allí no pude verla, salí del brazo de él caminando, me negué a usar la silla de rueda.

   —¿a dónde vamos Kevin?— pregunté al notar que estábamos fuera del camino a su casa.   

   —vamos a casa— dijo sonriendo, besó mi frente y le hizo una seña a Henry, él me sonrió igual a través del retrovisor, sonreí igual.

   —¿qué están planeando Uds. dos, chicos estoy muy cansada quiero ir a casa a dormir— solo sonrieron, recosté mi cabeza sobre el hombro de Kevin durmiéndome algo que hacía con mucha facilidad desde que empezó la quimioterapia.

   —Jesse, despierta, hemos llegado a casa— su mano tibia golpeaba suavemente mi mejilla...

CAPITULO 66

Desperté mareada y con nauseas. 

   —¿te sientes bien Jess?—  

   —no, pero ya se me pasará— miré por la ventana totalmente desorientada —¿donde estamos?— le pregunté.  

Él sonrió maravillosamente, se vio más hermoso que siempre, como podía alejarlo de mi y privarme de ver esa hermosa sonrisa todos los días, llenándome de vida. 

   —estamos en casa Jess, nuestra casa— sonreí mirando la casa.  

   —¿qué hiciste Richardson?—

   —ven a verlo por ti misma— dijo ayudándome a bajar del auto.  

   —¿compraste una casa?—  

   —¿qué crees cariño?— dijo entusiasta halándome dentro de la casa.

   —¿y que tal?— dijo sonriendo.

Miraba a mi alrededor, era un lugar muy acogedor a simple vista. 

   —¿por qué hiciste esto Kevin?— me abrazó besando mi cabeza.  

   —porque necesitábamos nuestro propio hogar, empezar desde cero, él otro lugar estaba bien pero allí viví los últimos dos años con Kristen, esa casa tenía mucho de ella y aunque no me lo dijeras se que te perturbaba encontrarte en cada esquina algo que te la recordara, creo que merecías tu propio espacio, algo tuyo, con tus gustos, tu estilo, como ves la casa no tiene muchos muebles ni adornos todo lo he dejado para que tu misma lo decidas, para que la decores a tu gusto—

Seguía viendo el lugar impresionada, encantada, maravillada por el gesto de Kevin, jamás me hubiera esperado esto y estaba más emocionada de lo que aparentaba solo que no sabía como reflejar mi emoción.   

   —gracias— simplemente fue lo único que pude decir llena de emoción, recorrí la casa revisando cada esquina, cada habitación, simplemente me encantaba era justo la casa que necesitábamos, no era una mansión lujosa y enorme pero era acogedora, no era una simple casa, era nuestro hogar, nuestro primer hogar, este detalle me llenó de esperanzas, él confiaba plenamente en que podía salir adelante de esto, ¿por qué no hacerlo yo?

Salí de la casa a la terraza, completamente cubierta de cristales transparentes enfrente un lago y un pequeño muelle, era un área residencial muy exclusiva, pero como ya dije no eran enormes mansiones llenas de lujos y esplendor, todas las casas alrededor eran muy sencillas, veraniegas, sencillamente era un lugar encantador.  Salí de la terraza abriendo las puertas de cristal hacía el muelle, Kevin me seguía silencioso.  Caminé por el muelle, me quité los zapatos y me senté en el borde del muelle remojando mis pies en las cálidas aguas del lago.

   —esto es el gesto más lindo que has hecho por mi Kevin, comprar una casa para nosotros— él se acercó, sentándose a mi lado, rodeó mi cintura con sus brazos y me besó suavemente, dulcemente humedeciendo mis labios. 

   —lo hice porque te amo y amo a nuestra hija— sonreí  

   —y hablando de nuestra hija ¿dónde esta la pequeña Danielle?—     

   —esta en el jardín de niños, la ha ayudado mucho estar allí para afrontar tu ausencia, su maestra ha sido una buena consejera, yo hablé con ella sobre esto y ayudó mucho con Danielle para explicarle porque no estabas y cómo iban a ser las cosas cuando volvieras, Lisa y Jeff también ayudaron mucho, Danielle es una niña muy inteligente y ha comprendido muy bien todo—

   —definitivamente esa inteligencia no la heredó de mi— dije  bromeando.  

   —pues no veo que AJ sea muy inteligente que digamos— dijo él sarcásticamente riendo a carcajadas.   

   —y quien estaba hablando de AJ? si la heredo de ti— 

Me besó en la mejilla, recostó su cabeza en mi hombro suspirando.   

   —Sí, tienes razón, la heredó de mi, claro entre otras cosas, como la guapura— rió a carcajadas. 

   —que dices Richardson? Danielle es guapa gracias a su madre que es una belleza— dije riendo igual, él se quedó en silencio mirándome.   

   —sabes que otra vez tienes razón, Danielle es hermosa igual que su madre— solo nos mirábamos y ambos sentíamos la energía que producía nuestras miradas, terminamos besándonos apasionadamente que a su vez dieron origen a caricias.  

Lo separé de mi antes de que llegáramos a un punto donde no hubiera vuelta atrás y no poder cumplirle, que no pudiera aguantar y no satisfacerlo sexualmente  

   —me encantaría hacer el amor todo el día y la noche pero ahora mismo es un milagro que pueda caminar por mi misma, solo llevo una semana con el tratamiento y me esta matando, no tengo fuerzas y para serte sincera tampoco ganas, lo siento Kevin— él sonrió tiernamente, esa sonrisa que siempre lograba llenarme de vida y esperanzas, me levantó en sus brazos llevándome hasta el piso donde estaba lo que sería nuestra habitación; me acostó en el colchón que estaba en el suelo acariciando mi cabello.    

   —No te preocupes Jess, lo que importa es que estés bien—

Sus palabras ahora seguro que eran sinceras pero me preguntaba que pasaría en unos meses cuando solo hayamos tenido sexo un par de veces, cuando sus necesidades fisiológicas superaran su amor por mi, cuando empiece a notar que prácticamente se acuesta todas las noches con una mujer lisiada, incapacitada, débil porque esto solo era el inicio de los síntomas secundarios de las quimioterapia, se que habrían días en que siquiera podría levantarme de la cama, sería frágil, estaría muy vulnerable física y emocionalmente, entonces ¿él pensaría lo mismo que estaba pensando ahora?, se que no lo diría, jamás dejaría de ser un caballero conmigo pero dentro de él, me preocupaban ya sus sentimientos futuros y es ahí donde volvía a mi mente las inseguridades y me volvía a preguntar si era justo atarlo a esto.

--------------------------

Dos meses habían pasado, nos hemos instalado por completo en nuestra nueva casa, esta completamente decorada algo en lo que me he entretenido con ayuda de Dessire, las dos nos hacíamos mutua compañía ya que las dos estábamos solas, los chicos se la pasaban casi las 24 horas metidos en él estudio, ella me acompañaba todas las semanas cuando Kevin no podía  ir a las radioterapias y los tratamientos químicos vía intravenosa y era mi policía para que me tomara todas las medicinas todos los días.  Su embarazo cada día se notaba más, ellos habían pautado su matrimonio para después del nacimiento del bebé.

Había días en que estaba tan drogada que me hacían recordar aquellos días en que me metía drogas ilícitas y perdía la noción de mis actos, en este caso no perdía la noción de mis actos ni mucho menos la conciencia, pero si muchos días perdía el control de mi cuerpo, días en que todo me pesaba, en que todo lo que comía lo vomitaba y en vez de la energía que me producía coger coca y marihuana y luego el bajón en que me dejaban, las drogas de la quimioterapia me mantenía en un bajón constante, robaban casi al 100% todas mis fuerzas, en solo unas semanas había bajado unas 10 o 20 libras de mi peso original.

Ese día sí iba a contar con la compañía de Kevin, después de tres días en que no lo veía porque las grabaciones del CD era en Los Ángeles, recuerdo que semanas atrás me había propuesto irme con él a Los Ángeles pero no podía por el tratamiento, invitó a cenar a los chicos a casa para darle una inauguración oficial a nuestra casa, él único que no aceptó la invitación fue Nick, creo que jamás me perdonaría y no me merecía su perdón, era algo con lo que tendríamos que aprender a vivir Kevin y yo, que su Lil’ bro como le llamaba él jamás me aceptara, y que nunca estaríamos juntos en el mismo lugar.  

Para comentar algo más alegre convencí a Jeff para que autorizara a Marie a que pasara un par de días conmigo desde que salí de la clínica no la había visto y la extrañaba mucho, viví con ella muchas cosas y ella estuvo a mi lado en lo que hasta entonces pensaba que había sido la etapa más difícil de mi vida y digo hasta entonces porque lo que estaba viviendo con la quimioterapia no podía concebir que hubiera algo más doloroso que eso.

   —me voy a dar una ducha— 

   —quieres que te ayude— preguntó Kevin. 

   —Kevin puedo sola— dije un poco alterada y me molestaba que me trataran como una impedida.  

Entré a la ducha llorando en silencio estaba siendo fuerte ese día, trataría de serlo y de mostrar mi mejor cara, mostrar que estaba fuerte, no quería que se preocuparan y mucho menos Kevin; él partiría mañana a Nueva york y quería que lo hiciera tranquilo y seguro de que estaba bien; Dessire, Jeff y el Dr. Beets eran la únicas persona completamente conscientes de todo el dolor por el que estaba pasando yo no quería preocupar a Kevin y que esto afectara en su trabajo y su carrera,  estaba teniendo un fuerte dolor en las piernas pero era algo con lo que estaba aprendiendo a vivir.

Me sostenía de las paredes del baño, abrí la llave dejando caer el agua tibia sobre mi cabeza, tomé un poco de shampoo para lavarme el cabello.   

   —No... no... ya esta pasando... ya esta pasando... — empecé a gritar desgarradamente.

CAPITULO 67

Kevin entro rápidamente al baño, yo estaba sentada en el suelo con el agua cayendo sobre mi, estaba llorando y entre mis dedos enormes mechones de cabello y el suelo de lleno de cabello.        

   —mira Kevin...mira, lo estoy perdiendo, estoy perdiendo el cabello— decía pasando la mano por mi cabellera sacando mechones de el.  

Él cerró la llave de agua, me cubrió con una toalla levantándome del suelo hasta la cama.   

   —no llores Jess, crecerá, los dos sabíamos que esto iba a pasar tarde o temprano, ya mi pequeña, no llores— intentaba quitarme los mechones que tenía entre mis dedos pero yo estaba aferrada a ellos y lloraba.  

Que estuviera empezando a perder el cabello había sido un duro golpe a mi autoestima que se encontraba por los suelos en ese momento.  

   —¿por qué no duermes Jes? recuerda que esta noche vendrán los chicos— 

   —no quiero recibir a nadie, no quiero ver a nadie— grité, ahogándolos en la almohada para que Danielle no se enterará de lo que estaba pasando  —déjame sola Kevin por favor—  

   —¡¡Jess!!—  

   —quiero estar sola maldición— le grité, él se levantó de la cama y salió de la habitación.  

Me levanté y caminé hasta la peinadora, pasándome el cepillo por el cabello y veía como quedaba los mechones de cabello en el, seguro era el nuevo medicamento que incluyeron a mi tratamiento.   

Recogí mi cabello húmedo en una cola, así tal vez no lo vería caer, me vestí con una pijama y me acosté a tomar una siesta, en realidad la necesitaba, no le haría un desaire a Kevin no recibiendo a sus amigos y mucho menos quería estar peleada con él el único día que iba a estar con él hasta una semana más.

Fue una pequeña siesta la que tomé, media hora después yo estaba despierta nuevamente, busqué a Kevin, merecía una disculpas de mi parte, él solo me estaba apoyando y es lo que ha intentado hacer en estos últimos dos meses aunque no haya estado físicamente a mi lado.  Entré al estudio sin tocar a la puerta, él estaba sentando al piano tocando algunas notas.

   —lamento lo de hace un rato— dije sentándome a su lado, apoyé mi cabeza sobre su hombro.  

   —no te preocupes, me estoy acostumbrando a esa actitud— dijo sin perder la vista al teclado, aunque haya dolido me merecía esa respuesta, me había comportado como una idiota, lo alejé de mi una vez más, como siempre.  No tenía excusas ni palabras para defenderme, era culpable.  Aguanté mis lagrimas porque no era justo que me viera llorar por algo que yo misma me había buscado.

Me levanté, si quiera me atrevía a mirarlo a la cara. 

   —iré a ver como va la cena— 

   —sabes que Jesse, puedes hacer lo que te de la gana— dijo antes de que saliera del estudio, respuesta que me dolió mucho más que la anterior, esa fue una puñalada con todas las intenciones de lastimar y logró su objetivo.  

Me recosté en la puerta y no pude aguantar mis lagrimas.   

   —te sientes bien Jesse?— preguntó Henry, sequé mis ojos rápidamente   

   —sí, estoy bien, solo algo mareada—    

   —¿segura?—   

   —sí...sí... ¿a qué horas es que llega Danielle hoy de la fiesta en el Jardín?— cambié el tema     

   —a las tres— me miró extrañado de que preguntara eso, porque siempre estaba muy pendiente de todo lo que tuviera que ver con ella.

Estar completamente desocupada aumentaba la ansiedad que siempre me producía cuando él estaba enojado conmigo; él contrató una chica que se encargaba de todo lo que era el aseo y cocina en la casa mientras estaba en Los Ángeles, a parte de que también dejó a mi completa disposición a Henry.

   —Jesse, hora de tus medicamentos— entró Henry en mi habitación con una bandeja con más de media docena de píldoras.  

   —ay no Henry, hoy no— 

   —lo siento Jesse, te las tienes que tomar y lo sabes, ¿por qué siempre me pones peros a mi? cuando esta Dessire no lo haces— 

   —porque a ti te puedo convencer, además, sabes como me ponen esos medicamentos, en pocas horas llegarán los chicos, esta cena es muy importante para Kevin no quiero regarla más de lo que ya la regué—     

   —Jesse, es por tu salud, esto no es algo que decides que hoy no quieres tomarlas y mañana sí— 

   —tienes razón, pero no quiero tener dolores cabeza o que en media cena tenga que salir corriendo a vomitar toda la comida—

Luego de unos minutos de alegar, llegamos a un acuerdo, tomaría las más fuertes después de que todos los invitados se fueran, me pareció justo, Kevin permaneció toda la tarde en ese maldito estudio.

Tocaron el timbre de la puerta, me levanté rápido de la cama, salí caminando apresurada bajando las escaleras, corrí como pude con los brazos abiertos y abracé a mi amiga.   

   —¡Marie!— la abracé fuerte, esperaba que ella me ayudara a liberar un poco de la tensión que tenía.

   —Jesse, cuánto tiempo, te extrañaba, todos en la clínica también te extrañan, sobre todo Marta, desde que te fuiste en diciembre no te había vuelto a ver, como estas, ¿cómo te sientes? ¿dónde esta Danielle? ¿y tu galán?— eran muchas preguntas al mismo tiempo, ella estaba eufórica y muy contenta.   

   —bueno Marie, a ver si me dejas responderte, una pregunta a la vez, hoy estoy bien, hoy me siento bien, esto es peor que cuando me estaba desintoxicando de las drogas; Marie, no le deseo esto a nadie, bueno no hablemos de esto no quiero arruinarte la tarde libre con mis problemas, Danielle esta en una fiesta en el Jardín pero no debe tardar en que la traigan a casa y Kevin...— tomé una pausa pensando en lo que iba a responder. —Kevin esta en su estudio, no estoy muy segura de que salga de allí—

   —¿qué pasó?— preguntó curiosa. 

   —solo puedo decirte que fue culpa mía, pero tampoco hablemos de eso, mejor porque no te muestro la casa y pones tus cosas en la habitación de huéspedes— 

   —sí, me parece perfecto— 

Instalamos las cosas que trajo en la habitación después de mostrarle la casa, luego dimos un paseo en bote por el lago, para terminar las dos tiradas en mi cama.  Nos hacia mucha falta este tiempo juntas, que no nos duró mucho cuando llegó Danielle a ocupar todo nuestro tiempo.

CAPITULO 68

Ya estaba todo listo para la cena, la mesa arreglada, la cena lista, Danielle limpia y vestida, bueno no todo estaba listo faltaba Kevin que aun seguía encerrado en el estudio tocando el maldito piano, llevaba desde la mañana allí.    

Hace unas horas pensaba que tenía toda la razón de estar enojado pero a estas alturas creía que estaba exagerando.   

   —cálmate Jesse— decía Marie, daba vueltas de un lado a otro de la habitación, mientras terminaba de arreglarme, tenía un sencillo vestido blanco a la altura de las rodillas y el cabello recogido en un chongo.  

   —¿cómo quieres que me calme Marie? él se da golpe de pecho llamándose maduro, pero ve, desde que horas esta encerrado allá dentro, falta media hora para las 7 de la noche, los chicos no tardan en llegar—   

   —ay Jesse, me siento tan incomoda, Kevin y tu peleados y yo aquí importunando, se que aun no has ido a reclamarle porque estoy aquí, yo creo que mejor esta noche me voy a casa de Jeff y que Uds. arreglen sus diferencias—

   —no seas tonta Marie, sí él quiere quedarse allí, pues por mi que se quede, ya le pedí disculpas, no voy a ir a arrastrarme a sus pies para que salga de allí y tu no vas a ninguna parte—

   —Jesse, conozco ese carácter tuyo, sé que en cualquier momento vas a estallar—  

   —sabes qué, no lo haré, esta vez no, sí él se quiere quedar allí que se quede, pero lo que más me duele es que mañana vuela a Nueva York y tal vez no vuelva en dos semanas y que él este en esa actitud de dolido aun después de haberle pedido disculpas, no Marie, ya no quiero hablar de esto mejor vamos a ver que esta haciendo la traviesa de Danielle y ayudar a Hanna con los últimos detalles.

Al rato que bajamos a la cocina se escuchó una puerta azotarse, venía de arriba el sonido, las tres nos quedamos mirándonos.   

   —Sra. no quiere que le preparé un tesito al señor, tal vez se relaja un poco después de tomarse un té de tilo bien cargadito— dijo Hanna.  

   —no Hanna, el señor se le pasará solo, no tardan en llegar nuestros invitados—   

   —¿retiro él puesto del señor?—

   —no Hanna, deje el puesto de Kevin, aunque con el genio que tiene hoy no se siquiera sí reciba a sus amigos—

Poco a poco fueron llegando los chicos y él primero en llegar fue Howie.   

   —hola cariño— dijo tan dulce como siempre y antes de que se le ocurriera preguntar por Kevin le presenté a Marie.  

   —Howie, ella es una amiga del centro de rehabilitación— se estrecharon la mano y sentaron a conversar amenamente.

Luego llegaron Jeff y Lisa, casi seguidos por AJ y Dessire, por ultimo llegó Brian y muy bien acompañado de una chica muy guapa, no creía que iba a llegar, sé que él aun no estaba muy convencido de querer tener alguna amistad conmigo después de lo que pasó entre nosotros, más se acercó dándome un beso en la mejilla.   

   —espero no te moleste que haya venido con alguien sin avisar— dijo sonriendo tímidamente, mirándola muy dulce.

   —no, cómo crees que me voy a molestar, aquí todos son bienvenidos, enseguida le diré a Hanna que ponga un plato más en la mesa—  

   —ella es Fabiola, es mi novia— 

   —un placer Fabiola, yo soy Jesse—   

   —mucho gusto Jesse, Brian me ha hablado de ti— sonreí complacida y sorprendida, nunca pensé que Brian hablara de mi.   

   —ah! así que Brian te ha hablado de mi, siéntete como en tu casa, ahora con su permiso, me retiro, la cocina me espera—  

   —Jesse ¿dónde esta Kevin?— preguntó Brian   

   —pues, espero que baje pronto— no le di más explicaciones y seguí a la cocina.   

La actitud de Kevin a esas alturas de la noche había logrado llevarme hasta el tope de mi paciencia, iba decidida a subir las escaleras, Henry salía de la habitación y me detuvo.   

   —Jesse, él ya va a bajar—

   —suéltame Henry, que demonios le pasa, parece un niño pequeño haciendo una pataleta, todos se dieron cuenta que algo pasa, hago un esfuerzo por sentirme bien hoy para que él haga esto—     

   —-él va a bajar en unos minutos Jess, por favor ya no lo hagas más grande de lo que es, mejor bajemos—   

   —¿crees que deba dejar convencerme de ti?—    

   —¿crees que si entras ahí las cosas mejoren?— 

   —no me respondas con otra pregunta Henry—     

   —mejor bajemos Jesse— prácticamente me haló del brazo.

Exactamente como dijo Henry, Kevin bajó al poco rato.  

   —vaya hermano, si que te hiciste esperar— dijo AJ bromeando, él los saludó a todos.   

   —creo que ya se puede servir la cena Hanna, que tal si pasamos al comedor—

La cena transcurrió normal sin ningún inconveniente, Kevin no me habló, siquiera me dirigió una mirada, ciertamente esa noche no quería saber nada de mi.   Ellos estaban sentados en la sala tomando vino, a excepción de AJ que bebía té helado, Dessire, Marie, Fabiola y yo estábamos en la terraza, Danielle ya había caído rendida vencida por el sueño.

   —¿qué pasa entre Kevin y tú?— preguntó Dessire.   

   —pues se enojó conmigo desde la mañana, acepto que fue mi culpa, me puse como histérica porque se me esta empezando a caer el cabello y le grité, lo eché de mi lado, pero ya le pedí disculpas y aun así sigue enojado, si lo que espera es que le ruegue, esta muy equivocado, por mi que se largue mañana y me deje en paz, jamás lo he obligado a estar a mi lado; disculpa que hayas tenido que presenciar esto Fabiola, es que yo tengo...— ella posó su mano en mi pierna.   

   —no te preocupes Jesse, Brian también me platicó sobre tu enfermedad— ciertamente Brian si le había hablado mucho sobre mi.     

   —sueño con el día en que Kevin y tu estén en paz— dijo Dessire   

   —siempre lo he dicho, la única manera de que él y yo no peleemos es que estemos separados—

Me levanté, alejándome de ellas hacia el muelle, quité mis zapatos y me senté mojando mis pies, era algo que solía hacer a menudo, salir a meditar al muelle o remar hasta el medio del lago y acostarme en el bote y allí pasaba horas, hasta que la brisa me llevaba a alguna orilla. 

Hacía algo de frío esa noche y estaba sin abrigo, me acurrucaba, podría ir a buscar un abrigo pero como pasar por donde estaban ellos sin que me invitaran a hacerles compañía y como negarme a las plegarías de AJ o de Howie.

   —tienes frío?—  interrumpió alguien mi meditación.            

Me giré sorprendida y me parecía increíble que Brian estuviera frente a mi, se acercó cubriéndome con su chamarra y no me creía que Brian se hubiera acercado a mi por su propia voluntad hasta el punto que me pellizcaba para saber si era real.

Se sentó a mi lado y procedió hacer lo mismo que yo, se quitó los zapatos y las medias y sumergió sus pies en agua, lo miré, él me sonrió y correspondí gustosa a su sonrisa.   

   —Kevin esta de un humor— dijo sarcásticamente haciendo un gesto cómico  

   —me lo imagino—   

   —casi no ha abierto la boca en toda la noche, no es necesario preguntarte si están peleados, porque es evidente—

   —que pena con Uds. —

   —no te preocupes, si aquí todos somos como familia— 

   —quiero aprovechar que estas aquí Brian para pedirte perdón, la verdad pensé que este día jamás llegaría, realmente siento todo el daño que hice, como te usé para lastimar a Nick— él tapó mi boca con su mano.  

   —sh! calla Jesse, yo he visto tu cambio, si he estado algo distanciado y apático contigo es por vergüenza contigo y con Kevin, por lo que alguna vez pasó entre nosotros y me da vergüenza acércame a ti y que surja en la mente de Kevin celos o desconfianza, él te perdonó a ti, perdonó a AJ, pero él y yo jamás tuvimos una conversación sobre ti, sobre lo que pasó entre tu y yo, no se porque, pero siempre me ha quedado esa vergüenza con él y más cuando apareciste y volvieron a estar juntos—

   —¿nunca aclaraste con él lo que pasó entre tu y yo?—  él negó   —te comprendo, pero no creo que Kevin haya tenido algún resentimiento hacía ti, lo que pasó entre nosotros fue mucho antes de que Kevin y yo tuviéramos alguna relación, yo jugué contigo y con Nick y de cierto modo con él también, jugué con todos y la verdad es que aun me pregunto cómo después de todo eso pudo seguir amándome—    

   —nunca dejó de hacerlo Jesse, jamás habló sobre ti después del incidente en el bar, salvo con AJ y con Nick porque estaba muy mal, pero después de eso no habló más de ti, pero yo conozco a Kevin desde que nací y lo conozco más que nadie y se que sufría por ti—...

CAPITULO 69

   —¡Kevin nunca les habló de mi después de lo del bar! o sea que nunca les dijo que cuando salí de allí tuve un accidente de transito donde casi muero, allí fue donde me enteré que estaba embarazada, fue un golpe muy fuerte emocionalmente para mi porque no era la primera vez que quedaba embarazada pero esa es otra historia, pasé por unos días de demencia, la droga me había llevado hasta lo más profundo que un ser humano puede llegar, fui internada en un hospital psiquiátrico antes de mi convalecencia ante un juez, esto jamás se lo he dicho a Kevin y espero que quede entre nosotros, pero él me fue a ver al manicomio, yo por no sufrir más me refugié en mi locura pero en ese momento estaba lucida y él negó conocerme, en mi cara negó conocerme, ese momento me marcó mucho— unas lagrimas se me escaparon, Sonreí secándome las lagrimas. —se supone que ese hecho lo había superado y no debería de causarme esto— él me puso la mano sobre el hombro.     

   —me imagino que fue difícil luchar contra la adicción a las drogas y el alcohol— 

   —y no solo eso Brian, mi alma estaba podrida, mi autoestima en el subsuelo, no sentía nada por mi ni por los que me rodeaban, no me interesaba el ser que llevaba en mi vientre, fue muy difícil—    

   —se nota el cambio Jesse, la paz que hay en ti y te felicito y yo soy feliz porque al fin Kevin lo es—

   —no Brian, en eso no te puedo apoyar, yo estoy segura que hace dos meses, antes de que esta enfermedad saliera a relucir, Kevin era feliz pero no puedo decir lo mismo ahora, Kevin no es feliz a mi lado, hay ocasiones en que siento que esta a mi lado solo por lastima o por Danielle, esta enfermedad a corroído nuestra relación; Brian, estamos cada día más alejados, míranos hoy, siquiera una mirada en toda la cena, ¿sabes cuantas veces hemos hecho el amor en dos meses? solo tres veces Brian, ¡tres veces! esto no es una relación, él sufre mucho aunque no me lo diga o no me lo haga sentir, yo se que sufre; hace unos días, cuando estuvo aquí, me mostró una de las canciones que compuso para el disco, no creo que sea necesario que te diga cual es, debes de saber a cual me refiero— él afirmó en silencio.  —escuchas esa letra, esas notas del piano, se ha desahogado en esa canción Brian, es tan triste—  

   —lo sé Jesse, estuve con él el día en que la compuso y solo lo hizo en media hora, las palabras y las notas surgieron tal cual como surgen tus lagrimas ahora; ay Jesse, yo no he querido recordarte todo esto, lo siento— él me facilitó un pañuelo para secarme las lagrimas.

   —no te preocupes Brian, esto es algo que yo sabía que iba a pasar, desde que se me detectó el cáncer, yo no quiero atar a Kevin a esto, quiero que sea feliz y sí él está o consigue a otra mujer yo no lo voy a retener Brian, lo amo como en mi vida he amado a un hombre y sufro sí él sufre, yo solo quiero que sea feliz y a mi lado sé que no lo es, lamento si te hago sentir incomodo con esto pero hace mucho necesitaba desahogarme, decírselo a alguien, sé que te preguntaras porque a ti y no a Dessire, pero ella esta embarazada tiene que cuidarse y no quiero mortificarla con mis problemas y lamento sí también te mortifico a ti con ellos—

   —no dudes nunca del amor que siente Kevin por ti, puede que se encuentre confundido, inseguro y presionado porque no puede estar contigo todo el tiempo que quisiera y cuidar de ti, pero de que este con otra mujer o que ya no te ame, eso jamás Jesse; Kevin te ama más que a su vida, tu eres más importante que su familia, ya lo pudiste comprobar, dejó todo por ti, decepcionó a su madre y sus hermanos por ti—  

   —eso fue porque tenía frente a si a una mujer aparentemente sana, pero ahora qué, ahora que estoy débil, que me duelen los huesos, ahora que empiezo a perder el cabello, pronto voy a dejar de ser atractiva para él, si es que ya no lo soy, seamos sinceros Brian, la atracción física siempre es una parte importante dentro de una relación y por más cariño que se le tenga a alguien si no hay esa chispa, ese deseo que causa la atracción física simplemente se acaba él amor—

Él se quedó en silencio mirando el horizonte.  

   —guardas silencio porque sabes que tengo razón, mira, si Kevin un día llega a mi y me dice que ya no quiere seguir a mi lado no lo culpo y tampoco le reprocharía, todo lo contrario, él está en todo su derecho, no tiene porque estar con una mujer enferma que no lo puede satisfacer, porque prefiero que sea sincero conmigo y se vaya con otra mujer a que me engañe y se acueste por la noche a mi lado y su mente este con otra, eso sí jamás se lo perdonaría. ¡ay Dios! mira, te he hecho llorar a ti con mis problemas, porque mejor no me hablas de ti y de Fabiola ¿hace cuanto sales con ella?—

Él se sonrojó y sonrió con gran ilusión 

   —hace casi dos meses, sabes, desde que me separé de Leighann no había salido con nadie por miedo a ser lastimado pero Fabiola es tan linda, transparente, es una mujer muy segura, madura, independiente— 

   —uy, Brian esta enamorado— 

él sonrió.

   —sí Jesse, creo que estoy enamorado de Fabiola, el fin de semana pasado se la presenté a mis padres, estuvimos en Kentucky y fue como una luna de miel adelantada—

   —me alegro por ti Brian, quisiera tener un relación así con Kevin—

   —porque mejor no vamos adentro, te das un baño y duermes, hoy dices todo eso porque están peleados, pero seguro cuando se reconcilien todo se te va a olvidar, además hace bastante frío, no te vayas a resfriar por estar aquí afuera—

Él me ayudó a levantarme y le di un abrazo.  

   —gracias Brian por escucharme—  

   —no hay de que, Jesse te quiero y a Kevin—  

Entramos a la casa y estaban todos en la sala.

   —Jesse, ¿esta vez nos dignarás con tu presencia aquí?—  dijo Howie. 

Brian se sentó junto a él; sonreí amablemente excusándome por no poder acompañarlos. 

   —no, creo que hoy di todo lo que tenía que dar, estoy cansada, me daré un baño e iré a la cama— dije  

   —entonces nosotros deberíamos de irnos— dijo Dessire dirigiéndose a todos.  

   —no, no, no, Uds. no arruinen la reunión por mi, aun es temprano— dije, tenía la nariz congestionada de llorar y respiraba agitadamente por la boca.     

   —yo te acompaño Jesse— se levantó Marie.  

   —no es necesario Marie, quédate—  

   —no, quiero acompañarte—  

No le insistí más y la dejé que me acompañara.  

   —hasta luego todos—

Antes de entrar a mi habitación pasé por la habitación de danielle, mi princesita dormía pacíficamente como un angelito, Marie se acercó besándola en la frente, sé que la extrañaba mucho y Danielle se puso muy feliz cuando la vio en casa.

La acompaé a su habitación, ella me miraba como si esperara que dijera algo más...  

   —hablamos mañana Marie— 

   —que pases buena noche Jesse—

En cuanto toqué la cama me quedé dormida pero no fue mucho lo que dormí, había algo en la mirada de Marie y eso fue lo que no me dejó dormir, sabia que era lo que me quería decir con su mirada, abrí los ojos y sonreí. 

Estaba acostada mirando hacía el balcón pero sentía el calor del cuerpo de Kevin a mi lado, aparentemente terminó la reunión rápido, solo había pasado una hora desde que me acosté a dormir, me sentí avergonzada con ellos por no acompañarlos.

Me levanté de la cama con cautela de no despertarlo, unos minutos después estaba frente a la puerta de la habitación de Marie, solo fue necesario tocar una vez y enseguida abrió la puerta; Marie llevaba puesto un traje de baño naranja, yo tenía un traje de baño de dos piezas color blanco.  

   —pensé que nunca vendrías y en realidad me daba mucha pena ir hasta tu puerta a tocar y mucho más con el genio que carga Kevin—    

   —cómo crees que iba a olvidar nuestra tradición, bueno en realidad lo había olvidado, pero luego supe el porque de tu mirada— la abracé.  

Caminábamos despacio y con cuidado de no despertar tampoco a Henry, que dormía con un ojo cerrado y uno abierto y a la llegamos a la terraza.

   —Mmm Jesse, ahora que lo pienso ¿esto no te hará daño? mira que hace mucho frío aquí— dijo ella. 

Encendí las luces que iluminaban la terraza.  

   —no te preocupes Marie, estas son las ventajas de estas terrazas cerradas, puedes controlar la temperatura del ambiente y del agua— dije mientras procedía a hacerlo poniendo una temperatura bastante cálida.  —temperatura agradable, excelente vista del lago ¿qué más podemos pedir?— dije remojando mis pies en el agua.  

   —esto está muy cool, la terraza totalmente cerrada con cristales, te puedes bañar aunque este lloviendo o puedes asolearte perfectamente sin que la brisa reseque tu cabello—

   —sí esta riquísimo, dime cómo esta la temperatura del agua— dije empujándola haciéndola caer al agua y empecé a reír.  

   —muy graciosa Jesse, pues te puedo decir que esta deliciosa el agua, tibia— me salpicó de agua; me bajé por las escaleras hasta sumergir mi cuerpo en el agua, nadé hasta donde estaba ella.   

   —sí, tienes razón, esta muy rica la temperatura del agua, ¿sabes quién hace falta?—   

Las dos nos miramos sonriendo.    

   —¡¡Mark!!— dijimos las dos a coro terminando en una escandalosa carcajada.

Nos quedamos media hora en la piscina, luego nos sentamos un rato en los camastros que estaban alrededor; Hanna, que aun estaba despierta, nos hizo el favor de traernos unas limonadas, conversamos otra media hora, nada que tuviera que ver con mi enfermedad o mi accidentada relación con Kevin, aunque de una u otra manera siempre salía a relucir algún punto sobre estas.

   —bueno Marie, creo que ya me sobrepasé de mis fuerzas, pero créeme que necesitaba esto, te necesitaba mucho Marie, lastima que esto termine mañana y Jeff venga a buscarte, mira que solo darte un día, después de lo mucho que has avanzado en tu tratamiento— dije y ella bajó la mirada como si tratara de ocultarme algo.  —¿qué pasa Marie?— 

   —ay Jesse, tu tienes problemas muy gruesos como para que te agobie yo con los míos— 

   —Marie, somos amigas, puedes confiar en mi, ¿qué pasa?—   

   —Jess, mi mamá enfermó hace casi un mes y se me concedió un permiso bajo el argumento de mi buen comportamiento y que mi avance estaba siendo muy rápido y para no hacerte tan larga la historia Jesse, debido a que estaba muy deprimida por la enfermedad de mi madre y porque sabía que parte de eso había sido culpa mía, estuve tan cerca de beber alcohol, me sentí tan mal cuando sentí el olor de alcohol muy cerca de mi, que yo misma llamé a Jeff para que me llevara devuelta a la clínica, por eso solo me dejaron salir un día y fue un milagro que me dejaran hacerlo—

Vi el dolor en sus ojos, la pena y la angustia que le causaba la sola idea de volver a caer en el vicio y la comprendía más que nadie, porque en esos momentos de depresión y culpa por los que pasaba a menudo, lo único que me detenía de beber era que en casa no había una sola gota de alcohol y luego recordaba a mi hija y descartaba completamente de mi mente esa estúpida idea de beber.  

La abracé como muestra de mi solidaridad con ella, sabía lo importante que era su familia para ella y lo mucho que me supongo ha de haber sufrido por la enfermedad de su madre.   

   —vamos a dormir Marie, así nos paramos temprano y podemos pasar unas horitas más juntas— la acompañé hasta su habitación; ella me abrazó fuerte, aferrándose a mi. 

   —te extraño tanto Jesse, me haces mucha falta, sé que debe ser mucho pedir por tu condición pero visítame, realmente te necesito mucho— 

   —oh mi Marie! trataré de hacer lo posible, te lo prometo— sus cálidas lagrimas caían sobre mi hombro, le di un beso en la mejilla y nos despedimos.  

   —vamos a dormir, pero recordando el buen rato que pasamos y no este momento triste, sonríe pequeña Marie, tienes una vida por delante— ella me brindó su dulce sonrisa y me fui con ese recuerdo a mi habitación.

CAPITULO 70

Entré sigilosamente a la habitación, sabía que Kevin tenía el sueño pesado pero de todas maneras, no quería que se diera cuenta que estaba entrando, lo primero que hice fue envolver mi cabello en un toalla para que no estuviera tan mojado cuando me fuera a la cama, me puse una pijama de pantalón largo y camisón para mantener una temperatura estable en mi cuerpo y solo rezaba no congestionarme por la noche.  Me metí en la cama suavemente y me cubrí hasta el cuello, cerré mis ojos y la primera imagen que se me vino en mente fue cuando lancé a Marie al agua, haciéndome sonreír.

   —Me alegra que al menos alguien te haga sonreír— susurró Kevin, abrí mis ojos asustada y encendí la luz la lámpara.   

   —tengo derecho hacerlo no— respondí.  

   —sí, tienes todo derecho de hacerlo— respondió con cierto sarcasmo, él se estiró apagando la luz y se acostó dándome la espalda.    

   —¡que rayos te pasa!— exclamé y encendí nuevamente la luz.  —¿pretendes que este todo el día amargada como tu?— 

Él se sentó mirándome fijamente a los ojos. 

   —aquí la única que esta amargada y contagia su amargura eres tu, mírate Jesse, te estas dejando vencer antes de dar la batalla y tampoco te dejas ayudar, estas perdiendo el cabello y eso qué importa, volverá a crecer— me reprochaba.   

   —sabes qué, has tenido todo el día para reprocharme esto ¿y qué hiciste? te encerraste todo el día en ese maldito estudio, te pedí perdón, acepté que exageré pero tu seguiste con esa actitud irritante, ya es tarde para hablar sobre esto— apagué la luz y me arropé, pero él arrancó bruscamente la sabanas de mi cuerpo y se levantó para encender las luces principales de la habitación.

   —¿qué quieres de mi Jesse? te estoy dando todo lo que tengo, mi amor, mi paciencia, sé que esta enfermedad es difícil...—   

   —¡no sabes nada!— interrumpí. —no tienes idea de mi sufrimiento, ¿cuánto tiempo has estado conmigo en estos últimos dos meses? te la pasas viajando y luego cuando estas aquí quieres aparentar estar preocupado por mi, si realmente estuvieras preocupado por mi estarías a mi lado—  le reclamé porque tanta ausencia lastimaba, aunque sabía que iba a ser así.

   —que quieres que haga Jesse, tu misma me dijiste que no quieres obstaculizar mi carrera, me dijiste que fuera confiando a grabar el disco, que estarías bien y ahora qué— gritaba como desesperado. 

   —sé perfectamente lo que dije y aun lo sostengo, pero eso no quiere decir que no te necesite a mi lado Kevin—

   —entonces me quedo, mañana no viajo a Nueva York y punto se acabo— 

   —no, no hagas eso— le pedí. 

   —entonces qué Jesse, ¿qué es lo que quieres?— decía él desesperado, sus gritos se escuchaban por toda la casa.  

   —baja la voz Kevin, despertarás a todos en casa— le pedí  —quiero que seas feliz y conmigo no lo eres Kevin, no es justo que estés a mi lado atado a esta enfermedad—  

   —no crees que yo debo de decidir que es lo justo o lo no justo para mi, tu misma te contradices Jesse, dices que me necesitas a tu lado, pero que no es justo que yo este a tu lado, decídete— me dejé caer de rodilla al suelo, vencida por el cansancio pero también por el dolor de verlo tan desesperado por mi.

   —no puedo ser egoísta contigo Kevin, eres joven, guapo y tienes mucho que dar, acepta que soy un obstáculo para ti y si no lo soy ahora lo llegaré a ser, solo estoy empezando con esto, pero en lo próximos meses me sentiré peor, me veré peor, perderé todo el cabello y el vello de mi cuerpo, estas a tiempo para rehacer tu vida, yo voy a estar bien, Danielle va estar bien, tu siempre serás su papá pero comprende que solo quiero evitar que sufras por mi, por eso a veces me comporto apática y te alejo siempre de mi, te oculto mi dolor, no quiero que sufras mi agonía Kevin— 

Él caminaba desesperado de un lado a otra de la habitación, sin saber que más decir.  

   —hemos hablado cientos de veces sobre esto Jess, yo no quiero rehacer mi vida a lado de ninguna otra mujer, yo te quiero a ti, sana, enferma, como sea, te quiero viva Jess, aun estas viva y seguirás viva, no me hagas a un lado, por favor no me hagas a un lado de tu vida, te amo, te amo y serás la única mujer que amé de esta manera en mi vida— él se postró ante mi, abrazándose a mi pies, con sus ojos inundado por las lagrimas. 

   —no hagas eso Kevin, por favor no llores— le supliqué, era la primera vez que lloraba, al menos que lo veía llorar desde que me dieron de alta.  —lo único que no quiero es que sufras esta agonía, no quiero que me veas morir— 

Él levantó su rostro y agarró entre sus manos el mío.

   —escúchame bien Jess, tu no vas a morir, vas a luchar contra esto, porque eres fuerte, usa ese carácter para luchar contra la enfermedad; porque no puedes dejar a Danielle sin una madre, porque no te atreverías a romper mi corazón—   

   —ves, eso es lo que quiero evitar, no quiero hacer eso Kevin—    

   —pero qué crees Jesse, qué yo voy a ser más feliz yéndome, dejándote sola, ¡no! voy a morirme de tristeza si me alejo de ti, mi vida eres tu, tienes que prometerme que lucharás con todas tus fuerzas— él se acercó a mis labios y me besó apasionado y tierno, como no lo había hecho las dos ultimas veces que habíamos hecho el amor. —¿puedo hacerte el amor?— me susurró suavemente logrando ponerme la piel de gallina, su cálido aliento estaba sobre mi cuello, chupaba cada centímetro de piel, me acostó sobre la alfombra, apoyándose cuidadosamente sobre mi, igualmente lento me desnudaba; estaba siendo todo tan diferente a las dos veces anteriores, esta vez sí sentía su deseo hacía mi, no lo hacía por obligación, lo estaba sintiendo, lo estábamos sintiendo, sin darme cuenta ya estaba dentro de mi, me besaba robándome el aliento, sus manos no dejaban de recorrer mi piel, como deseando llevarse grabadas en ella mi tacto, su boca en la mía, nuestras miradas conectadas, nuestros cuerpos unidos, dando rienda suelta a nuestra pasión y nuestro amor, él nunca dejó de estar pendiente por mi salud, por como me sentía y yo me sentía plenamente satisfecha, feliz y si habría de morir en ese momento lo haría feliz; él trató de que no llegáramos abruptamente al orgasmo, sabía lo peligroso que podía ser para mi por la agitación y lo rápido que latían nuestros corazones, me hacía el amor lentamente, deliciosamente y así mismo fue la llegada al clímax, tan suave y delicioso, disfrutando cada vez que él estallaba dentro de mi, esos eran los momento en que sentía que no podía alejarlo de mi ni un segundo.

Él me levantó en sus brazos acostándome en la cama y se echó a mi lado, mirándome dulcemente, besó mi hombro.  

   —te amo Jesse— susurró sobre mi piel; cubrió nuestros cuerpos desnudos en la sabana sin dejar un segundo de comerse mis labios.   

   —podrías hacerme un favor— dije acariciando su rostro y él afirmó. —no me despiertes cuando te vayas por la mañana— él abrió sus ojitos sorprendido pero asintió besando mi frente, me arropó en sus brazos, como almohada su pecho y su corazón en mis manos; él tenía razón que más podía pedirle si me lo estaba entregando todo.

Cerré mis ojos y no supe más de mi hasta despertar en la mañana y cumplió su palabra, se fue sin que me diera cuenta, pero no sin dejar rastro, había una rosa blanca sobre su almohada, la tomé aspirando su aroma, me envolví la sabana al cuerpo levantándome de la cama, eran las 9 de la mañana, me di un baño y fui enseguida a la habitación de Marie.

   —hola— dije asomándome en la puerta; ella levantó la mirada sobre el libro que leía.

   —dijiste que despertarías temprano, mira ya van a ser las 10 de la mañana— me reclamó. 

Me acerqué abrazándola.   

   —lo sé Marie y lo siento, estaba exhausta—   

   —me lo imagino, discúlpame tu a mi Jesse y después de la discusión que tuviste anoche con Kevin— dijo mostrándose apenada. 

   —¿se escuchaba mucho?— dije, siendo yo la apenada.   

   —uff Jesse, Kevin será un hombre muy pacífico pero pega unos gritos que atemorizan hasta el más valiente, por eso me supongo que siquiera te despertaste para despedirlo, aunque lo extraño es que a pesar de su discusión parecía estar de muy buen humor—

   —lo que pasa es que luego las cosas se calmaron y dejamos los gritos a un lado— sonreí placenteramente y Marie notó mi cara sonriendo pícaramente.  

   —¡oh! entonces debo de suponer que las cosas terminaron mejor de lo que me imaginaba, ya comprendo porque despertaste tarde, porque estabas cansada, no exactamente por nadar en la noche, sino de... — la golpeé con un almohadón haciéndola callar.  

   —¡¡Marie!!— dije apenada, roja como un tomate.  

   —de qué te avergüenzas Jesse, si se nota a distancia que Kevin es un excelente amante, capaz de dejar feliz a cualquiera y con esa sonrisa estúpida como la que tienes en tu rostro después de una noche de buen sexo—

   —¿escuché buen sexo?— dijo Dessire asomándose en la puerta, Marie y yo sonreímos. 

   —no estamos hablando de AJ, no te preocupes— dije sarcásticamente sonriendo, le acaricié la pancita que cada día crecía más, ella me golpeó en el hombro suavemente, reclamándome por mi comentario 

   —porqué serás tan majadera Jesse Rains— dijo.   

   —¿ya conoces a Marie?—  

   —sí, nos conocimos anoche— respondió Dessire. 

   —¿y que? ¿se cayeron bien?— 

Ellas dos se miraron y luego me miraron a mi.    

   —se nota que es amiga tuya— dijeron las dos a la vez y luego rompieron en una carcajada.

   —bueno, bueno, bueno, basta de risas; no nos pretendemos quedar aquí como tres viejas abandonadas por sus maridos— dije.  

   —te equivocas Jesse, serán dos viejas abandonadas porque yo no salgo con ningún BSB— dijo burlona Marie.  

   —vea pues, que burlona me ha salido la Marie, ¡OK! pero el punto es que no nos quedemos aquí encerradas, aprovechemos que Danielle esta en el Jardín de niños, que estamos sin nuestros hombres a nuestras espaldas ¿por qué no salimos por ahí a dar vueltas, de compras y comemos fuera?— 

   —¡¡oh!! Vaya, Jesse esta de buen humor, sí no lo veo no lo creo— decía Dessire burlona.  

   —es que de eso hablábamos Dessire cuando llegaste, del buen sexo que Jesse tuve anoche con Kevin, por eso esta de buen humor—    

   —ah ya veo porque, nada como buen sexo para tener un día excelente o no Marie—   

   —bueno, yo no puedo decirte sí porque hace mucho que no tengo sexo, pero de que Jesse tuvo buen sexo, lo tuvo— 

Yo miraba sorprendida la manera en que esas dos hablaban de mi vida intima.  

   —que par de viejas chismosas son—

De ahí salimos justo como lo propuse; de cierto modo ellas tenía razón pero no solo fue el acto sexual en si lo que me hizo sentir de buen humor, fue la confianza que me regresó Kevin, era su forma de tocarme lleno de amor y esa rosa en la mañana, era todo lo que necesitaba para sobrevivir esas dos semanas en las que él estaría en Nueva York; Marie se quedó con nosotras unas horas más antes de que Jeff pasara por ella y se la llevara devuelta a la clínica...

CAPITULO 71

El tiempo pasa tan rápido, estaba nuevamente como todas las semanas en un hospital, pero en este ocasión deseaba estar allí y a pesar de que estaba cansada no permitiría que me movieran de ahí hasta que Dessire diera a luz; ya habían pasado 5 meses y a Dessire se le adelantó el parto unas semanas, pero nada que representara un riesgo para el bebé, todos los chicos estaban caminando a la par de AJ, de un lado a otro; Brian estaba acompañado de Fabiola, se veía muy feliz; Howie, no estaba acompañado pero cada cinco minutos llamaba por celular y no creo que fuera a su madre; Nick, no estaba con nosotros pero de él hablo luego. 

   —¡hombres! no saben nada sobre partos— refuté sentada en una silla de rueda, no estaba invalida pero con el avance del tratamiento me costaba trabajo mantenerme de pie, había perdido en su totalidad el cabello y todo el vello de mi cuerpo pero no, mejor no hablo de lo triste, lo bueno es que estaba saliendo de la primera etapa, la más difícil; tenía una mascada amarrada a mi cabeza cubriendo su desnudes, recuerdo el día en que decidí terminar con mi cabello y pedí a Kevin que me rasurara el poco que quedaba sobre mi cabeza, dos horas después él hizo lo mismo y se rapó la cabeza, se veía tan chistoso con sus pobladas cejas y sin cabello, y lo siguió AJ en su hazaña, como muestra de solidaridad conmigo, causaron un gran revuelo entre sus fans, fue muy gracioso pero  ya les creció a los dos el cabello.

   —tienes razón hija, míralos, AJ es tan cobarde, siquiera se atrevió a entrar a la sala de partos y esa niña allá dentro, trayendo al mundo a su bebito sola— me respondió nada más y nada menos que la Sra. Denisse, estaba sentada a mi lado y después de todo lo que le hice a su Alex, logró perdonarme; tuvimos la oportunidad de conocernos, ella es una señora muy noble, de tal palo tal astilla, AJ no le había perdido ningún detalle a su madre ambos tenían esa nobleza.  

AJ nunca le ocultaba nada a su madre desde que salió de la rehabilitación y ella estaba al tanto de que Danielle era su nieta y de la decisión que tomó AJ con respecto a ella y lo aceptó, aunque desde que la conoció no dejó de consentirla y mimarla como una abuelita; mi Danielle era tan afortunada tenía tres abuelas consentidoras, porque ni la madre de Kevin ni Lisa se quedaban atrás en consentirla.

El que aun me preocupaba mucho era Nick, no solo porque seguía rechazándome sino también porque de alguna manera estaba percibiendo en él todos los síntomas de la misma actitud que tenía yo antes de empezar a meterme en problemas y en las drogas y no creo que las haya llegado a usar, al menos eso esperaba, pero estaba muy rebelde y a nadie le hacia caso; más bien era el grupo de amistades con las que se juntaba y no veía que sus verdaderos amigos eran los que querían su bien; no todo podía ser tan color de rosa y aun tenía una cruz que cargar, ver como estaba tomando el mal camino Nick y sin poder encontrar una solución y saber que yo tuve en gran parte que ver con su rebeldía, que su adolescencia haya sido un desastre, aun no podía estar en completa paz.

   —Jesse ¿estás segura que no quieres ir a casa a descansar?— se arrodilló frente a mi Kevin, apoyando su cabeza sobre mis muslos, acaricié su cabello sonriendo un poco, estaba cansada, pero claro que no quería irme.   

   —no Kevin, ya te dije que no me muevo de aquí hasta que nazca el bebé— insistí. 

   —pero Jess, son las dos de la madrugada, nunca pasas de las ocho despierta, no me niegues que estas cansada— 

   —ay Kevin déjala, te dijo que no, además, me esta haciendo compañía, qué crees, que me va a dejar sola con cuatro hombres histéricos que creen que dar a luz es el fin del mundo, la naturaleza es inteligente, qué sería del planeta si Uds. los hombres parieran— decía Denisse en tono regañón, en cierta forma ella era como la mamá del grupo, porque los acompañó durante muchas giras y todos la respetaban y estimaban mucho.

Justo en ese momento salió el medico de la sala de partos, todos quedaron mirándolo fijamente, esperando ansiosos que diría el doctor. Nadie sabia el sexo del bebé, prefirieron dejarlo para este día.  

   —¿y entonces doctor? qué pasa, no se quede más en silencio que no ve que me muero si no abre la boca en este instante— decía AJ desesperado.   

   —cálmese Sr. McLean, la Sra. esta bien, están estables los dos, es padre de un precioso, con buenos pulmones  y muy grande bebé varón, si gusta puede pasar a verlos—

   —tengo un bebé varón, tengo un bebé varón— empezó a gritar y saltar por toda la sala AJ, abrazando a todos, repartiendo unos puros amarrados con una cintilla amarilla, como era la tradición si él bebé nacía varón, entró a la sala de partos eufórico y todos lo estaban.

Me puse el puro en la boca, Kevin corrió a mi arrebatándomelo.  

   —¿qué te pasa? no lo voy a encender— dije riéndome de él.  

   —OK Srta. Rains, Ud. dijo que cuando naciera el bebé se iría a casa— 

Sonreí pero no le prestaba atención a lo que me decía.  

   —Jesse ¿me estás escuchando?—  

   —sabes qué he estado pensando— 

   —¿qué?— preguntó colocándose de rodillas frente a mi.  

   —que AJ con esto se ha olvidado por completo que Danielle es su hija— susurré con la expresión pensativa. 

   —y eso te molesta?— preguntó Kevin serio; lo miré a los ojos sonriendo.  

   —no seas tontito Kevin, claro que no me molesta, todo lo contrario, me hace muy feliz que el sea padre, con la mujer que ama, porque aunque me lo negara se que le afectaba no estar a lado de Danielle como su padre, ahora estoy segura que será un gran padrino para Danielle—

   —tienes razón, ahora vamos a casa Jesse, no debes abusar de tus fuerzas, despídete de todos— dijo moviendo mi silla, para que me despidiera de los chicos y de la Sra. Denisse.

   —¿adónde creen que van Uds. dos?— dijo AJ saliendo de la sala de partos.  —mi mujer quiere verte Jesse, cómo crees que te vas a ir, en estos momentos la voy a complacer en todo lo que me pida— decía AJ cómicamente, provocando la risa de todos.  

   —¿me quiere ver a mi?— repuse sorprendida.   

   —a Ud., futura Sra. Richardson— 

   —OK, lléveme donde esta la futura Sra. McLean— él empujó mi silla hasta la sala de parto.

   —hola cariño, ¿cómo te sientes?— dije, agarrándole la mano.   

   —feliz Jesse, hoy soy la mujer más feliz del mundo, AJ ¿nos dejas solas?— pidió ella y él salió.    —gracias Jesse— dijo ella.  

   —¿gracias porqué?—   

   —no lo sé exactamente, pero sentía ganas de darte las gracias y es de corazón Jesse, tiene que ver mucho con este momento, con esto que estoy viviendo, ser madre es la experiencia más maravillosa del mundo y ver como lo esta disfrutando AJ, me hace tan feliz—   

   —me alegro por los dos, pero aún no entiendo adonde quieres llegar con esto Dessire— dije, con mi típica franqueza por delante.   

   —más bien que gracias, deseaba pedirte perdón, porque actué como una tonta cuando supe que AJ era padre de tu hija y no pensé en lo importante que era para ti el saber quien era el padre de Danielle y lo difícil que era que no fuera del hombre que amabas, la manera en que lo aceptaste y lo sobrellevaste y yo seguí actuando como una egoísta, ahora que soy madre lo sé— 

   —no Dessire, te equivocas, Danielle tiene un solo padre y no es AJ, es Kevin; AJ solo tiene un bebé, tu hijo— dije y ella me sonrió.    —¿y cómo se va a llamar el bebé?—  

   —Alexander Jr.— respondió ella.

AJ tocó a la puerta antes de entrar y sonrió apenado por interrumpirnos.

   —lamento interrumpirlas chicas, pero Kevin esta insoportable que tienes que ir a casa Jesse— 

   —a veces creo que Kevin en lugar de mi pareja parece ser mi padre de tanto que me regaña— refuté.   

   —Kevin parece el padre de todos— dijo AJ sonriendo.  

   —sí puedo vengo mañana a ver el bebé, quiero conocerlo ya— le dije antes de saliéramos.

Ciertamente estaba exhausta, en cuanto me senté en el auto me dormí, sin darme cuenta cuando llegamos a casa y mucho menos cuando Kevin me cambio de ropa a un camisón y me acostó en la cama, no supe más de mi hasta la mañana; escuchaba a lo lejos la voz de Kevin llamándome pero no me percaté de lo desesperado que estaba hasta que empezó a sacudirme.  

   —ay qué pasa Kevin— dije despertando abruptamente y asustada; él me abrazó fuerte y sentía sus cálidas lagrimas sobre mi hombro.   

   —¿por qué  lloras? Kevin, dime algo— pregunté desesperada, tomando su rostro entre mis manos y acariciaba su cabello para que se tranquilizara.  

   —es que no despertabas y te llamé varias veces y estabas pálida e inmóvil, pensé que habías... —   

   —muerto...— terminé sus palabras, apenándome por verlo así. Me senté en la cama, tenía nauseas, como todas las mañanas pero habían aumentado de unos días acá.  —ay Kevin, ves que temes que muera— eso exactamente era lo que quería evitar, su angustia todas la mañanas si despertaba o no.

Y le creo cuando me dijo que estaba pálida y no despertaba, el sueño se me estaba haciendo pesado y largo, dormía muchas veces al día y muchas veces había sido despertada de esa manera por Henry o por Dessire, que temían que hubiera muerto dormida, pero nunca había visto a Kevin tan angustiado como esa mañana; yo misma temía un día acostarme a dormir y no despertar más.    El tratamiento estaba siendo un éxito hasta ahora pero la quimioterapia me había hecho débil, las defensas de mi cuerpo estaban bajas y cualquier enfermedad de ocasión podía contagiárseme fácilmente y más las enfermedades respiratorias, tuve gripe tres veces en cinco meses, muy grave dándose el caso de que tenía un solo pulmón, las tres veces estuve internada en el hospital con respirador por un simple resfriado; Danielle tuvo varicela y me la contagió y así era mi vida en estos meses, tenía que cuidarme mucho de esas enfermedades casuales, hasta a veces andar con mascarillas cubriendo mi nariz cuando salía a la calle para evitar contagiarme de algún virus del ambiente, lo único que pedía era salir rápido de esta etapa del tratamiento.

CAPITULO 72

Dos días después Dessire estaba en casa disfrutando de su pequeño Alexander Jr.   Los chicos a pesar de estar en medio de un gira por los Estados Unidos con su nuevo álbum decidieron tomar una semana libre, más bien el bebé decidió nacer para buena fecha porque esos días los tendrían libre antes de viajar a Canadá y para que AJ también pudiera disfrutar de su nene, recibieron muchas muestras de cariño por parte de las fans, que lo más importante para él es que ellas aceptaron desde siempre su relación con Dessire y compartían con ellos la felicidad de tener un hijo. 

Estábamos una vez más todos juntos en casa de AJ y esta vez Howie estaba acompañado de la chica del celular que tenía por nombre Astrid, y Brian con Fabiola; esperaba poder conocerlas mejor, bueno a Astrid porque a Fabiola ya la había tratado varias veces, al parecer la relación con ellas era seria y ellas parecían quererlos mucho, me hacían sentir en confianza y no sentir vergüenza de mi enfermedad con ellas, lo que más me gustaba de estas reuniones era que de verdad los sentía a todos como mi familia, como mis cuñados, los pequeños hermanos de Kevin.  

Permanecía sentada en el sofá, Dessire estaba a mi lado dándole de comer a Alexander, los chicos intentaban azar carne en la terraza y las mujeres adentro conversábamos.   

   —créanme, llegará el día en que les toque quedarse en casa, entonces querrán entrar a nuestro club de mujeres de BSB abandonadas— decía bromeando con las novias de Howie y Brian.  

   —pues hasta ahora las únicas miembros hemos sido Jesse y yo, Fabiola aun no se ha decido acompañarnos pero se que pronto lo hará, nos agradará tener dos más— ellas nos miraban entre sorprendidas y asustadas.  

   —no se asusten, nos hemos acostumbrado, Uds. también lo harán y el día que les digan que no pueden viajar con ellos entonces vendrán corriendo con nosotras— todas no echamos una carcajada.    

Kevin se nos acercó y se sentó a mi lado, besando mi cabeza.   

   —¿de que hablan Uds. que tanto se ríen?—

   —de la vida a lado de un BSB— respondió Dessire haciéndose la frustrada.   

   —oye, no asusten a las chicas, la vida a lado nuestro no es tan mala—   

   —no, para nada, solo se tiene que tener doble ración de paciencia— dije pellizcándolo.   

   —no les crean, nos están difamando— dijo cómico; me besó tiernamente en los labios.  

   —te amo, pero la carne espera por mi— corrió a la terraza.

   —se ve que Kevin te quiere mucho— dijo Fabiola.   

   —te refieres, a pesar de mi enfermedad—

   —no quise decir eso— murmuró apenada.  

   —no te preocupes Fabi ¿te puedo llamar así?— ella asintió —no creas, tenemos nuestros días negros, esto no es fácil para ninguno de los dos pero lo estamos llevando bien y Kevin se ha portado como un perfecto caballero, me ama, me apoya y aunque no esta siempre conmigo físicamente, su alma lo esta— 

   —además, su hija es preciosa, se parece mucho a Kevin— dijo Astrid, Dessire y yo nos sonreímos cómplices.   

   —sí, se parece a Kevin, aunque unos dicen que somos dos gotas de agua—

y hablando de Danielle, ella estaba pasando la tarde con Lisa, la llevaría a una fiesta de cumpleaños del nieto de alguna de sus amigas y por la noche pasaríamos por ella.   

   —¿cómo esta quedando esa carne asada?— dije abrazándome a la cintura de Kevin.   

   —cariño ¿qué haces de pie?— él se giró rodeándome igualmente por la cintura. 

   —no estoy invalida Kevin, además, tenía mucho calor adentro—   

   —lo sé, pero no quiero que abuses de tus fuerzas— subió sus manos por mi espalda acariciándome dulcemente, rodeó mi rostro con sus manos acercándolo a sus tiernos labios.

   —oigan chicos, arriba tengo habitaciones si quieren— dijo AJ palmeándole el trasero a Kevin.  

   —¿quieres ir arriba?— dijo Kevin siguiendo el juego de AJ.    

   —porqué mejor no me acompañas un rato a sentarme en uno de los camastros y de paso me pones un poco de bloqueador solar en la espalda— 

Estábamos las chicas en traje de baño y ellos en shorts, yo solo traía la parte de arriba descubierta, abajo tenía un pareo largo hasta la altura de mis tobillos.

Caminaba apoyada al hombro de Kevin hasta el camastro.  

   —quieres que te traiga una sombrilla— preguntó él.  

   —al rato, déjame tomar unos minutos de sol a ver si se me quita esta palidez— 

Él untaba bloqueador en mi cuerpo, dándome a la vez un suave masaje.  

   —me quieres traer un refresco— le dije, en realidad era una excusa para alejarlo un momento de mi, me dolía de un par de días acá el vientre, era como un cólico necio y tenaz; él se preocupaba demasiado de cualquier cosa que me molestara o doliera y armaba un drama por eso no quería que se preocupara por esto, seguro era mi periodo que iba a regresar después de casi tres meses que no me venía; según el Dr. Beets era normal que se me hubiera parado el periodo con la quimioterapia pues mi cuerpo estaba administrando energías en funciones más vitales.

   —Jesse, tienes una llamada de Jeff— dijo Dessire entregándome el teléfono; me preocupé mucho pues qué podría ser tan importante o urgente para que Jeff me llamara a casa de AJ, pensé enseguida en Danielle, en que algo había pasado y a distancia noté en la mirada de Kevin la misma preocupación, tomé el teléfono.    

   —¿qué pasó Jeff? ¿algo le pasó a Danielle?— pregunté preocupada, él sonrió.   

   —no Jesse, nada le a pasado a Danielle, ella esta muy bien— 

   —ay Dios, que alivio, no te imaginas como me asusté cuando Dessire me dijo que estabas llamando— le hice un gesto con la mirada a Kevin para que no se preocupara más.  —entonces ¿a que se debe tu llamada?—    

   —es que acá ha estado llamando todo el día alguien preguntando por ti— dijo él con cierta picardía.  

   —¿quién?— pregunté extrañada, todos mis conocidos sabían que estaba viviendo con Kevin.      

   —una chica—  

   —¿una chica?— pregunté sonriendo, tanto misterio me hacia gracia.  —ay Jeff por Dios, dime de una buena vez quien—   

   —¿recuerdas a una chica llamada Alejandra Torpey—   

   —¡¡Ale!! la chica de Acapulco—   

   —sí, ella misma, esta en Orlando y ha tratado de localizarte todo él día por el celular pero dice que no respondes, ¿no estas con tu celular?—      

   —no, esta en el auto, pero ¿cómo y cuándo llegó a Orlando? le dije que me avisara, no puedo creerlo—

Kevin me abrazó dándome el refresco que le pedí. 

   —Mmm ¿de quién hablas tan emocionada?— dijo besando mi cuello.   

   —de una amiga Kev, espérate que luego te explico— dije escurriéndome de sus brazos.  

   —te dejó algún teléfono dónde le pueda hablar, ¿te dijo donde esta?—   

   —me dejó un teléfono, busca donde anotarlo—  AJ me alcanzó un papel y lápiz y anoté el numero.    

   —gracias Jeff por llamarme, por cierto, ¿cómo esta portando Danielle?—    

   —pues en la mañana estuvo inquieta y ahora no tengo idea de cómo se este portando tu angelito porque Lisa salió con ella— 

   —sí, iban a una fiesta, gracias Jeff— y colgué

Me levanté del camastro y caminé pausadamente hasta entrar a la casa.  

   —Dessire ¿puedo hacer una llamada?—  

   —claro— asintió.  

Marqué el numero y sonó un par de veces antes de que lo respondiera. 

   —¿bueno?—  

   —Alejandra Torpey, que le dije yo, que me avisara cuando iba a viajar a Orlando—  

   —Jesse, ¡Dios mío! que difícil ha sido localizarte, que gusto me da escucharte, llevo dos días en Orlando— 

   —¿qué hace en Orlando?—  

   —a que no adivinas—   

   —vamos Ale— repliqué, sabía que me disgustaban las adivinanzas y acertijos.   

   —pues vengo a trabajar a Orlando, en la cadena de hoteles Marrito, como su principal guía turística en la ciudad—    

   —que gusto me da, te lo mereces, ves que todo tu esfuerzo a dado resultado—   

   —sí, estoy muy contenta, esta oportunidad créeme que la voy aprovechar al máximo, oye ¿cuándo nos vemos?— preguntó ella.  

Me quedé en silencio, por primera vez había sentido vergüenza de mi aspecto físico, no era la misma Jesse que ella había conocido, en los dos o tres e-mail que nos escribimos jamás le había mencionado esto y no estaba segura de que quisiera que me viera así.

   —Jesse, sigues allí— 

   —ah, sí, sí ¿cuándo nos vemos? pues no sé ¿cuando puedes?— no podía evadirla, no sería cortés de mi parte luego de lo hospitalaria que ella había sido conmigo en Acapulco.   

   —¿puedes hoy?—  

   —no... hoy no, ahorita estoy en casa de unos amigos, recién tuvieron un bebé—   

   —y hablando de bebé ¿cómo esta Danielle?— 

   —tan inquieta como siempre— 

   —¿y arreglaste ese problemita con el padre de ella?—   

   —sí, gracias a Dios ya estamos juntos—  

   —uy que bien, espero pronto conocerlo, por cierto, nunca me dijiste cómo se llama— otra vez me perdí en mis pensamientos, recordé lo súper fanática que era ella de los BSB y que nunca le había dicho la relación que tenía con ellos; seguro estaba muy feliz porque estaba cumpliendo uno de sus mas grandes sueños que era viajar a la tierra de los BSB y mejor aun, establecerse en esa ciudad, ahora dependía de mi si le cumplía su otro sueño, que era conocerlos.

   —Kevin... se llama Kevin— dije.   

   —Mmm! lindo nombre— dijo ella muy picara.    

   —pues también es lindo el portador— dije con igual picardía. 

   —ay Jesse, tenemos tanto que hablar, ¿cuándo nos vemos entonces? mañana te parece— 

   —Ale, han pasado tantas cosas en mi vida en estos meses, me muero por verte, pero no estoy muy segura...—    

   —¿qué pasa Jesse?— me interrumpió ella.

   —sabes qué, mañana nos vemos y sabrás de que te hablo— dejé a un lado mis temores, ella en Acapulco me había demostrado que deseaba ser mi amiga sinceramente y sé que comprendería mi estado.  —¿dónde te parece?— pregunté.   

   —estoy hospedada en el Marrito, te parece que nos veamos en el lobby para almorzar en el restaurante—  

   —OK, me parece bien, a las 12:00 en el lobby del Marriot—  

   —esta bien— 

   —solo te advierto que puede que te sorprendas un poco cuando me veas— 

   —ya veremos mañana Jesse, bye—   

   —hasta mañana Ale—

--------------------------------

   —Por fin Danielle se quedó dormida, parece que en esa fiesta en lugar de dulce le dieron un energizante— decía Kevin acostándose sobre mis muslos, yo leía un libro, sonreí y besé su cabeza. 

   —gracias por lo que haces con Danielle— 

   —lo hago con gusto Jesse, es mi deber como padre, tu no puedes con el trajín que conlleva hacer que mi chiquita se quede dormida—  

   —a veces quisiera que me contagiara un poco de su energía, a Hanna la va a volver loca, Henry pronto va a sufrir de reumatismo en la espalda de llevarla cargada todo el día, tu nuevo guardaespaldas, Mick, no se le quiere ni acercar y el pobre de Quincy no creo que resista un año más, no te sorprendas si un día le da un ataque cardíaco; en realidad tengo mucho que agradecerles a todos, porque yo estaría muerta si hubiera tenido que lidiar con esa niña sola en estos momentos—

   —y después de todo, ¿me vas a decir quién es esa amiga que te emocionó mucho saber de ella?—  

   —ah, es una chica que conocí cuando viaje a Acapulco, esta en Orlando, viene a trabajar acá y nos vamos a ver mañana—  

   —¿y puedo ir?—   

   —no...no puedes ir, además, no le he hablado de ti, no creo que este lista para conocerte—

   —te avergüenzas de mi para no hablar a tu amiga— 

   —no seas tonto Kevin, sí le he hablado de ti pero no sabe quien eres y el caso es que la chica es fans de Uds. y nunca me atreví a decirle que los conocía, por eso no puedes ir conmigo mañana, no se, tal vez la invite a casa un día, así que prepárate—

Él se levantó sentándose sobre mis muslos frente a mi, besando mi cuello. 

   —no será que no quieres que me conozca porque soy el BSB que le mueve el piso y estas celosa— sonreí por su arrogancia y porque sus labios me hacían cosquillas.  

   —lamento decepcionarte querido pero su BSB favorito es Nicky y ya quítate que pesas— él seguía besándome el cuello, chupando, emitió un gemido, señal de que no jugaba, estaba enserio intentando excitarme, cosa que le estaba costando cada vez más trabajo y yo intentaba cooperar pero era más fuerte el cansancio y el dolor en los huesos que las ganas de hacer el amor y en ese momento no era la excepción.

Nos estábamos besando, él mordía mis labios suavemente, rápidamente fui sintiendo el abultamiento entre sus piernas sobre mi vientre, sus manos calientes, deseosas de mi piel se deslizaban por mi vientre hasta encontrase con mis pechos presionándolos suavemente, así mismo fue desabotonando la blusa del pijama y bajando sus húmedos labios a mis pezones, moviendo su lengua en circulo sobre este, sí estaba sintiendo algo, él lo estaba haciendo muy bien, ¡Dios! me estaba llevando a tocar el cielo, pero no podía seguir, no podría soportar el sexo, me dolían las caderas motivo por el cual usaba la silla de ruedas, ahora con el molesto dolor en mi vientre, pero lo que más me dolía era detenerlo sintiendo lo excitado que estaba y sabiendo la sequía por la que lo estaba haciendo pasar.

CAPITULO 73

   —Kevin... Kevin... por favor detente, no puedo, no puedo continuar— él en seguida dejó lo que hacía, apoyó su cabeza sobre mis pechos, respiraba cortado, acelerado y acariciaba su cabello con algo de frustración.

   —lo siento, realmente lo siento— susurré apenada por el estado en que lo dejaba. 

   —no te preocupes Jess, duerme— me hizo acostar, antes abotonando la blusa del pijama, me cubrió con las sabanas y me besó en la frente, en ningún momento me miró a los ojos, se levantó y salió de la habitación por un poco de agua. 

Siempre me sentía tan culpable por esta situación, él lo intentaba, hacía el esfuerzo de seducirme, excitarme pero yo siempre lo paraba, no tenía fuerzas de continuar; no sé como podía soportar tanto tiempo sin sexo, aunque varias veces, muy entrada la madrugada, lo encontré masturbándose en el baño, lo hacía siempre que yo me quedaba dormida, para que no me sintiera mal, él nunca se había dado cuenta que yo lo espiaba en el baño y era doloroso saber que él recurría a eso para saciar su placer pero de qué otra manera podría descargar todo este tiempo sin sexo.

Volvió unos minutos después, algo más relajado, se acostó y me abrazó, fue muy tierno de su parte ese gesto, en realidad lo necesitaba.   

   —lo siento Kevin— 

   —no te preocupes Jess—  

   —es que yo sé que necesitas hacer el amor tanto como yo y hace tanto fue la ultima vez que hicimos y no te culpo si buscas otras maneras de satisfacerte, me duele pero no te culpo; Kevin,  siquiera tengo fuerzas para quitarme la ropa, sabes que, no te culparía si satisfaces tu necesidad con otra mujer— 

El se sentó algo fastidiado.  

   —no vamos a empezar de nuevo Jesse, hemos hablado sobre ese tema— dijo en tono alto, evidentemente irritado.   

   —pero Kevin... —

   —pero nada, no empieces por favor— dijo.   

   —Kevin, yo no te estoy cumpliendo desde hace dos meses— insistí con el tema.

Él me agarró de los brazos haciéndome sentar.  

   —escúchame bien Jesse, no vamos a discutir nuevamente sobre ese tema— me exigió subiendo cada vez más el tono de su voz.    

   —pero solo quiero pedirte que me escuches un poco, no te voy a pedir que te busques a otra mujer, solo quiero que me respondas esto con completa sinceridad, prometo no molestarme, no podría hacerlo—

   —¿qué?— dijo molestó, le incomodaba que yo tocara el tema del sexo y de que se saciara con otra si era necesario y él siempre se molestaba por ello, no quería siquiera que lo mencionara.   

   —promete que responderás sinceramente—  

   —responderé sinceramente Jesse—

   —llevan tres meses de gira, has estado lejos de mi, en muchos lugares, conocido muchas personas, muchas mujeres hermosas... —  

   —adonde quieres llegar con esto Jesse, ve al grano— me interrumpió, imaginándose por donde venía el tema.  

   —OK... OK... pero prometiste que contestarías sinceramente y yo prometí no enojarme y no lo podría hacer, no podría culparte, el punto es... ¿en todo ese tiempo que has estado fuera nunca has estado con una mujer? con alguien que si te satisfaga y te de lo que necesitas—

Él desvió su mirada y se pasó la mano por el cabello, evidentemente frustrado por mi insistencia con ese tema.   Luego de unos segundos levantó sus ojos directamente mirando los míos, se veía apenado, como quien no sabe por donde empezar cuando lo que se dirá no es fácil ni grato de escuchar.   

   —mereces que te sea sincero— susurró, volviendo a desviar la mirada y bajando el rostro, había insistido tanto y tal vez no estaba lista para escuchar de sus labios una verdad que sé me lastimaría, aunque yo le hubiera prometido que no  —una noche, estábamos en un club en Nueva York y esta chica, era increíblemente sexy, alta, rubia, de hermosa figura...— me estaba apuñalando lentamente pero no iba a llorar, no podía hacerlo sentir culpable, lo escuchaba describir a la chica y podía sentir, podía ver en sus ojos el deseo que en ese momento sintió por ella. —...y me la llevé al hotel, cuando entré a la habitación, estaba pensando con el pene Jesse, ella dejó caer fácilmente el pequeño vestido que tenía puesto, solo una tanga la cubría de la desnudez completa y a pesar de lo mucho que la deseaba en ese momento... no pude ponerle una mano encima Jess y me salí de la habitación— confesó con lagrimas en los ojos y  no pude evitar las lagrimas y de cierto modo me regresó el alma al cuerpo cuando me dijo que no pudo tocarla pero dejó abierta la puerta de la inseguridad, ¿qué pasaría cuando la tentación pudiera más que su conciencia?

Él me tomó de las manos besándolas y levantó mi rostro 

   —escúchame bien Jess, yo no te voy a ser infiel, nunca lo haré, si no puedes hacer el amor ahora, esperaré y seguiré esperando hasta que te sientas bien, porque la única mujer con la que quiero hacer el amor en el mundo eres tú, porque te amo Jesse y el amor que siento por ti es más fuerte que todas las ganas que tenga de hacer el amor—

   —te amo Kevin, gracias por confesarme esto— susurré, secando mis ojos empañados.  

Él me besó tiernamente y me hizo acostar sobre su pecho; no me sentía tan segura de él en ese momento porque en esa ocasión pudo resistirse pero me preguntaba cuánto tiempo más podría aguantar. 

   —¡¡auch!!— me quejé muy bajito. 

   —¿qué pasa Jess? ¿te sientes bien?—  

   —sí, es que tengo cólicos, creo que mi periodo va a regresar y lo hará por lo grande—   

   —no quieres una píldora para los cólicos— 

   —no... tengo que consultarle al Dr. Beets antes de tomas cualquier otro medicamento que no tenga que ver con el tratamiento, duérmete ya se me pasa al rato— deseaba que me bajara el maldito periodo, porque desde que me empezaron los cólicos hace tres días cada vez se hacían más fuertes, estuve pensando en algunas cosas, tonterías y inseguridades hasta que se me pasó el cólico y así, en mis pensamientos me quedé dormida.

-------------------------------

   —¿y que harás mientras no este?—  

   —iré a visitar a mi ahijado— 

   —irás donde AJ, me los saludas y les mandas besos— 

   —¿por qué no vas a casa de ellos cuando terminas de almorzar con tu amiga? no creo que Dessire se vaya a sentir muy cómoda entre nosotros dos, además, vamos a hablar de negocios y esas cosas las aburren a Uds.—   

   —esta bien Kev, no me des más argumentos, iré— dije, sabiendo que lo que deseaba era tenerme cerca para estar seguro de que nada malo me pasaba.   

   —¿cómo a que hora?— preguntó   

   —espérame como a las tres, y mejor me voy o llegaré tarde—  

   —le mandas saludos a tu amiga de mi parte—

De alguna manera si tenía algo de miedo por la reacción que ella pudiera tener con mi aspecto,  traté de parecer lo menos enferma posible, me maquillé muy discretamente, me veía menos pálida y con un poco más de vitalidad, llevaba un sencillo vestido naranja, de tela muy liviana por la época del año hacía mucho calor y una mascada que le hacía juego, aunque estaba pensando en usar una peluca, pero me estaban empezando a agradar las mascadas y combinarlas con la ropa. 

Entre al Lobby del hotel del brazo de Henry, bajándome los lentes, buscándola entre la gente y la vislumbré sentada en living, llegué sigilosamente parándome a sus espaldas.

   —¡¡Alejandra!! —  ella se levantó girándose hacía mi, tenía una gran sonrisa en su rostro, pero se vio sorprendida al verme. —Hola Alejandra— dije para hacerla reaccionar.    

   —disculpa Jesse, hola ¿cómo estas?— dijo dándome un beso en la mejilla.    

   —pues gracias a Dios hoy estoy bien— 

   —me alegro que te estés bien— ella me miraba sorprendida y hasta algo preocupada, sonreí     

   —te dije que te ibas a sorprender cuando me vieras— 

   —no...no es eso Jesse, es que  yo...—   

   —lo sé, lo sé, mejor vayamos al restaurante y platicamos allá, ¿te parece?— ella asintió al mismo tiempo que miraba a Henry.  

   —¿él es Kevin?— preguntó.  

Los dos sonreímos.   

   —no, es Henry, él es... es— no sabia que decir, sonaría muy sospechoso si decía que era el guardaespaldas de Kevin.   

   —soy su enfermero y no me despego de ella ni un segundo— dijo él sonriendo extendiéndole la mano a Ale, yo lo había advertido sobre Ale, que era fans de BSB así que evitara por el momento hablar de ellos.

   —un placer Henry, yo soy Alejandra—  

   —él almorzará con nosotras si no te molesta—   

   —para nada Jesse—

Caminamos algunos metros al restaurante, había una reservación esperando por nosotras.

   —Kevin te manda saludos—    

   —me muero por conocerlo, espero que pronto me lo presentes— 

hablábamos mientras esperábamos nuestra orden, por el momento bebíamos jugo de piña.

   —no lo tomes a mal Henry, pero tu rostro me parece familiar ¿has estado en Acapulco?—  Henry y yo, nos miramos con complicidad, claro que lo había visto antes, sí era el guardaespaldas de Kevin, siempre estaba a su lado hasta que empezó a quedarse conmigo.

   —no, tengo el rostro de un típico norteamericano, me parezco a muchas personas— respondió él y solo ella sonrió.  

Yo almorzaría algo muy liviano, una ensalada verde, para evitarme algún malestar o devolver la comida. 

   —te preguntarás que esta pasando conmigo, como te dije muchas cosas han cambiando en mi—  

   —no te estoy pidiendo que me expliques, Jesse, si no deseas hablar sobre esto lo entiendo—   

   —no me molesta hablar sobre esto, te considero una buena amiga; fui operada de cáncer pulmonar y pues ahora estoy en quimioterapia por eso Henry es como mi sombra, me obliga a tomarme mis medicamentos, me lleva al hospital y lo quiero mucho, es que por el trabajo de Kevin no tiene mucho tiempo para estar en casa—

   —¿y a que se dedica Kevin?— preguntó ella, gracias a Dios justo en ese momento y muy oportunamente sonó el celular, excusa perfecta para esquivar esa pregunta.

   —¿bueno?... Kevin por Dios qué haces llamándome—  

   “quería saber como estabas” 

   —estoy con Henry, sabes que estoy bien—  

   “y que haces?” 

   —estoy almorzando con Alejandra, recuerdas y ahorita me estoy comiendo el postre, un dulce de vainilla— 

   “¿y a que horas es que vienes”  

   —te dije que a las tres estaría en casa de Alex, ay Kevin estas como un niñito consentido, no me llames, apagaré el celular, estoy bien, beso y adiós— colgué el teléfono tras las risas de Ale y Henry.  —no se rían es un paranoico, me sorprende que no me hubiera llamado antes—

   —se nota que Kevin te quiere mucho— 

   —sí, y me sobreprotege—  

   —y a ti te encanta Jesse, así que no te quejes— dijo Henry golpeándome con el codo.  

   —sí te tienes que ir Jesse, no te preocupes, ve con confianza— 

   —No, le dije que a las tres, aun falta, además, la casa no esta muy lejos de aquí se mudaron hace unos meses a Orlando, vivían antes en Tampa, son unos viejos amigos que recientemente tuvieron bebé y Kev es el padrino y yo la madrina— 

   —y hablando de bebés, ¿cómo esta Danielle?—   

   —esta muy bien, esta asistiendo a un Jardín de niños y es un alivio tenerla allí porque es un terremoto, cada vez es más inquieta y traviesa, yo en este estado no puedo con ella— 

   —me lo imagino, esa niña es más activa que el conejito de Duracel, nunca se le acaban las pilas—

Hablamos un rato más, hasta que el reloj marcó las 2:30...

   —entonces Jesse, ¿cuándo nos vemos de nuevo—  

   —cuando quieras o cuando puedas, que día empiezas a trabajar—

   —en una semana, por ahora estoy buscando apartamento, algo cerca, el hotel me cubre el hospedaje hasta que me instale en la ciudad—  

   —apunta el numero de teléfono de mi casa, como te dije ya no estoy con los Robin y a ver cuando conoces a Kevin, veamos si es antes del fin de semana porque sale de viaje el viernes—  

Ella apuntó mi numero de teléfono.  

   —te estoy llamando Jesse, mañana no sé, saldré a buscar apartamento, te pediría que me acompañaras pero me supongo que hoy estas haciendo un gran esfuerzo por estar aquí y te lo agradezco— 

   —créeme que me encantaría, entonces espero tu llamada, hasta luego—

--------------------------------

   —Mira que ternura Dessire, Kevin se ve tan hermoso cargando a tu bebé— dije completamente conmovida, enternecida, él le daba el biberón, yo lo miraba embobada. Hacia rato que había llegado a casa de ellos.   

   —no han pensado Uds. en tener un bebé, Kevin tiene sus instintos paternales a flor de piel, él no pudo disfrutar de Danielle de esa manera, así de chiquita y esta realmente enamorado de Alex Jr. — me decía Dessire, a lo que suspiré   

   —yo ahorita no puedo tener hijos, sería un suicidio para mi y muy peligroso para el bebé, Kevin es un excelente padre, adora a Danielle, es algo de lo que no me puedo quejar pero sé que él desearía tener un bebé, ya sabes a que me refiero, su propio bebé por decirlo de esa manera, no lo sé, tal vez cuando termine el tratamiento puede que decidamos tener un bebé, por ahora Danielle vale por tres, creo que tenemos suficiente con ella—

Un dolor agudo me aquejó en el vientre.  

   —¿te sientes bien Jesse?— preguntó Dessire.  

   —sí, se me va a pasar— sentí que algo se me retorció en el interior.  

   —¡estas pálida Jesse! —   

   —siempre lo estoy, no te preocupes Dessire—   

   —no, estas más pálida de lo normal—

El dolor no se me pasaba, evitaba quejarme para no asustarlos, Kevin enseguida se dio cuenta, dejó el bebé en brazos de AJ y corrió hacia mi.

   —Jesse ¿qué te pasa?— 

El dolor me había llevado al piso y me agarraba fuerte el vientre.

   —Kevin llévala arriba— dijo Dessire preocupada, él me levantó y me llevaron hasta la habitación de ellos.  

   —debes ir al hospital Jesse— decía él preocupado, secándome el sudor que salía de mis poros, era sudor frío, sentía estar congelándome.  

   —no Kevin, se me esta pasando, él viernes tengo cita con Beets y le hablaré sobre esto, pero no me pidas que vaya al lugar que más odio en este mundo—  

   —estamos a Lunes Jesse, cómo pretendes esperar todos estos días con ese dolor— 

   —tomaré unos analgésicos— él estaba tan preocupado y detestaba verlo así por mi culpa...
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   —me imagino la cara de Ale cuando vio a Henry yendo por ella y más cuando te vea, se va a desmayar— dije bromeando con Kevin, estábamos sentados en la terraza y él me abrazaba. Habían pasado dos días y me atreví a invitarla a casa y que conociera a Kevin. 

Después de ese día, los dolores en el vientre habían mermado.  

   —estas segura de que no le dará un paro cardiaco— dijo él bromeando también.  

   —espero que no, porque entonces tendremos que lanzar su cuerpo al lago para cubrir nuestro crimen— dije graciosa.   

Sonó el timbre, Kevin me ayudó a ponerme de pie y decidí y solo yo a recibirla.

   —espérate aquí Kev, quiero recibirla yo antes de que te vea—     

   —¿puedes llegar sola hasta la puerta? ¿quieres que llame a Hanna para que abra?—  

   —puedo sola bebé, gracias—

Caminé lentamente a la puerta, no sé porque Henry no abrió, seguramente se le habían quedado las llaves y a pesar de mi malestar abrí la puerta con una gran sonrisa.   

   —bienvenida a mi casa Ale—   

   —gracias, no era necesario que enviaras a tu enfermero por mi, pude haber llegado en un taxi—  

   —pasa, Kevin esta ansioso por conocerte—     

   —uy, por fin conoceré a tu galán— 

Antes de que llegáramos a la terraza la detuve.

   —Ale, hay algo que te he ocultado, tal vez no lo tomes muy bien, pero ten siempre presente que no lo hice porque no confiara en ti, simplemente porque en ese momento no creí correcto hablarte sobre eso y pues te lo he ocultado desde entonces— 

   —¿de qué hablas Jesse?— dijo ella mirándome preocupada.    

   —hablo de Kevin, mejor ven a conocerlo y sabrás de que hablo— abrí las puertas de cristal y él estaba sentando de espalda.

   —cariño, estamos aquí— dije. 

Él se levantó, girándose.   

   —¡ay  Dios! ¡es Kevin!— exclamó sorprendida, su piel bronceada notablemente cambio, estaba pálida, empecé a creer que le iba a dar algo allí.  

   —Hanna, trae un poco de agua por favor— grité. 

Kevin se acercó sosteniéndola en sus brazos, lo que creo que agravó la situación, que me estaba pareciendo chistosa y sin querer comencé a reír bajito.

   —¿de que ríes?— dijo él.  

   —lo lamento Kev, pero es que no me imagino a cada una de sus fans teniendo esta reacción cada vez que ven a alguno de Uds., además, porque pensé que Ale era una chica mucho más centrada; aléjate, aléjate, que no ves que eres su mal— dije sarcástica, él entró a la sala mirando desde el cristal,   ella estaba recostada de uno de los camastros.

   —bébete esto Ale, ya todo esta bien— empinaba el vaso a su boca. —¿estas bien Ale?— ella movió su cabeza de un lado a otro, negando.  

   —no, Jesse, creo que me estoy volviendo loca, porque sabía que era super fans de los BSB, pero de ahí a ver en tu novio a Kevin de los BSB es mucho, estoy quedando loca— no pude evitar soltar una enorme carcajada.

   —Alejandra, no alucinaste, era Kevin, ese Kevin que conoces, ese, el de los BSB— 

Ella se quedó como congelada.  

   —Dios mío, Dios mío, acabo de hacer el ridículo frente a Kevin; ah, quisiera que me tragara el mundo— decía apenada 

Volví a reír, la expresión de su cara era indescriptible.  

   —no seas tonta Ale, él esta acostumbrado a esto— dije entre risas antes de soltar otra carcajada. 

   —lo debí haber asustado Jesse, debe de pensar que soy una histérica—

   —para nada Ale, además, lo había advertido sobre ti, es normal la reacción que tomaste, lo admiras y no esperabas por nada en el mundo conocerlo justo en mi casa, quédate aquí y relájate, voy por él—

Abrí la puerta sonriendo.  

   —me agrada que todo esto te parezca gracioso, Jesse— dijo aún con cara de susto.  

   —ay por Dios Kevin, pareciera como si nunca hubieras estado cara a cara con una fans— 

   —pero en este caso es diferente, ella es tu amiga y no se como tratarla; como fans o como tu amiga— 

Lo abracé cariñosamente.    

   —porque no olvidas eso de que es fans y los estereotipos que tienes de ellas y tomas el tiempo de conocerla, en el fondo es una chica muy centrada— abrí la puerta y él se quedó parado aun dudando.  —ven aquí, ella no muerde, al menos no creo que tu seas el BSB que desea morder— dije riendo, lo llevaba de la mano.   —OK, vamos hacer que lo que pasó hace un rato, no sucedió y empecemos desde cero— 

Ale se levantó del camastro, se notaba su nerviosismo, respiraba agitada y ahora estaba todo su rostro colorado.  

   —Kevin, te presento a mi amiguita mexicana, Alejandra; Ale no creo que sea necesario que te lo presente, sabes quien es, es el causante de mis tormentos—   

   —gracias por la buena referencia, Jess, no le hagas caso Ale, yo soy muy bueno— él le extendió la mano brindándole una preciosa sonrisa, ella hacia lo mismo pero su mano temblaba hasta el momento que se unió con la de Kevin; si reaccionaba así y solo era Kevin, no quería ni imaginar como estaría cuando conociera a Nick, si es que algún día eso pasaba porque como estaban las cosas.

   —discúlpame Kevin, es que...yo...— él sonrió.  

   —no te preocupes Alejandra— se sentaron, Alejandra poco a poco fue entrando en confianza con él, hasta el punto que prácticamente me hicieron a un lado en la conversación.

Aparentemente habían congeniado y Kevin había logrado dejar a un lado la imagen de fans de Ale para conocer su lado como persona, esa parte que me hizo apreciarla mucho, Ale lucía mucho más relajada pero se que en su mente se preguntaba por Nick y sabía que no tardaría en preguntar por él y lo hizo, aprovechando un momento en que Kevin nos había dejado solas.

   —espero no sonar aprovechada ni interesada Jesse pero... cuándo...¿cuándo podré conocer a Nick?— 

Sonreí irónica, si ella supiera, pensé en evadir su pregunta pero merecía una respuesta aunque no diera razones. 

   —mira Ale, veo eso un poco difícil, porque él y yo no somos los mejores amigos del mundo, más bien ni siquiera cruzamos palabras, para serte más específica, ya ni recuerdo la ultima vez que vi a Nick personalmente—                           

   —pero...¿cómo? sí Nick y Kevin están en el mismo grupo, pasan mucho tiempo juntos y no te llevas con él— 

   —ay Ale, en parte me merezco su indiferencia, no siempre fui la Jesse que conoces ahora, me hubieras conocido hace cuatro años atrás y me hubieras odiado igual, aun me pregunto como Kevin se enamoró de mi, sabes, no me gusta hablar de esto, mejor cambiemos de tema y no es por desanimarte pero tampoco creo que Kevin pueda hacer mucho por ti; Nick y él hace un tiempo que solo se limitan a lo profesional—    

Ella lucía pasmada, impactada, sin respuesta que dar.  

   —que pasa Ale, te sorprende que tus adorados Boys sean mucho más humanos de lo que pensabas, tienen problemas y no te lo voy a negar, pero debes de sentirte feliz, por Uds. se mantienen juntos y por la amistad que existe entre ellos, independientemente de las diferencias entre Nick y Kev; pero hablemos de otra cosa ¿ya conseguiste apartamento?—    

   —no, aun estoy en busca de uno, es que no quiero nada muy grande ni muy pequeño, algo hecho para mi— 

   —me supongo, cuando llegué a esta ciudad me fue difícil también conseguir apartamento pero mucho más difícil conseguir un compañero hasta que conocí a Dessire, ya la conocerás—

   —espera... se llama Dessire, ¿no me  digas que es la Dessire que estoy pensando y que casualmente acaba de tener un bebé?— decía como no creyéndoselo.

Sonreí divertida, su reacción era muy graciosa.  

   —sí, es ella—

Kevin regresó un momento después, sentándose sobre el brazo de la silla donde yo estaba.   

   —¿de qué hablan?— 

   —Ale busca apartamento y no ha encontrado aun— dije, acariciando sus manos sobre mis muslos.

   —sí...bueno, llevo solo dos días buscando— 

   —¿por qué no te mudas a mi antiguo apartamento?— dijo Kevin, sorprendiéndonos.    

   —¿tu apartamento?— pregunté sorprendida.  

   —sí, el que tenía hace unos años, ¿recuerdas?— 

   —¿aun conservas eso?—   

   —sí, esta deshabitado desde entonces, pero lo puedes ocupar y además te queda muy cerca del hotel y no tendrás que pagar alquiler— dijo él, dirigiéndose a Alejandra, estaba roja como un tomate y sorprendida por el ofrecimiento de Kevin.  

   —¿entonces que dices Ale?— pregunté mirándola.   

   —ay no se, no puedo aceptarlo— dijo apenada. 

   —¿por qué no? mira que Kevin no es tan generoso siempre, aprovéchalo— dije sarcástica, robándole una sonrisa nerviosa.    

   —no mientas Jess, sabes que soy muy generoso, vamos Ale, necesitas apartamento, yo tengo uno disponible al que te puedes mudar ¿cuál es el problema?— 

   —es que no quiero incomodar ni parecer aprovechada, no puedo vivir de gratis en tu propiedad Kevin, por más amiga que sea de Jesse—    

   —tendrás muchos gastos, pagar agua, luz, teléfono, mantenimiento, comida, me parecen suficientes gastos para ti, la vida en esta ciudad es cara, yo no necesito el dinero del alquiler ¡tómalo!— insistía él.   

   —insisto Kevin, me sentiría abusiva, no puedo hacerlo, déjame pagarte alquiler—  

   —OK, hagamos algo, qué te parece sí pagas lo que equivale al alquiler del apartamento mensualmente pero en lugar de pagármelo a mi lo depositamos en mi fundación o en la de cualquiera de los chicos, tu eliges—  

Ella lo pensó unos segundos, luego sonrió.  

   —esta bien, acepto— 

   —sabía que seria bueno hacer negocios contigo, bueno chicas me van a disculpar pero me tengo que retirar, el trabajo me llama, hablamos luego del contrato y esas cosas Ale, cuida de mi bebé y fue un placer conocerte— se despidió dándome un beso en la frente.

   —ohh Jesse, estas son demasiadas emociones en un día, conozco a un BSB y ahora voy a vivir en su apartamento, ¡no puedo creerlo! mis amigas no me lo creerían, ¡Dios mío! Gracias— decía ella eufórica.   

   —no me lo agradezcas a mi, dale las gracias a Kevin—  

   —ay  Jesse, sabes que me han hecho la mujer más feliz del mundo—  

   —lo sé, no me lo tienes que repetir—

-------------------------------

   —fue un lindo gesto lo que hiciste con Ale— me acosté junto a Kevin apoyando mi cabeza sobre su pecho.   

   —la chica es simpática, simplemente me nació— dije. 

Me puse muy cariñosa con él, deslicé mis mano bajo su camiseta acariciando su pecho. 

   —me mata que seas así— susurré cerca de sus labios y él me besó riquísimo.  

   —es hora de dormir— susurró sobre mis labios y apagó la luz, me refugió en sus brazos, dándome un calorcito rico.

Había pasado muy poco tiempo desde que apagó la luz hasta el  momento en que empezaba a  ocurrir algo que me llevaría posteriormente a tomar una decisión que causaría mucha controversia entre todos.
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   —Kevin ¿estas dormido?— sollocé muy bajo, estaba inundada en lagrimas, porque estaba soportando un horrible dolor para no gritar.   

   —¿qué pasa Jesse?— dijo él medio dormido. 

   —me esta matando el dolor Kev, ayúdame— susurré con la voz entrecortada y sentía tanto frió. 

   —¿te esta doliendo de nuevo el vientre? — se levantó y enseguida encendiendo la luz, fue cuando nos dimos cuenta que mi problema podría ser realmente grave; me estaba desangrando, no sé como o porqué pero sobre las sabanas había una gran mancha de sangre y seguía sangrando de entre las piernas.

   —Kevin... Kevin ¿qué esta pasándome?— grité horrorizada.   

   —Jesse, Tranquila, llamaré al hospital— él salió de la habitación con el teléfono, con cara de preocupación. 

El dolor era horrible, estaba torcida sobre mi vientre, desangrándome.  

   —ya viene en camino una ambulancia, Henry espera abajo ¡Jesse por Dios!, te dije que fueras con el Dr. Beets, te lo dije— decía tan horrorizado como yo de ver tanta sangre.  

   —Kevin, no es hora de que me regañes, me siento terrible—  

Se acercó cuidadosamente a mi y me abrazó, besaba mi cabeza susurrando palabras confortantes pero nada que dijera o hiciera podía alejar de mi mente ese terrible dolor.

   —tienes razón, lo siento, tranquila— me acariciaba el cabello, estaba empapado en sudor, Kevin mantenía una toalla entre mis piernas presionando para disminuir la hemorragia, me sentía muy débil evidentemente estaba perdiendo mucha sangre, mordía la almohada para ahogar mis gritos porque me estaba matando.  

   —que pasa con esa maldita ambulancia— gritó él desesperado, no sabía ni que hacer para ayudarme, pero lamentablemente él no podía hacer nada.   

   —no grites, no quiero que Danielle despierte y me vea así— le supliqué.

Hasta ese momento pensé que nada podía superar el dolor de dar a luz pero eso lo estaba haciendo, era indescriptible, inhumano. 

   —ay Kevin! ¡ayyy! me duele, me muero— susurraba sin aliento y al borde del desmayo por el dolor. 

Kevin me palmeaba las mejillas intentando reanimarme, estaba tan débil hasta el punto de no sentir nada, solo una inmensa pesadez.  

   —Jesse, no te duermas, por favor ¡quédate conmigo!— suplicaba él, abrazándome con fuerza.  

Cerré mis ojos, los sentía muy pesado.  

   —por fin llegaron— escuché decir a Kevin, abrí los ojos a la vez que sentía como si me atravesaran un puñal en el vientre y todo dentro de él se desgarrara, grité sin ningún tipo de inhibiciones, retorciéndome, mi cuerpo estaba empapado en sudor y no tenía calor, sino un frío mortal lo invadía.

Entraron dos paramédicos con una camilla, seguía encorvada sobre mi vientre lo que le hizo difícil el trabajo a los paramédicos de revisarme por más que lo intentaron, me levantaron, acostándome en la camilla en la misma posición.  

   —Kevin, ¿dónde estas?— no lo veía dentro del ángulo que podía ver en ese momento. 

   —estoy aquí cariño— escuché su voz a mi derecha y enseguida lo busqué con la mirada.   

   —no me dejes sola— 

   —no lo haré, aquí estaré—

Me amarraron unas correas para afianzarme en la camilla y rápidamente me bajaron por las escaleras hacia la ambulancia.

El camino al hospital se me hizo eterno y escuché muchas veces preguntar a Kevin que me pasaba a los paramédicos y ellos no respondían; me examinaban y por la radio hablaban con el hospital, pedían pintas de mi tipo de sangre y hablaban en términos muy técnicos y en claves, nada entendible, no estaba muy consciente de lo que pasaba a mi alrededor, pero podía escucharlos.

Kevin se estaba desesperando de que los paramédicos no respondieran con claridad sobre mi estado... 

   —Maldición, ¿por qué no me dicen que le esta pasando?— dijo tomando por la camisa a uno de los paramédicos.    

   —Señor cálmese, su esposa ha tenido un aborto— respondió de una buena vez; Kevin lo soltó y cayó sentado en una esquina de la ambulancia con la mirada perdida y su rostro empalideció.   

Yo siquiera supe en el momento a que se refería, estaba muy concentrada en mi dolor, solo veía a Kevin como perdido en otro mundo, el auto se detuvo y las puertas de la unidad se abrieron, todo se movía tan rápido, me bajaban de la ambulancia y dejaba atrás a Kevin, que dentro de ella aun seguía inmóvil.   

   —Kevin, Kevin— lo llamé desesperadamente pero estaba completamente ido en si mismo. 

   —¿un aborto? ¿aborté? ¿estoy embarazada?— decía sorprendida y asustada, no tenía la menor idea, me hacían constantemente exámenes de sangre por mi enfermedad y nunca salió un resultado positivo de embarazo. ¿en que momento me embaracé? eran contadas con una mano las ocasiones en que Kevin y yo habíamos hecho el amor. Las lagrimas empezaron a correr por mis mejillas, si quiera sospechaba que estaba embarazada, atribuía mi ausencia del periodo a la quimioterapia; recordé en esos momentos la conversación que tuve con Dessire días atrás sobre tener hijos, que ironía de la vida, me dolió desde el fondo del alma, no sabía qué hacer o pensar, solo quería a Kevin a mi lado.

   —¿qué tenemos?— preguntó una mujer de lentes y cabellos dorados, con rostro de que llevaba largas horas sin dormir. 

   —hemorragia intensa, embarazada, entre 7 a 14 semanas, no esta determinado, la paciente desconoce el tiempo— 

   —¿y la criatura?—  

   —no hay nada que hacer, cuando llegamos estaba avanzada la hemorragia, la perdió, puede que el feto haya estado muerto desde días antes, esta en tratamiento de quimioterapia, su médico es el Dr. Beets; sus signos son estables pero esta perdiendo mucha sangre—   

Me llevaban a toda velocidad por la sala de urgencia hasta uno de los cubículos, en seguida me pusieron suero y otras cosas más; estaba rodeada de gente desconocida, y solo quería ver a Kevin para sentirme más tranquila. 

   —Hola, soy la Dra. Carry, quiero que estés tranquila, yo te cuidaré sí, tus amigos: Dr. Robin y el Dr. Beets, ya vienen para acá; haremos lo posible por que esto sea lo menos traumático posible para ti— 

   —¿Dónde esta Kevin?— le pregunté, era lo único que me interesaba saber. 

   —¿su esposo? Espera afuera, ahora no puede pasar acá— respondió, mientras ella trataba de relajarme. 

Noté que había más movimiento hace un momento ¿me estaban preparando para cirugía? Pero porque, que yo supiera un aborto natural no necesitaba de intervención quirúrgica, a menos que las cosas se pusieran realmente feas; justo en ese momento sentí como todo en mi interior se desgarraba poco a poco, enmudeciéndome del dolor y sentí como si se me fuera la vida por mi entrepierna.

   —Vamos... vamos...vamos a cirugía, ¡rápido! ¿qué esperan? ¿dónde esta la sangre?— gritó la doctora Carry, yo me sentía desvanecer, muy débil, me movilizaban rápidamente a otra sala, todo lo veía nublado y estaba perdiendo el conocimiento...

Desperté en una habitación completamente sola, algo atontada aún por los sedantes; sabia donde estaba, me estaba acostumbrando a estar allí; me mantuve inmóvil, me dolía el vientre y solicité una enfermara, presionando insistentemente el intercomunicador; esto era lo más traumático y doloroso por lo que había tenido que pasar en mi vida, pensaba que ya nada podía ser peor que el cáncer, pero la vida seguía castigándome por todos mis errores y todo el mal que hice.  Ni siquiera ganas de llorar me provocaba, era como sí lo hubiera perdido hasta el alma.

A mi llamado acudió la doctora que me atendió en urgencias, su expresión no se veía alentadora, ya no quería más malas noticias, estaba cansada de ellas.

   —Buenos días Srta. Rains— dijo, abriendo las cortinas para que entrara la luz a la habitación, no me había dado cuenta que era de día, no respondí a su saludo y más bien me molesto que abriera las cortinas, prefería seguir en la penumbra, porque así me sentía.

   —Jesse, pude hablar con el Sr. Richardson y me informó que no sabían que esperaban un bebé, lamento que lo hayan perdido— dijo pero no le creí su supuesto sentimiento con mi caso. —Srta. Rains, hay algo más que debe saber— dijo bajando la mirada, como lamentando lo que me diría, la miré fijamente sin emitir sonido o gesto alguno. “hay algo más” me sonaban tan familiares esas palabras, para mi se habían convertido en sinónimo de que algo andaba mal.

   —debido a que el estado de su matriz era critico...—  

   —no quiero detalles, vaya al grano— la interrumpí.     

   —Ud. no podrá volver a ser madre Jesse, tuvimos que retirarle la matriz...
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Me preguntaba qué más me faltaba por sufrir, qué más me tenia que aguantar, yo no podía más; cerré mis ojos por un segundo mientras la doctora seguía hablando, esperando que al abrirlos todo hubiese sido la más espantosa pesadilla, pero no fue así, todo estaba como antes, esa mujer frente a mi, hablando de lo más normal sobre mi perdida. ¡Ja! los doctores, a veces me preguntaba si sentían pena por las desgracias que veían en sus pacientes y ella era mujer como yo y habla de los más indiferente sobre esto; no quise escucharla más y se lo hice saber, me cubrí con la sabana y le di la espalda difícilmente por la recién herida que había en mi vientre.

   —Señorita ¿me esta escuchando?— preguntó al notarme completamente indiferente. 

   “porque no se calla y se larga de una buena vez” se me antojó gritarle y largarla de la habitación pero ni para eso tenía ánimos, no tenía fuerzas para nada, me sentía derrotada por la vida, por más que intenté cambiar, por más que ahora era otra persona, ella no olvidaba y me estaba haciendo vivir el infierno en vida.

Ella salió enseguida de la habitación, sin decir una palabra más ¿qué esperaba ella? que me pusiera a llorar y gritar desesperadamente como una histérica, ¿qué ganaría con eso? solo asfixiarme a mi misma, gastar energías, eso no me devolvería a mi bebé y mucho menos devolvería mis entrañas, las que me arrancaron si preocuparse si prefería morir antes de no poder darle nunca un hijo propio a Kevin.

Amaba ese bebé, suena ridículo amar algo de lo que no se sabía su existencia, pero solo de saber que había concebido un hijo de Kevin era suficiente para amarlo, además, porque este sería el primer embarazo que realmente disfrutaría, amo a Danielle, pero jamás voy a olvidar lo estúpida que fui mientras estuvo en mi vientre y ni hablar de la primera vez que quedé embarazada, que lo aborté por decisión propia, ¡ya sé! esto era un castigo, hace años atrás me deshice de un bebé que no deseaba y ahora la vida se encargaba de hacérmelo pagar arrebatándome a un ser que si iba a desear con todas mis fuerzas y si hubiese sido necesario dar mi vida por traerlo al mundo lo hubiese hecho.  

¿Por qué no lloraba? se supone que en estos casos de perdida y dolor lo más normal era que estuviera inundada en lagrimas pero no sentía nada, me sentía vacía, ahora sí que no tenía nada más que dar, era mucho para mi, había un hueco hondo en mi interior, era algo que no podría describir, como sí mi alma hubiera abandonado mi cuerpo, dejando nada más que un costal de huesos y músculos, incapaz de llorar por la perdida de su bebé o como la sensación de quedarme sin aliento y sentir como moría lentamente ahogada esperando por un poco de oxigeno, pero con la diferencia de que por desgracia estaba respirando perfectamente y esa asfixia era más mental que física. 

¿Dónde estaba Kevin? ¿dónde estuvo ayer cuando tanto lo necesité a mi lado? ahora no sé sí necesitaba verlo porque me hacía falta o por ver si esto le estaba afectando tanto como a mi, tal vez ver que él sufría por mi me haría sentir mucho mejor, pero porque estaría él sintiendo algo, sí siquiera fue capaz de estar a mi lado, no estaba ahora aquí que lo necesitaba, para tomarme de la mano, para decirme que todo estaría bien.

   —no sé sí esta lista para recibir vistas, físicamente lo está, pero no parece estar muy bien psicológicamente— les decía la doctora a Jeff, el Dr. Beets, AJ y Dessire. 

Brian y Howie estaban fuera de la ciudad con sus respectivas novias y Lisa cuidaba de Danielle; Kevin permanecía sentado con la cabeza entre sus manos.   

   —¿cómo la vio Dra. Carry?— preguntó Jeff.  

   —es como si no estuviera aquí, permaneció callada, sin mostrar ninguna actitud, no lloraba, realmente la vi muy mal, aunque tal vez le haga bien ver a sus seres queridos, síganme por aquí— todos empezaron a caminar a excepción de Kevin, que seguía sentado en la misma posición y todos se voltearon a verlo, Dessire se le acercó, sentándose a su lado, acariciando su cabello.  

   —¿no vas a venir Kevin?— 

   —no lo sé— respondió él con la voz quebrada, no sabía que hacer o decir en un momento como ese, aunque de alguna manera en lo profundo me culpaba por no haber asistido al médico a tiempo. 

   —vamos Kev, no te puedes quedar aquí, aunque no lo demuestre estoy más que segura que Jesse te necesita más que nunca, esto es algo muy intimo, de pareja y agradecemos que nos hayas llamado para notificarnos y para que estuviéramos a su lado en estos momentos tan difíciles, pero no va a ser lo mismo para Jesse que nosotros estemos con ella a que estés tu—

Ella lo tomó de la mano, él se levantó siguiendo al grupo; las cortinas que cubrían el cristal de mi habitación que daba al pasillo estaban abiertas y vi al grupo pararse frente a ella, por primera vez en todo el día hice el esfuerzo de estirar mi mano por el control remoto que abría y cerraba las persianas para cerrarlas, no quería ver a nadie.

   —Mmm Kevin, no creo que debamos estar aquí, al menos no ahora, evidentemente Jesse no quiere ver a nadie, al menos no a nosotros— decía AJ, agarrándolo del hombro.  

   —no me dejen solo por favor, no se vayan— susurré.   

   —mejor entro yo y hablo con ella, claro, si me responde— sugirió Dessire. 

   —no sé Dessire, no deberías de entrar, conozco a Jesse, esta sensible y cuando esta así está a la defensiva y tu acabas de tener un bebé, no quiero que te salga con una de las suyas y te haga sentir mal—  

   —no te preocupes Kev, estoy acostumbrada al temperamento de Jesse, le hará bien hablar con alguien, no lo tomes a mal, pero tal vez ella no te quiera ver a ti en estos momentos, le hará bien tener una conversación con una mujer— dijo, segura de que así sería, ella en ese momento entró a la habitación.

Kevin se quedó afuera con AJ, Jeff y el Dr. Beets hablando con la Dra. Carry.  

   —¡Demonios! ¿por qué tenía que pasar esto ahora?— dijo Kevin golpeando la pared.   

   —cálmate bro, todo va a estar bien, ella va a estar bien, Jesse es una mujer fuerte, no se deja abatir fácilmente— 

   —pero porque ahora, mañana viajamos para seguir la gira y qué voy hacer, no puedo dejarla sola en estos momentos, no podría vivir tranquilo, yo no puedo seguir con la gira, AJ, al menos hasta que Jesse salga de esto, ¡MALDICIÓN!— gritó él pateando la pared, se arrastró en ella hasta quedar sentando en el piso, rompiendo en llanto, se estaba desahogando; AJ se acercó y lo abrazó, era muy desgarradora la escena, AJ no tenía palabras para consolarlo, porque simplemente no existían. 

   —Kevin, aunque nos caiga la más grande demanda de nuestra carrera, cancelaremos la gira, ella no puede seguir si alguno de nosotros no esta listo, los chicos entenderán y te apoyaran—

Adentro no pasaba nada y digo nada porque Dessire hablaba y decía las típicas palabras que se dicen en estos casos: “lo lamento mucho” “vas a salir adelante” “me imagino por lo que estas pasando” bla, bla, bla ¡patrañas! solo eran palabras, ella no estaba dentro de mi, no tenía idea de cómo me sentía, como podía imaginárselo si nunca ha tenido que pasar por esto y seguía hablando y hablando; como quería que se callara de una buena vez y se largara, acaso nadie entendía que deseaba estar sola.

   —sabes que, Kevin ha estado allá fuera toda la noche, no ha dormido y esta muy preocupado porque no has dicho nada desde que despertaste, no has querido comer, vamos Jesse, no puedes tener más hijos y sé que es doloroso, pero tienes una preciosa niña que espera por ti en casa, que te ama y espera una mamá fuerte, si descuidas tu alimentación sabes que podría ser malo para tu tratamiento, si no quieres ponerte bien por Kevin, hazlo por ella— decía ella, una vez más suponiendo lo que siento; ¿ella no recordaba la conversación que tuvimos hace unos días? lo importante que era para mi darle un hijo a Kevin en algún momento, de lo mucho que deseaba él que yo tuviera un hijo suyo; la miré fijamente a los ojos, de manera fría y desolada, igual que mi interior. “y que sabes tu sobre perder un bebé” pensé, fue tan intensa mi mirada, que estoy segura que no fue necesario articular una sola palabra para que ella entendiera lo que estaba pensando, bajé la mirada y le di la espalda nuevamente.

Ella salió triste y preocupada, no había logrado su cometido y se sentía tan apenada por lo que ocurría. 

   —¿qué paso bebé?— dijo AJ abrazándola.  

   —nada, ella no dijo nada en todo este tiempo, esta triste, esta dolida, esta enojada, ella esta mal Kev, no la dejes sola por favor— dijo ella, sentándose junto a él.  

   —no la haré Dessire— dijo, respiró hondo, se levantó de la silla y en seguida entró a mi habitación, en silencio; sabía que era él, reconocía hasta el sonido de sus pasos, cerré mis ojos fuerte, respirando profundo, un calor recorrió todo mi cuerpo, sentí la sangre corriendo rápidamente por mis venas haciendo que mi corazón latiera con fuerza, su presencia estaba aflorando todos esos sentimientos que había tenido muertos hasta entonces, las lagrimas se asomaron por mis ojos cayendo automáticamente, estaba sintiendo dolor y frustración; él solo estaba sentado tras de mi, sobre la cama, acariciándome la espalda y con su cabeza apoyada sobre mis hombros, no fue necesario vernos a la cara para saber que los dos estábamos pasando por una mala jugada del destino, una zancadilla mal intencionada, estábamos destrozados...

CAPITULO 77

Estuve dos días más internada en el hospital para observaciones y seguí igual, no pronuncié ni una sola palabra, no sentía ganas de hacerlo, ¿para que hablar sino tenía nada bueno que decir? si hablaba me lloverían un sin fin de preguntas a las cuales no podría responder, era mejor seguir en silencio.

   —Jesse, hoy tampoco has comido casi nada, bueno, la comida de hospital es un asco, pero esta tiene buena apariencia— Kevin siempre conversaba conmigo amenamente esperando una respuesta de mi parte, hizo la bandeja a un lado y me besó en la frente.  —ahora solo falta recoger tus cosas y nos vamos a casa, ya sabes como es Danielle de impaciente, esta que pregunta por ti cada cinco minutos— decía él intentando animarme por Danielle, gracias a Dios que mi bebé era pequeña e inocente y no comprendía de estas cosas, eso no la hacía sufrir pero igual por lo pequeña que era ella necesitaba estar con mamá, desde que salí de la clínica de rehabilitación no podía estar sin verme.

Kevin había salido de la habitación, Jeff estaba afuera y me saludaba desde el cristal, hablaban mirándome, hablaban de mi, lo sé. 

   —¿sigue sin hablar?— pregunto él. 

   —nada Jeff, no dice nada, no hace gestos de agrado o desagrado, la oigo llorar por las noches, no come bien, no esta aquí— 

   —yo creo Kevin que Jesse debe ir con ayuda psicológica, que visite al psicólogo del centro de rehabilitación, él la ayudó mucho cuando llegó a la clínica y llegó muy mal—  

   —no sé sí ella acepte Jeff, confió que cuando vea a Danielle se anime, ella no la ignoraría, esta deprimida pero no creo que sea capaz de ignorar a Danielle— 

   —¿esta lista para ir a casa?—  

   —pues eso creo, parece un vegetal Jeff, si la hago levantarse de la cama, lo hace sin objeción, si le pongo dos almohadas o se las quito, no se queja, así que no creo que se vaya a negar a salir del hospital—

Así mismo como lo dijo, me levantó sin problemas de la cama y me sentó el silla de rueda que por reglamento tenía que usar hasta salir del hospital.  

Henry y Mick esperaban en los estacionamientos subterráneos del hospital, para esas alturas se había corrido por todos lados la noticia de la suspensión de la gira y sus motivos, hubo mucha actividad de fans y de periodistas a los alrededores del hospital, así que la seguridad estuvo doblada para que la salida fuera cómoda, los cristales estaban polarizados, no se veía nada hacía dentro, pero veía perfectamente hacía fuera muestras de apoyo de algunas fans que aun se mantenían allí, los periodistas tratando de fotografiar el auto tras un cordón de seguridad. ¿cómo podían haber personas que sacaran provecho económico del sufrimiento de otra persona? sé que era su trabajo pero no existía algo de compasión en sus cuerpos, se estaban aprovechando de mi pena, malditos buitres.

Llegamos a casa; sentía un poco de dolor al caminar por la herida, eran los únicos sonidos que emitía, de queja.   

   —mamí!— escuché la voz de Danielle, la busqué enseguida con la mirada, venía corriendo hacía mi y se amarró a mis piernas. —mamita... mamita... ¿ya no estas enfermita?—  ¡Mamá! esa palabra que no podré escuchar de ninguna otra voz tierna y dulce como la de Danielle y jamás la escucharía en coro; acaricié su cabello tiernamente, pero no estaba de ánimos, miré a Kevin con cierta incertidumbre, “por favor quítala” decía con la mirada, empañada por las lagrimas, Kevin comprendió y se vio decepcionado, confiaba que Danielle me sacaría de este letargo pero no hizo más que recordarme que no podría tener más hijos, no podría darle un hermanito.

   —ven aquí Danielle, mamá esta cansada aun, mejor no la molestemos— dijo él levantándola en sus brazos; entre Henry y Mick me ayudaron a subir las escaleras hasta la habitación y me sentaron en una mecedora, cerca del balcón.

   —¿necesitas algo Jesse?—  yo miraba por el balcón sin responder. 

   —gracias chicos, ¿podrían encargarse de Danielle unos minutos?— dijo Kevin y cerró la puerta con seguro, ni siquiera me digné en mirarlo y hubiera querido hacerme la sorda en ese momento porque sabía que me reclamaría por mi actitud con Danielle.

   —¿por qué tienes que involucrar a Danielle? ella es inocente Jesse y te necesita, no tiene la culpa, nadie tiene la culpa, fue un accidente; Jess, por favor, ya sal de ese abismo en el que estas— me abrazó dulcemente, soltó la mascada que cubría mi cabeza, acariciándola  —Jesse, no solo has perdido algo tu, yo también perdí la oportunidad de ser padre pero podemos salir adelante los dos juntos, tienes a Danielle no puedes descuidarla, ella te necesita a ti más que a cualquier persona en el mundo—

Acaso cree que no lo sé, pero no podía, sencillamente no podía, ella me recordaba cada segundo lo que había perdido, me solté de sus brazos y caminé con cuidado a la cama.   

   —Jesse habla, di algo, no puedes quedarte en ese encerramiento— lo miré a los ojos, llenos de rabia y de dolor y que demonios deseaba él que diga: “quieres que te diga cómo me siento o que es lo que esta pasando por mi cabeza; me siento inutilizable, inservible, que mi cuerpo no tiene ninguna función, me están mutilando lentamente, primero un pulmón, ahora mi vientre y de paso se llevaron mi corazón y que sigue ¿un riñón? ¿el hígado? ¿un seno? mátenme ya, eso es lo que siento” gritaba en mi interior y toda esa frustración la reflejaba en la mirada.

   —dilo Jesse, dilo que estas pensando, dilo, grita, déjalo salir— me tenía sostenida de los brazos, apretándome fuerte, me sacudía, me gritaba, me lastimaba. empecé a gritar mezclado con las lagrimas, gritaba con rabia y con dolor y Kevin me abrazó.    

   —eso es cariño, grita todo lo que quieras, desahógate, llora, pégame, pero no te quedes callada, no estés como un vegetal— lo abrazaba fuerte, me aferraba a su camisa hasta el punto de romperla y enterrarlas sobre las palmas de mi mano.

Se acostó junto a mi abrazándome, lloraba sobre su pecho, lloré hasta el cansancio, hasta quedarme dormida, sin fuerzas para poder seguir el resto del día de pie...    

CAPITULO 78***

Media noche desperté, aun apretaba con fuerza la camisa de Kevin, tenía mis uñas marcadas sobre la palma de mi mano, lo solté y me moví lentamente fuera de sus brazos; sentía muchas ganas de orinar y llegar hasta el baño iba ha ser difícil, aun tenía el vientre muy inflamado y no cicatrizaba del todo la incisión en él.

Con algo de dificultad al caminar pero llegué al baño, tan doloroso fue pararme de la cama como el sentarme sobre el excusado y orinar ni se diga; apoyé mis codos sobre mis piernas y mi cabeza entre mis manos, era mucho dolor, se me escaparon las lagrimas, sollozaba suave para no despertar Kevin, por el dolor físico y emocional de la perdida.    

   —mamita ¿aun estas enferma?— levanté mi cabeza sorprendida, Danielle estaba parada frente a mi acariciándome el rostro. —¿por qué lloras mamá?— sus manitas pequeñas secaban mis lagrimas y sonreí enternecida y la abracé.   

   —te amo Danielle, mamá te ama mucho— eran las primeras palabras que salían de mi boca desde aquella noche, las decía con amor y con todo mi corazón.  

   —yo también te amo mami—  

   —pero ¿se puede saber que hace Ud. señorita despierta a estas horas?— 

   —no podía dormir mami, suponi que tu tampoco— sonreí.  

   —se dice supuse pequeña— la corregí.  

   —bueno, eso mismo mami, pero ya tengo una solución— decía ella hablando como sí fuera un adulto, se agarraba la barbilla, caminando de un lado a otro; yo lloraba aun pero de la felicidad, no podría tener más hijos pero tenía una nena que valía oro, como no disfrutar de ella; se puso la mano sobre la cintura mirándome con gesto de desagrado.   

   —¡pero mamá! ya deja de llorar, te pareces al bebé del tío Alex, llora, llora y llora, uffff— me reí a carcajadas, me agarré el vientre algo adolorida, ese esfuerzo me había costado un dolor tenaz.

   —shu! Mamá, vas a despertar a papá, vamos a mi habitación, tomaremos el té y nos dará sueño y dormiremos juntas— propuso ella, como si fuera la gran idea. 

   —mmm! me temo que no me voy a poder negar— ella sacudió su cabeza de un lado a otro, sonriente.

Definitivamente no podría llegar a pie hasta su habitación aunque estuviera a lado de la nuestra, pero no podría decirle de no, además no podía dormir, así que no había nada mejor que pasar la noche con mi hija y recuperar los días perdidos en el hospital; alcancé la silla de ruedas y me senté.   

   —venga acá señorita, tendrá transporte gratis hasta su habitación, pero con cuidado que mamá le duele la pancita— 

Ella sonriendo se subió a mis piernas y me regaló el más tierno de los besos en la mejilla, era evidente que Kevin tenía el sueño pesado, porque con tanta risa entre Danielle y yo no despertó; a Danielle le encantaba jugar con el motor de la silla, reía muy animada mientras salíamos de la habitación.

   —siéntate acá mamá— me llevó de la mano hasta un pequeña mesa con dos sillitas, opté por sentarme el cama, no podía bajar hasta la altura de las sillas sin ayuda y no creo que Danielle pudiera ayudarme, ella preparaba tres tazas de té imaginario muy entusiasmada, una para mi, para ella y claro no podíamos dejar por fuera al Sr. Tigger; los servia en un juego de té de porcelana que le había regalado la madre de Kev. 

   —está caliente, no te vayas a quemar mamá— decía ella soplando en la taza vacía, yo sonreía y le seguía el juego soplando la taza; después de tomar el té nos recostamos en la cama, ella estaba abrazada a mi cintura y yo le leía un cuento, pronto se quedó dormida, meneaba mis dedos en uno de sus rizos mirando a mi angelito, iba a disfrutar de ella al máximo y más ahora que nunca, más después de la decisión que tomé durante todos estos días de silencio.

Las risas de Danielle me hicieron despertar y un molesto resplandor me hizo suponer que ya era de día.  

   —¡ves papá! ya despertamos a mamá— le reclamó Danielle. 

Kevin estaba sentado en una esquina de la cama, sonriendo complacido de verme mejor con unos días atrás. 

   —buenos días cariño— dijo, me besó la mano y luego mi mejilla.   

   —buenos días, Kevin— sonreí con lagrimas en los ojos y le susurré lo mucho que lo amaba, él sonrió feliz y enamorado, correspondiendo a mis palabras con un beso en los labios. 

-------------------------------------------

Pasaron un par de días, Kevin había planeado una pequeña reunión entre amigos, no nos habíamos visto desde que me habían dado de alta del hospital.

   —no quiero que se busquen problemas legales por me, me siento bien, solo han perdido una semana de gira, aun la pueden retomar, voy a estar bien, además, tengo en casa a mi niñero estrella— dije abrazando a Henry, trataba de convencerlos de que siguieran con la gira para que no los demandaran por incumplimiento de contrato.

   —¿cómo negarme a la insistencia de esta mujer? mañana hablaremos con la disquera y retomaremos la gira lo más pronto posible pero solo porque tu insististe—

   —saben que, me alegro que estén aquí y aunque no lo haya dicho, sin su presencia me hubiera sido imposible sobrevivir a todo esto, gracias amigos— dije, secando rápidamente esa lágrima que se me escapó.  Todos se me acercaron y me dieron un fuerte apretón en conjunto, me sentía feliz y amada, pero era una lastima que le felicidad no fuera a durar tanto, más con la noticia que les iba a dar.  —aprovechando que están todos aquí, quiero compartir con Uds. una decisión que tomé y que luego consultaré con Jeff y el Dr. Beets; pero déjenme llamar a las chicas, quiero que todos estén presente— me levanté en busca de Dessire, Fabiola, Astrid y Alejandra que ayudaban en la cocina a Hanna.

   —¿qué es lo que va a decir?— preguntó AJ a Kevin, él se encogió de hombros. 

   —no sé, saben que a Jesse se le ocurre cada cosa, quién sabe que se trae en manos— Regresé con las chicas haciéndolas tomar asiento, todos me prestaban mucha atención, estaban a la expectativa y no sé si era el mejor momento para decirlo ni siquiera estaba segura de que lo que iba a hacer era buena idea, pero no podía esperar más, lo diría, les gustara o no lo haría.  

   —¿qué es lo tan importante que nos vas a decir Jesse?— preguntó Dessire expectante   

   —no quiero que se vayan a preocupar por lo que les voy a decir— susurré, tan solo con decir no se preocupen fue suficiente para que fuera todo lo contrario, sus sonrisas se borraron de sus labios y esperaban atentos a lo que diría. 

   —se lo que representa lo que voy  hacer, estoy segura y no tengo miedo— murmuré con miedo pero de la reacción de Kevin, tal vez debía habérselo dicho a Kevin antes, en privado, era mi pareja y una decisión así debía haberla consultado pero, no hubiera tenido la misma determinación si hubiera consultado esta decisión. 

Kevin me miraba preocupado, ni siquiera había terminando de hablar y ya veía en él esa expresión que odiaba ocasionar.

   —¿de qué hablas Jess?— preguntó Kevin, acercándose a mi para tomar mi mano.

   —ay Kev, chicos; tomé una decisión con respecto a lo que me esta ocurriendo ahora mismo; sé que les va a sorprender, preocupar y hasta enojar, será muy controversial, pero tengan en cuenta que es lo que quiero y no hay marcha atrás—  

   —Jesse al grano— dijo Kevin soltando mi mano, cuando se presintió por donde iba el asunto. Yo sabía que él presentía que era lo que iba a decir, toda la semana le di señales que tal vez no captó hasta ese momento y por eso sus ojos reflejaban esa tristeza, esa preocupación era algo que se esperaba.  

   —chicos, yo... —

CAPITULO 79

En ese momento titubeé y sentí inseguridad por las miradas acusadoras de todos, pero era una decisión que había tomado y que no daría marcha atrás.

   —he decido dejar el tratamiento— dije de una buena vez, al mal paso darle prisa no.

Todos abrieron los ojos sorprendidos  

   —pero Jesse...—  

   —pero nada Dessire, sé lo que representa que la deje, pero es una decisión tomada— dije, esperando más reproches.

   —¿no crees que es una decisión que debiste haberme consultado?— preguntó Kevin enojado.   

   —¿por qué? es mi vida la que esta en juego— respondí.   

   —porque se supone que somos una pareja, tenemos una hija y no puedes jugar así con nosotros, con la estabilidad de la niña ¡con tu vida!—   

   —no es un juego Kevin, no jugaría con algo tan serio; además, no voy a discutir esto frente a los chicos—

   —pues los hiciste partícipe al decir esto frente a todos— refutó él. 

Las lagrimas habían saltado sobre el rostro de Dessire, desconcertada por lo que había dicho. 

   —tu porqué lloras, aquí nadie  se ha muerto, ¡maldición! esto es una decisión importante y veo que no me comprenden— empecé a gritar, estaba asustada, no lo iba a negar, sabía que no iba a ser fácil decirles eso y que habría objeciones, pero yo esperaba un poco de apoyo, un poco de compresión.   

   —no Jesse, tienes razón, no te comprendemos; es que... ¿cómo puedes decir que no vas a seguir con el tratamiento sabiendo que eso representa que mueras? vas a morir Jesse si no sigues con la quimioterapia— me gritaba Kevin ante la mirada atónita de todos. 

   —ya te dije Kevin que esto no lo iba a discutir frente a los chicos, ellos no tienen que ver como me gritas—

   —entonces vamos al estudio— me agarró por el brazo y casi a rastras, frente a todos me llevó hasta el estudio y me empujó en la silla para hacerme sentar sin importarle mi recién herida, estaba cegado por la ira, rabia o impotencia de saber que por más que me gritara o reclamara no iba a lograr que cambiara de parecer y que era solo mi decisión seguir o abandonar las quimioterapia.

   —ya estamos solos, ahora me quieres decir de dónde rayos sacaste esa estúpida idea de acabar con la quimioterapia, ¡estas loca!—      

   —me parece excelente que mis ideas te parezcan una estupidez, veo como me tomas en cuenta—

   —no seas irónica Jesse, ¡por favor! Jess no puedes hacer eso, sabes lo que significa; Jesse vas a morir si dejas el tratamiento, yo no quiero que mueras, no puedes dejarnos a Danielle y a mi— él se sentó a mi lado bajando el tono de voz.

   —Kevin, lamento no haberlo consultado contigo y justamente por esta razón, porque no quería hacerte pensar en lo que iba a pasar, yo sé que es una decisión difícil, pero entiéndeme, es lo que quiero, esto que nos acaba de pasar me hizo pensar y yo no quiero para lo que me queda de vida vivir asistiendo al medico, tomando un millón de pastillas que me dejan sin fuerzas, entre otro sin fin de cosas y ambos sabemos que me va a llevar al mismo resultado, porque no tengo esperanzas de sobrevivir a un cáncer pulmonar, las estadísticas están en mi contra, ¿cuánto tardaré en que reaparezca el cáncer ¿un año? ¿dos? Volver a pasar por una cirugía, por terapia química, que quiten otro pulmón y vivir lo que me queda de vida conectada a un respirador, voy a morir por cáncer Kevin, no importa que hagamos—   

   —estas tirando la toalla Jesse, cómo puedes pensar en estadísticas en tu contra, también hay un porcentaje, pequeño, pero existen quienes han vencido el cáncer de pulmón—  

   —no... no... Kevin, yo no estoy dándome por vencida, aunque así parezca, yo solo quiero una mejor calidad de vida, los días, meses o años que me queden, no quiero malgastar mi vida, no quiero vivir como una lisiada, quiero disfrutarla, poder correr, levantar por los aires a Danielle, eso no lo puedo hacer ahora con esas malditas medicinas que me dejan sin fuerzas, quiero poder hacer el amor contigo, quiero morir dignamente, no carcomida por una maldita enfermedad, no siendo despedazada por dentro cada vez que descubran un nuevo tumor, eso no es lo que quiero para mi—

   —¡Jess!— él no pudo continuar su voz se quebró y se abrazó a mis piernas en un llanto desesperado.  

   —no llores, por favor, ahora es difícil que entiendas, lo sé, pero con el tiempo verás que ha sido lo mejor, yo voy a ser feliz, por favor compréndeme—     

   —tengo miedo Jesse, no quiero perderte, temo que llegue el día que mueras y yo no sé que voy a hacer sin ti, te perdí una vez, no quiero que eso vuelva a pasar—  

   —todos moriremos algunas vez, no estamos seguros de cuando pero sabemos que todos algún día moriremos, no sabes sí tu mueres primero que yo, ni Dios quiera; la diferencia es que yo puedo decidir como hacerlo, agonizando lentamente o llevar una vida digna hasta que me llegue mi hora o hasta que Dios decida cuando es el momento de hacerlo—   

   —ay Jess, no te puedo entender y tampoco te voy apoyar, estas siendo egoísta, solo piensas en ti y Danielle y yo que, qué haremos sin ti, yo quiero que seas feliz y sino lo eres con el tratamiento pues... déjalo... pero no me pidas que te entienda—   

   —no quiero verte así cariño, ¡por favor! no llores te lo pido— él se levantó secando sus lagrimas.

   —ya no quiero seguir hablando sobre esto, lo siento— se levantó y se fue, esto no iba a ser fácil, nadie dijo que lo sería, menos para él, pero sé que con mi ayuda podría sobrellevarlo bien.

-----------------------------------

Mi vida estaba pasado mucho más rápido de lo que deseaba, acortándose cada vez más los días que me quedaban por vivir, no había una fecha, no había un día especifico, podría vivir tres meses o un año, dos, ¿quién sabe? desde que dejé el tratamiento mis días estaban contados; despertaba todos los días dando las gracias, por haber despertado y poder disfrutar un día más de mi familia, vivía al máximo y aprovechaba cada segundo junto a mis seres queridos.

No sé sí el cáncer ya había regresado a mi cuerpo, no se sí había propagado a otros órganos, no sé ni me interesaba saberlo, me había rehusado completamente en pisar un hospital; pero en lo que menos pensaba era en el día de mi muerte, era lo que menos me preocupaba, sé que a Kevin sí y a todas las personas que me rodeaban y me estimaban; yo estaba feliz, me sentía fuerte y llena de vida, más que nunca, me había crecido el cabello, no tan largo como antes, lo tenía a la altura de las orejas; no más silla de rueda, la doné a una institución, no más dolor en los huesos, no más nauseas, estaba bien, me sentía bien aunque supiera que iba a morir, desde que había salido de la clínica de rehabilitación no me había sentido tan libre como lo estaba siendo ahora.

Han pasado varios meses, ¡uf! tantos que estábamos celebrando un nuevo año y yo a punto de soplar las velas y celebrar un año más de mi vida, tal vez mi ultimo, eso solo lo sabía Dios.

   —cierra los ojos y pide un deseo mi cielo— me susurró Kevin al oído, las luces estaban apagadas y un enorme dulce con 29 velas iluminaban los rostros de mis amigos, mi gente, mi familia; estaba rodeada de las personas que más quería en el mundo, mi nena Danielle, Lisa, Jeff, Dessire, AJ, Henry, Brian y Fabiola, Howie y Astrid, hasta Marie, la habían dado de alta por fin y estaba compartiendo conmigo ese gran momento y la gran sorpresa para Uds. porque para nosotros ya sé nos había hecho normal, Nick... Nick estaba en mi fiesta de cumpleaños, ¿quién lo iba a decir? pero la persona que logró que me perdonara y que él cambiara esa tonta actitud en la que se estaba metiendo fue Alejandra, tuvo que venir desde México para poner en su lugar al niño este, ella estaba cumpliendo su mayor fantasía, se hizo novia de Nick Carter, su gran amor; ella estaba abrazada a su cintura y lucían tan felices, hacían linda pareja.

Miré a mi alrededor y todos me sonreían, era tan feliz, definitivamente era más feliz que nunca, solo me hacía falta una cosa, tal vez eso nunca lo conseguiría, tal vez eran cosas con las que tenía que cargar el resto de mi vida, pero me gustaría realizarlo y poder morir en paz.

Cerré mis ojos y ya tenía en mente que era lo que deseaba; deseaba estar presente en el cumpleaños cinco de mi bebé, era un deseo de corazón, estar viva para ver a mi hija cumplir un año más; lloré un poco melancólica al saber que pronto no iba a estar entre ellos y soplé con todas mis fuerzas apagando todas la velas. 

   —¡¡felicidades!!— gritaron todos, llenándome de su amor, de besos y abrazos, lo único que necesitaba para vivir feliz...
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   —¿y que deseaste?— me susurró al oído Kevin, sonreí besándolo en los labios 

   —sí lo cuento no se hará realidad— respondí haciéndolo reír a carcajadas, me encantaba verlo así, contento y tranquilo, al menos que eso me demostrara a mi; él me abrazaba fuerte y jugueteaba susurrándome cosas sugestivas al oído frente a todos, haciéndome reír avergonzada aunque nadie pudiera escucharlo.

   —ah! Eso me harás— dije en voz alta luego que me susurró una de sus incoherencias.

Nick se acercó halándome de sus brazos.  

   —ya déjala Kevin, que no ves que intenta repartir dulce— dijo él goloseando el merengue de chocolate. 

Todos reímos, como siempre Nick ponía por delante el estomago; le sacudí el cabello y besé su mejilla mirándolo tierna, es que ya habían pasado tres meses desde que me había perdonado y aun no podía creerlo, Nick Carter estaba en mi fiesta de cumpleaños, en realidad quería mucho a ese chico y lamentaba mucho todo lo que le había hecho.  

   —sabes que te quiero Nick, gracias otra vez— le susurre; él me apretó fuerte, levantándome en sus brazos y no era mucho esfuerzo, con lo flaquita que era.

   —gracias a ti, porque por ti conocí a la mujer más maravillosa del mundo y gracias a ti me salí de esos malos pasos en los que me estaba metiendo y me di cuenta de quien me apreciaba realmente—  

   —sí ya sé, pero me estas sacando el aire— me quejé, pidiendo que me soltara, todos reían, Nick había vuelto a ser el niño que me había robado hace años.

   —bueno, basta Nick, me estoy poniendo celosa— dijo Ale cómicamente halando a Nick, ella nunca supo las razones por las que Nick no me hablaba y me hubiera dado mucha vergüenza si alguna vez se hubiera enterado que yo abusé de Nick, porque eso fue lo que hice, él era menor de edad, era frágil y yo me aproveché despiadadamente de eso, de su inocencia y de su ingenuidad. 

Estábamos pasándola muy bien, ese era el mes de los cumpleaños AJ, Nicky y yo,  así que no las pasaríamos de fiesta en fiesta durante el mes y de ñapa en febrero Brian.

Salía de la cocina con una bandeja para repartir el dulce, me paré en la puerta viéndolos desde ahí y suspiré,  tenía a todas las personas que me apreciaban a mi alrededor, ¿qué más podía pedir? Era completamente feliz y no tenía porque quejarme, lo tenía todo, menos una cosa, el perdón de mis padres. 

   —¿qué haces allí parada Jesse? trae acá ese pastel que tengo mucha hambre— exigió Nick. 

   —el día que tu no tengas hambre Nick, sabremos todos que estas en tu lecho de muerte— dijo AJ bromeando, causando la risa de todos.  

Pasamos una tarde excelente y los chicos se quedaron hasta muy entrada la noche, aunque los primeros en irse fueron AJ y Dessire, él pequeño Alex se estaba sintiendo mal, estaba empezando a dentar y estaba muy malhumorado y de ahí se fueron yendo uno a uno.

   —esta casa parece la casa club de los BSB, cuando no están de gira se la pasan más tiempo aquí que en sus propios hogares— dije cómica saliendo del baño envuelta en bata de baño y el cabello húmedo; Kevin ya estaba en la cama y solo sonrió, estaba concentrado sobre unas partituras de piano.   

   —voy a poner un puesto de golosinas y botanas en la terraza, hay que sacar provecho económico de su estadía en mi casa— los dos reímos a carcajadas.    

   —no sé para que te pones pijama si sabes que te la voy a quitar en unos minutos, u olvidaste todo lo que te dije hoy— dijo el dejando el libro de partituras a un lado; lo miré sonriendo desafiante.  

   —¿quién te dijo a ti que yo me iba a dejar?— él también sonrió.    

   —¡siempre caes!— dijo con mucha seguridad.   

   —pues esta noche no— estábamos cayendo en un tonto pero excitante juego de palabras desafiantes y miradas, la verdad que desde que había dejado la quimioterapia también el sexo entre nosotros había mejorado notablemente.

Él se acostó sobre mi y abrió mis piernas para acomodarse entre ellas. 

   —¿qué crees que haces Kevin?— 

   —te voy a dar tu regalos de cumpleaños— susurró.  

   —¿esto? Yo esperaba diamantes; y si me niego—   

   —y si te beso aquí?— dijo chupando mi cuello.  

   —no...no siento nada, prefiero los diamantes y ya quítate que pesas— él se meneaba sensualmente sobre mi, excitándome cada vez más, mi negativa lo excitaba y lo hacia más erótico. 

   —¿y sí te beso acá?— dijo bajando por mi cuello hasta mi pecho besándolo y chupándolo sobre la blusa del pijama, mi respiración se aceleraba y reí a carcajadas. 

   —no... ahí nada— dije entre gemidos y risas, él siguió bajando y bajándome el pantalón igualmente hasta tenerlo entre mis piernas dándome placer.   

   —Oh Kevin ah! Estoy reconsiderando lo de los diamantes, ahí sí bebe, si sigues allí me olvidaré de ellos— gemía, presionaba su cabeza contra mi, guiándolo hasta los puntos que me hacían estremecer, aunque él se los conocía perfectamente, sus manos lo acompañaban, sobre mi, tocándome como solo él sabia hacerlo.

Deseaba tenerlo dentro de mi y él seguía dándome placer con sus dulces y cálidos labios; dejó de hacerlo un segundo y pensé que ya me iba a penetrar, pero no, se acostó a mi lado y se cubrió con las sabanas dándome la espalda.  

   —¿qué estas haciendo Kevin?— dije gimiendo, tocándome, iba a reventar.   

   —voy a dormir, recuerdas que dijiste que no querías hacer el amor, preferías diamantes, pues respeto tu decisión, mañana voy a la mejor joyeria de L.A: y te traigo el más grande diamante—

   —¡estas loco! no cambio tu cuerpo ni por todos los diamantes del mundo— dije sonriendo, me senté arrancando las sabanas de su cuerpo e igualmente su bóxer, ya estaba duro y erecto, esperando por mi, estaba jugando conmigo, no podía resistírmele.

Agarre su miembro entre mis manos y me senté sobre él, introduciéndolo dentro de mi y comencé a cabalgarlo. Él miraba como contorneaba mi cuerpo sobre él, presa del éxtasis y el deseo y se me movió quedando sobre mi; mis manos las llevé a su trasero, empujándolo más dentro de mi, quería sentirlo todo dentro; los dos gemíamos, gritábamos, sin ningún tipo de pudor.  

Mantenía mis ojos abiertos como siempre, me encantaba ver sus gestos mientras hacíamos el amor, eran maravillosos, era excitante como abría su boca suavemente para tomar aire y luego se mordía los labios con expresión de delicia y deleite.  Era increíble verlo venirse y sus gestos y la rapidez con que me penetraban me decían que no estaba lejos de hacerlo; nos besamos mientras nos veníamos juntos.

   —te amo Jess, Te amo— gemía él con sus ojitos cerrados, empujando duro, descargándolo todo dentro de mi...
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Salió de mi acostándose a mi lado, rozando sus dedos sobre mi cuerpo desnudo y sudoroso, sonrió.  

   —¿de que ríes?— pregunté. 

   —enserio preferiste esto que los diamantes, dicen que son los mejores amigos de las mujeres, fueron unos cuantos minutos y los diamantes son para toda la vida— dijo sarcásticamente, le di con la almohada fuerte haciéndolo callar.

Me acosté sobre su pecho. 

   —¿sabes que quiero hacer?— dije aun con la respiración agitada.  

   —¿que?— preguntó levantando una de sus cejas de manera sugestiva, creyendo que le iba a pedir una segunda ronda.  

   —no seas sucio Kevin no es eso— volví a golpearlo con la almohada.  —quiero volver a trabajar— dije y el gimió como no aprobando lo que acaba de decir.  

   —¿qué? ¿por qué haces ese ruido? ¿no te parece?— me senté. —realmente quiero volver hacerlo, me la paso muy aburrida en casa cuando tu no estas y Danielle esta la escuela, Dessire esta muy ocupada con Alex, Ale viaja a todos lados con Nick, Marie esta trabajando con su padre y yo estoy aquí con los brazos cruzados haciendo nada y sabes perfectamente que trabajo desde que soy una adolescente, nunca me había pasado tanto tiempo sin hacer nada—

   —cariño, pero si te lo doy todo, no te hace falta nada, ¿por qué quieres trabajar?—  

   —porque quiero sentirme útil, ¿acaso no tengo derecho de hacerlo?—  

Él se sentó igualmente frente a mi, agarrando mi rostro entre sus manos, presionando sus labios con los míos.  

   —¿y cómo de qué quiere trabajar Ud. señorita?—    

   —quiero volver a Tabú—  él me miró desaprobando mi idea.  

   —Jess! no puedes trabajar en Tabú, con el trabajo que tengo que nunca estoy en casa, no puedes tu trabajar toda la noche, hasta entrada la madrugada, tenemos una niña, ella no soportaría tanta ausencia, pensé que hablabas de algo de medio tiempo—  

   —lo sé, OK en Tabú no, pero en realidad quiero volver a trabajar—  

   —porque mejor no te duermes y mañana hablamos sobre esto—    

   —tienes razón, además me duele la cabeza— me besó la frente tiernamente.  

   —espero que eso te lo alivie— dijo tierno. Sonreí y nos volvimos a acostar, él me abrazó y se quedó dormido enseguida.   Cerré mis ojos, intentando ignorar el dolor de cabeza y me dormí igual de rápido.

   —mami...papi, ya despierten— gritaba Danielle brincando sobre la cama, yo la escuchaba a lo lejos pero sentía su brincoteo sobre la cama hasta que desperté por completo, Kevin seguía profundamente dormido me abrazaba por la espalda y su cabeza reposaba sobre mi cuello.

   —¡Danielle ya basta! deja de saltar y gritar— dije aun soñolienta; ella dejó de saltar y se sentó frente a mi.

Kevin se movía pero en lugar de despertar me aferraba más a su cuerpo y yo complacida me dejaba arrullar por él, sin recordar que Danielle estaba sentada frente a nosotros hasta que escuché su picara risa; abrí mis ojos, estaba ella cubriéndose la boca y sus ojitos le brillaban como si hubiera hecho alguna travesura y sonreí también, comprendiendo que ya era hora de pararme porque Danielle no me dejaría dormir más, ella se acercó a mi susurrándome...  

   —mamita, papá y tu están desnudos!— dijo con inocencia, pero sorprendida de encontrarnos en ese estado.   

   —¡que!— en el momento no reaccioné, pero tenía razón, nuestros cuerpos malamente lo cubría una delgada sabana blanca, mostrando más de lo que ella podía ver, más de su padre que de mi; sé que ella no tenía la culpa pero mi primera reacción fue enojarme con ella. 

   —¡Danielle! ¿cuántas veces te he dicho que toques la puerta antes de entrar?— dije alterada y alzando la voz, agarré uno de sus bracitos apretándolo con fuerza y sacudiéndola, sus ojos alegres cambiaron de expresión y se llenaron de lagrimas.

   —lo siento mamá, yo llamé a la puerta y no respondían— y empezó a llorar, me cubrí más con la sabana, sentándome. 

   —no llores Danielle— la reprendí, su llanto me hacía el dolor de cabeza realmente insoportable.  

Kevin despertó encontrando a Danielle envuelta en llanto y yo tomándola del brazo.  

   —¿qué pasa? ¡Jesse!— dijo alarmado quitando a la niña de las manos.   

   —míranos Kev y Danielle entro—  

Kevin también se envolvió aun más en la sabana y cargó a Danielle en sus brazos.  

   —¿la regañaste de esa manera por eso? no debiste hacerlo, va a pensar que el vernos desnudos es algo malo, le vas a crear un prejuicio hacia la desnudes, no debe de sentir vergüenza de ver desnudos a sus padres, tu misma me lo has dicho cientos de veces— 

   —OK, ahora regáñame a mi, haz lo que quieras con tu hija Kevin, siempre me desautorizas frente a ella, por eso Danielle no me hace caso nunca y dile que se calle— estaba de muy mal humor y me estaba descargando en ellos, el dolor de cabeza no me había dejado dormir en paz y solo hacía falta una chispita para que explotara.

Me levanté y me puse la pijama que estaba tirada en el piso y me fui enseguida al baño.

Sé que me había pasado en regañarla y me sentía muy mal por ello y empecé a llorar, jamás la había tratado así ni me había enojado de esa manera con ella, siquiera le había levantado alguna vez la voz. 

Cuando salí del baño ella jugueteaba con Kevin, me acerqué secando mis ojos y me senté en la cama, ella se abrazó a su papá evidentemente aun estaba asustada, mi bebita me temía, es me llegó al alma. 

Me pasé mucho y estaba sufriendo las consecuencias de ello. Kevin me miró y medio sonreí avergonzada bajando la mirada.  

   —lo siento Kev— 

   —no es a mi a quien le tienes que pedir disculpas Jesse, aquí tengo a una niña que esta aterrada por la actitud que tuvo su madre con ella— dijo él y acerqué mi mano al suave cabello de mi niña, que se aferraba a papá.

   —Danielle, perdóname bebé, mamá no estaba enojada contigo, no fui mi intención hacerte daño ¿sí? ¿me crees? no me tengas miedo, bebé, no puedo soportar tu indiferencia, podría soportar la de cualquier persona menos la tuya hija, ¿perdonas a mamá? prometo no volver a gritarte ni halarte del brazo, Danielle lo siento— dije llorando y acariciándola.    

Ella me sonrió tímidamente y se abrazó a mis piernas.   

   —mami no me vuelvas a gritar por favor, prometo no volver a entrar sin tocar—    

   —lo prometo Danielle, más nunca, más nunca Kev— lo miré a los ojos, abrazando a mi bebé.     

   —tu y yo luego tenemos que hablar sobre esto, estuvo muy mal— dijo Kevin.   

   —¿quieres ir a desayunar con mamá?— ella afirmó, la cargué en mis brazos y bajamos a desayunar.

Después de desayunar, tuve mi conversación pendiente con Kevin.  

   —yo no sé que me pasó Kev, estaba estresada, enojada, me dolía mucho la cabeza, lo que más me preocupa es que Danielle me tenga miedo—  

   —ella jamás te tendría miedo, estaba asustada un poco, jamás la habías tratado así— 

   —realmente me siento muy mal Kev— 

   —ya cariño, sabes que el amor de Danielle es incondicional— él me abrazó consolándome, podía que Danielle lo hiciera pero yo no iba a olvidar este día  —ella jamás te reprocharía nada Jess, creo que no estaría nada mal, después de todo, tu idea de trabajar, aunque sea medio tiempo de día, eso ayudaría a que no estés tan estresada—  

   —¿mi idea de trabajar? ¿de qué estas hablando?— pregunté, no tenía idea de que hablaba, bueni sí, yo quería trabajar de nuevo, pero no recordaba habérselo comentado.    

   —¡Jesse! nuestra conversación de anoche, me dijiste que querías trabajar—   

   —¿yo? ¿enserio te lo dije?— 

Él me miraba extrañado pero no sabía de lo que estaba hablando o no recordaba y ahora que lo pensaba, no era la primera vez que eso me pasaba que no recordaba las cosas que decía o hacia...
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   —Hola Jeff—  

   —Hola Kevin, es una sorpresa tenerte por acá, Jesse y Danielle ¿están bien?— preguntó Jeff estrechándole la mano, lo invitó a tomar asiento, Kevin estaba en su consultorio y lucía muy preocupado.    

   —pues Danielle esta muy bien, Jesse, bueno ya sabemos que aparenta estar bien...pero...—guardó silencio bajando la mirada.  —pero ahora esta pasándole algo y estoy muy preocupado, esta teniendo dolores de cabezas constantemente, lagunas mentales, cambios de temperamento repentino, yo no quiero creer que es lo que estoy pensando— decía él muy preocupado    

   —al dejar la quimioterapia Jesse sabía los riesgos que corría y un tumor cerebral es uno de ellos, Kevin tienes que convencerla de que asista al hospital, si el cáncer se ha extendido a su cerebro, el tumor podría dejarla hecha un vegetal mucho antes de que muriera—  

   —pero cómo hacerlo Jeff? Jesse se rehúsa a venir al hospital, a que le hagan exámenes  cada día más temo por su vida Jeff y ¿sí la convenzo pero es demasiado tarde para hacer algo? han pasado casi 6 meses desde que dejó la quimioterapia—     

   —seamos realistas Kevin, conocemos a Jesse, jamás aceptará volver a la quimioterapia, solo te digo que la aproveches cada segundo de tu vida, disfrútala y cuida de ella y te soy sincero, puede que Jesse luzca en perfecto estado de salud, pero el cáncer nos la esta robando silenciosamente, no sabemos qué día o a que hora, pero Jesse puede morir muy pronto Kevin— se le quebró la voz a Jeff al decir esas ultimas palabras.

Kevin aun no se resignaba a creer que me iba a perder, después de todo por lo que habíamos tenido que pasar para estar juntos, después de que logré vencer el vicio de las drogas, que una enfermedad me matara y que él lo viera sin poder hacer nada, como la sombra de la muerte me rondaba.

Llegó a casa deprimido, siquiera Danielle pudo robarle una sonrisa.  

   —cariño, papá se siente mal, mejor jugamos luego— 

Ella se sentó en las escaleras, apoyando su cabeza entre sus manos, un poco decepcionada de no poder jugar con papá 

   —¿te sientes mal cariño?— llegué junto a él y le quité la chaqueta acariciando sus hombros, estaba tenso.  

   —no Jesse, solo estoy cansado— siguió su camino hacia la habitación; abracé a Danielle que estaba muy triste, sentada en las escaleras.  

   —no te preocupes bebé, verás como papá por la tarde se siente mejor, ¿por qué no vas a jugar con Henry?— ella volvió a sonreír y salió corriendo en busca de Henry.

Kevin me había dejado muy preocupada, esa excusa del cansancio no me había convencido.

   —Kevin, cariño ¿estás bien?— le eché un vistazo a la habitación, no estaba en ella, caminé cautelosamente hasta el baño y estaba sentado en el suelo con su cabeza entre sus rodillas llorando, me hinqué frente a él abrazándolo. —no llores, por favor, sabes que no soporto que lo hagas—

Acariciaba su cabello, su rostro estaba colorado de tanto llorar.

   —tengo tanto miedo de perderte Jesse, aun no estoy listo ¡yo no quiero que mueras!—      

   —ayy por Dios Kevin, no quiero que sufras por mi— lo abracé tan fuerte como pude, él estaba tembloroso, tenía mucho miedo y yo también tenía mucho miedo a que él enloqueciera pensando en el día que muriera, no podía permitir eso; él estaba muy mal, de todas las veces que había llorado no lo había visto tan mal, no sabía que hacer o decir para tranquilizarlo, siquiera podía tranquilizarme a mi misma y ahí me quedé abrazándolo y llorando junto con él.   Nos quedamos dormidos sin darnos cuenta, al despertar él estaba mirándome, sus ojos estaban hinchados, se acercó a mi frente besándola.  

   —lamento haberte angustiado Jess—

   —odio verte llorar por mi culpa, Kev— Lo besé y acaricié su rostro.   

El resto de la tarde él la pasó junto a Danielle que se había quedado muy triste porque papá estaba desanimado para jugar con ella y yo por pura casualidad me enteré de la visita que Kevin le hizo a Jeff, ya sabía por que estaba así; Lisa me lo había contado pero desconocía la reacción que Kevin tuvo después de que visitó a Jeff.

Esperé todo el día el momento para preguntarle porque había ido con Jeff, hasta la noche cuando estábamos acostados.

   —¿por qué no me dijiste que fuiste a ver a Jeff? ¿qué pasa Kev? ¿qué es lo que te preocupa?—

   —nada Jesse, olvídalo ya— 

   —¿cómo quieres que lo olvide Kev? estabas aterrado esta tarde, ¿qué fue lo que hablaron tu y Jeff?—   

   —no sé para que te voy a decir esto si sé tu respuesta, Jesse, tienes que ir al hospital, Jesse estuve hablando con Jeff sobre tus dolores de cabeza y aunque no te des cuenta tienes lagunas mentales, eso podría ser...—   

   —sé lo que es Kevin, pero tomé una decisión, por favor intenta respetarla—  

   —¿cómo Jesse? sí sé que eso te llevará a la muerte—

   —Kev, hemos hablado mucho sobre esto, me juraste que no te molestaba mi decisión, que me apoyarías y ¿qué pasa? te encuentro llorando como un loco, para esto no hay marcha atrás Kevin, sabemos que voy a morir, solo dime si estas conmigo o no, créeme lo entenderé—  

Él se pasó las manos por su cabello.  

   —siempre te dejé claro que no entendía esto, no lo sé... Jess, no lo sé, te amo demasiado como para perderte así—  

   —¡estás siendo egoísta Kev! solo estas pensando en ti y en lo que quieres, no en lo que es mejor para mi o que me sienta mejor, te dejaré para que pienses, no soporto tanto egoísmo— Me levanté de la cama hacía la habitación de huéspedes, él no intentó detenerme y aunque lo hubiera intentado no iba a resultarle.  
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Despertar sin su calor a lado me hizo regresar a la realidad, sacándome del dulce sueño que había tenido esa noche, tocaron la puerta.  

   —Sra. Jesse ¿puedo pasar?— era Hanna.   

   —pasa— dije atolondrada, todo alrededor me daba vueltas.

Ella entró traía una charola con frutas, mis froot Loops, unas tostadas y jugo de naranja.  

Yo seguía acostada con dolor de cabeza y tenia mucha sed.  

   —el Sr. Kevin dijo que tal vez no bajaría a desayunar y me pidió que se lo trajera—  

   —no tengo hambre Hanna ¿dónde esta la niña?—   

   —Danielle esta en la escuela— 

   —¿cómo? hoy ¿qué día es?—  

   —es Lunes— me senté exaltada.   

   —¡hoy es lunes!, por Dios lo había olvidado, ¿qué hora es?... las 10, ay Dios en media hora tengo que encontrarme con Dessire para los preparativos de la fiesta de AJ, hazme un favor, llámala al celular y dile que me voy atrasar tal vez una media hora más— 

   —¿no va a comer?—   

   —no tengo hambre Hanna y consígame unas aspirinas, analgésicos, lo que sea para quitarme el dolor de cabeza—

Corrí torpemente hasta mi habitación tropezando con todo lo que se interpuso frente a mi.  Me bañé y vestí lo más rápido que pude y bajé las escalaras corriendo terminando de vestirme.

   —¿adónde vas Jesse?— preguntó Kevin que leía un diario, me detuve.   

   —¿es que ahora también quieres fiscalizar mis movimientos Kevin? No te interesa a donde voy— tomé mi bolso y salí lanzando la puerta, hasta había olvidado tomarme las aspirinas y el tilo que me había preparado Hanna.

Estaba Dessire sentada en un café en el Parque Central, era donde nos íbamos a encontrar, estaba con Alex Jr. en su cochecito, me acerqué sonriendo, haciéndole mimos al pequeño, cargándolo en mis brazos.   

   —este bebé cada día esta más precioso, a ver ese diente precioso que te esta saliendo— habían momentos que sentía a su bebé como mío, en cierta medida era la melancolía que aun me invadía la imposibilidad de volver a tener hijos.  

   —Dessire, querida, disculpa la tardanza, perdí totalmente la noción del tiempo, no tenía idea de que hoy era lunes— 

   —ya no importa ¿Kevin cómo esta?—  

   —Mejor no hablemos de él— 

   —¿pelearon de nuevo, ¡ay Jesse! Kevin y tu hasta cuando y ahora porqué—     

   —mejor no toquemos el tema quieres— 

Estuvimos todo el día recorriendo almacenes por el regalo perfecto para AJ, comprando globos, contratando los meseros, haciendo los pedidos para las botanas, la bebida, todo eso lo habíamos tenido que hacer con tiempo ya que solo restaban 3 días para el cumpleaños de AJ, pero pagando un poco demás se pudo conseguir todo.  Dessire haría lo que fuera por llevar esa fiesta acabo y celebrar en grande los 25 años de AJ.

Terminamos en Wendy’s comiéndonos unas hamburguesas.  

   —entonces Jesse, me vas a contar que pasó— insistió Dessire, respiré profundo y resoplé levantando un pequeño mechón de cabello que caía sobre mi frente.

Dessire me conocía muy bien y sabía que en cualquier momento explotaría contándole todo.

   —no discutimos, si quiera hubo gritos como en otras ocasiones, todo fue muy calmado pero igual de doloroso— 

   —¿qué pasó?—  

   —Kevin fue a ver a Jeff ayer, fue hablar con él para que volviera al tratamiento, cuando llegó a casa tuvo un ataque de nervios, estaba ansioso, aterrado, llorando como loco—  

   —¿y por eso discutieron? —

   —ay Dessire, es mucho más profundo, Kevin solo esta pensando en lo que él va a sufrir cuando yo muera, en que tiene miedo, quiere que vuelva a la quimioterapia porque no me quiere perder, me ama demasiado para dejarme ir, todo lo que me dijo tenía que ver con él y con lo que sentía, jamás pasó por su mente lo que yo siento, lo que quiero— las lagrimas se asomaron en mis ojos, alcé la mirada evitando que se corrieran.

   —Jesse, no te enojes pero, me parece que exageraste un poco, él solo tiene miedo, todos lo tenemos, pero él sufre más que cualquiera de nosotros, la idea de que un día ya no vas a estar más lo aterra, ponte en su lugar, ¿qué harías sí supieras que él va a morir y que no pudieras hacer nada? estarías igual o peor que él, no debiste haberle hecho tanta bronca, más bien debiste haber sido comprensiva, él es quien te va perder— 

Dessire siempre lograba ponerme en mi lugar. 

   —puede que tengas algo de razón y yo haya exagerado un poco, pero igual él no esta de acuerdo con que haya dejado la quimioterapia y eso hace que no respete mi decisión, me lo va a estar reprochando siempre y él va a sufrir muchísimo, yo no quiero eso, lo que menos quiero es que sufra por mi culpa—tomé mi refresco secándome las lagrimas que se había logrado escapar.

   —¿por qué no pueden olvidarse de esto y tratan de ser felices?—  

   —porque él no puede dejar de pensar en el día que me muera, porque no ha dejado atrás el cáncer, mientras él no supere eso, jamás vamos a poder vivir en paz, él tiene que olvidar que tengo cáncer y vivir la vida conmigo—

   —sé que se aman y lamento que estén en esta situación—

   —yo también Dessire, amo a Kevin y haría lo que sea por evitarle esta pena— 

   —vamos a casa— dijo ella. 

Me levanté y sentí como todo se me iba al piso y perdí el conocimiento por milésimas de segundos, cayendo al suelo.   

   —¡Jesse! ¿estás bien?— ella me palmeaba la mejilla y yo regresaba poco a poco en mi.

   —¿qué pasó?— mi presión sanguínea volvió a ser normal pero los latidos de mi corazón golpeaban fuerte en mi pecho.  

   —Jesse ¿te sientes bien?— 

Todo me daba vueltas pero igual intenté ponerme de pie.   

   —ya... ya... ¡estoy bien!—   

   —no Jesse, tienes la mirada perdida, déjame y te llevo a casa— 

Uno de los guardias de seguridad del restaurante ayudó a Dessire a llevarme hasta su auto.

   —¿qué haremos con mi auto?— pregunté preocupada por él.  

   —luego vemos que alguien pase por el, ahora importa que estés en casa y tomes reposo—   

   —¿a casa? me gustaría ir con mamá, hace tanto no sé de ella— 

Ella volteó a mirarme preocupada, yo ni siquiera sabía porque había mencionado a mi madre, más bien si lo sabía, quería volver a verla, pedirles perdón a papá y a ella, que vieran que había cambiado, que era una persona nueva, con vida nueva y que conocieran a Danielle, era todo lo que necesitaba para poder morir completamente en paz...
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El desmayo de ese día no se volvió a presentar en los tres días siguientes.  

Dessire habló con Kevin y lo que me había pasado y que había mencionado a mi madre, cosa que nunca había hecho desde que me conocían.

   —Sra. Jesse, Danielle ya esta dormida—

   —gracias Hanna por acostarla— 

Yo terminaba de arreglarme para ir a la fiesta de AJ, Kevin estaba abajo esperándome.  Todo lo que llevaba puesto lo había comprado ayer, quería lucir diferente, un poco menos convencional, más jovial, hasta sexy, quería volver a provocar la mirada de los hombres sobre mi, sentía esa necesidad de sentirme atractiva para los demás.

Tenía unos pantalones de cuero negro a la cadera, un top en tubo igual negro con brillantina mucho más arriba del ombligo, mi tatuaje en la espalda se veía claramente, me acostumbré a usar ropa que lo ocultara; el cabello lo llevaba suelto lacio y un maquillaje muy cargado en los ojos.

Bajé las escaleras ante la mirada impactada de Kevin y Henry ni yo misma recordaba la ultima vez que me había visto así. 

   —¿qué les pasa? parecen que hubieran visto un fantasma— y sí, estaban viendo al fantasma de la antigua Jesse, a la que nadie agradaba.   —no tenían porque haberme esperado, me voy en mi propio auto— dije saliendo de la casa, ellos aun no reaccionaban.

Llegué hasta la casa de AJ y Dessire, la música sonaba a todo meter y así mismo fui ambientándome; claro, antes pasé a saludar a los chicos que estaban en una mesa y tuvieron la misma reacción al verme.      

   —¡hola Jesse!— dijo Dessire mirándome toda, sé que mi apariencia había causado impacto, les recordaba a la vieja Jesse, era solo un juego que tenía en mente para divertirme un poco y al parecer a nadie le gusta recordar a la Jesse de años atra, todos preferían y amaban a la nueva, la aburrida y enferma Jesse Rains.  

   —¿y Kevin?— preguntó AJ mirándome de arriba abajo pero no con los ojos con los que me hubiera mirado hace años, sino los ojos de un amigo preocupado, que me conocía más que ningún otro presente en esa mesa y que sabía que detrás de mi fachada había un sentimiento reprimido.

   —¿me preguntas dónde está él? pues no sé, seguro debe de venir por ahí, puedo sentarme—     

   —claro que sí Jesse, la mesa es para nosotros— dijo Nick haciéndome la silla a un lado. 

   —oye Nick, ¿qué le pasa a Jesse? esta irreconocible— le susurró Ale a Nick pero alcancé a escuchar, él suspiro. 

   —no lo sé, pero no me trae buenos recuerdos, además, ha estado extraña los últimos días— 

Me giré hacia ellos sonriéndoles y le hice un guiño a Nick, que retiró la mirada incomodo conmigo como hacía tiempo no sé encontraba.

Minutos después apareció Kevin por supuesto que con cara de pocos amigos.

   —Buenas noches ¿dónde esta Jesse?— 

AJ le hizo una señal hacia el centro, donde se había acondicionado una pequeña pista de baile, yo bailaba con un completo desconocido, prácticamente no había parada un pie en la mesa desde que había llegado y Kevin no me quitaba la mirada de encima; no sé que quería lograr con eso pero me sentía bien de ver a Kevin tan enojado, aun estaba frustrada por su acción de la otra noche, no sé tal vez era un tipo de venganza.

Me acerqué a la mesa riendo.  

   —¿porqué esas caras largas? AJ, querido, sonríe es tu fiesta, oye... ¿no tendrás algo más fuerte de tomar?—  Todos pelaron los ojos mirándose uno entre otros y rompí en carcajada. — que tontos, solo es una broma, que mal sentido del humor tienen— dije ahogada por la risa. 

Kevin se levantó de la silla tomándome del brazo fuerte.  

   —¿a que juegas Jesse? anda dime, ¿qué quieres lograr con esto?— gritó enojada, haciendo que todos repararan en nosotros.   

   —yo no quiero lograr nada y deja de hacer pataletas Kevin que vas a arruinar la fiesta de AJ con tus escándalos— exigí     

   —¿crees que soy idiota? desde que saliste de la casa llevabas esa actitud de chica mala— 

   —¡¡Oh no!! ¿te estas fijando en mi? ¿te estoy preocupando? o estas pensando como siempre en ti y en lo que piensen los demás al verme contigo— dije con ironía.    

   —sabes que, aquí nadie más que tu esta arruinando la fiesta de AJ—    

   —¡ah! que bien, entonces si la estoy arruinando me largo—

Tomé mi bolso y salí de casa de AJ, Henry estaba afuera y me siguió, yo tenía tanta rabia y no sabía porque, estaba furiosa y sin razón, solo sabía que en realidad había hecho el ridículo y le arruiné la noche a todos.  

   —Jesse, te llevo a casa— 

   —no me molestes Henry, déjame sola— me zafé de sus brazos y corrí hasta mi auto, llorando ni yo misma sabía porque estaba actuando así, sí quería llamar la atención pero porque.

Encendí el auto, sentía una ansiedad, una horrible ansiedad, yo no sabía que hacer para quitármela, tenía rabia, no entendía como podía haber caído en semejante depresión; detuve el auto en medio de la carretera y me bajé de él y empecé a gritar y gritar, hasta que me sentí un poco más aliviada, entré nuevamente recostando mi cabeza sobre la cabecera del asiento.

   —¿qué pasa contigo Jesse?— dije mirándome al espejo.   —tu no tienes miedo a morir, no lo tienes, la muerte es lo que menos te preocupa— me miré a los ojos tratando de convencerme a mi misma de ello; el maquillaje estaba corrido y los ríos de lagrimas negras corrían sobre mi rostro.  —a quién engañas, te aterra la idea de morir, ¡no quiero morir! ¡no quiero morir Dios! ¿por qué me tienes que hacer esto? no te es suficiente con todo lo que he pagado, todo lo que sufrí y ahora que soy feliz, tengo que irme de este mundo, ¡que injusto eres! eres cruel, no me quiero morir— gritaba dentro del auto golpeando el timón.  Puse en marcha el auto cuando me sentí mejor  

-------------------------------

   —Oye, ¿te vas a quedar allí sentado?— le preguntaba Nick a Kevin.  

   —¿qué quieres que haga Nick?— 

   —pues no estaría mal que fueras a buscar a Jesse, no la vi bien desde que llegó— agregó AJ.       

   —acaso tengo que salir corriendo tras ella cada vez que le da una de sus rabietas, pues no, esta vez no— decía él bebiendo de un trago el whisky, con el orgullo por delante.  

En ese momento entró Henry alterado.   

   —Kevin, Jesse no esta en casa—  

   —¿qué?—   

   —cuando salió de aquí la dejé ir pero luego decidí mejor ir a casa por si algo se le ofrecía pero no esta ahí, Hanna dice que ni siquiera se ha aparecido por allá y ya hace casi una hora que salió de aquí—  

   —Dios mío Jesse dónde rayos estas— dijo Kevin golpeando la mesa.   

   —No te preocupes hermano, nosotros te ayudamos a buscarla— dijo Brian abrazando a su primo.    

   —sí, yo iré con Uds. también— dijo AJ a lo que Dessire también aceptó. 

   —No AJ, es tu fiesta, es suficiente con el show de hace un rato— 

   —No Kevin, Jesse me preocupó mucho, no estaría tranquilo si me quedo y no contribuyo— 

   —lo mismo digo Kev, Jesse puede estar en cualquier lugar y me preocupa mucho más ahora que tiene esos mareos y dolores de cabeza que la dejen inconsciente y ¿si tuvo un accidente? Dios mío ni pensarlo— dijo Dessire echa un manojo de nervios.   

  —además, todos están muy entretenidos y la gran mayoría no recuerda que estamos celebrando mi cumpleaños, no se darán cuenta de mi ausencia— dijo AJ.   

   —chicos, ¡ya! se pueden dejar de hablar tanto y moverse, Jesse esta por ahí sola, quien sabe que le pueda pasar— dijo Howie poniéndolos en marcha a todos.

-----------------------------

Después de dar muchas vueltas en mi auto, terminé en un lugar que no creí volver a visitar, veía casi nulas las posibilidades de volver donde todo empezó...    
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   —creo que vas a necesitar esto y un poco de esto también— dijo un cantinero poniendo frente a mi una caja de Kleenex y una copa de whisky; estaba sentada en la barra llorando; estaba en TABÚ, el estar ahí me traían muy malos y dolorosos recuerdos; miré al chico, quizás tendría la misma edad que yo cuando empecé a trabajar a aquí.

   —Gracias, pero no bebo— le dije empujando el vaso lejos de mi, él se apoyó en la barra mirándome.   

   —primera persona que viene aquí con mal de amores y no desea beber, al menos la primera que atiendo— 

   —¿y quien te dijo a ti que yo tengo mal de amores?— repuse altanera.  

   —¿a no?—    

   —¡pues no! simplemente me siento mal, ay pero que hago dándole explicaciones a un cantinero— respondí con desdén, luego sonreí con cierta ironía recordando que yo lo fui también; me sequé las lagrimas, él sonrió y puso otro vaso frente a mi, el cual rechacé nuevamente.  

   —no te asustes, es solo agua mineral, sí sigues llorando de esa manera te vas a deshidratar— logró robarme una sonrisa.

   —Oh! que linda sonrisa tienes, deben ser afortunados las personas que te ven sonreír, me llamo Frank—  

   —Mucho gusto Frank ¿estás coqueteándome?—    

   —tu mano izquierda no tiene ningún anillo así que supongo que no tienes compromiso serio— sonrió coqueto, y volví a sonreír pero esta vez un poco melancólica.   

   —sí te refieres al matrimonio, no, no estoy casada pero sí tengo un compromiso serio— 

   —ah! entonces si lloras por alguien—      

   —no me refería a ese tipo de compromisos, soy madre y es el compromiso más serio que cualquier ser humano pueda tener— él me escuchaba atentamente desatendiendo por completo al resto de los clientes.  —hace años, cuando este lugar empezó y no es el gran antro que es ahora con tres pisos y todo lo que tiene, yo trabajé aquí—   

   —Mmm o sea que viniste a recordar viejos momentos y ¿por qué dejaste de trabajar aquí?— 

   —porque fui estúpida, inmadura y él administrador en ese entonces me despidió por grosera, prepotente y muchas cosas más que no vale mencionar—    

   —uy que historial, sí pareces chica buena—  

   —y lo soy, solo que en ese tiempo fui muy idiota, hice muchas tonterías—  

   —la administradora ahora es Dessire Williams— 

   —sí, la conozco, ella también trabajó conmigo justo tras esa barra—

   —Hola ¿Jesse?— dijo un hombre sobre mi hombro, sé sentó a mi lado sonriendo galantemente.  

   —¿te conozco?—  

   —no, pero el tatuaje muy sexy que llevas en la espalda dice ese nombre, así que supuse que era tuyo— susurró con esa pinta de gran conquistador. 

   —oye, yo he escuchado tu nombre por aquí, ya sé porque me parecías tan familiar, eres la novia de Kevin, uno de los dueños— dijo el cantinero, solo lo miré y no respondí a su pregunta, volteé hacía tipo que estaba a mi lado.

   —Mucho gusto, ¿tu eres?—   

   —Ransi—  

   —un placer Ransi— respondí, hacía mucho no conocía gente nueva. 

   —el placer es mío— dijo con una sonrisa; aun me secaba las lagrimas que corrían por mi rostro de tanto recordar los momentos vividos en ese lugar y él sonrió como queriendo preguntar más.

   —¿quieres algo de beber?— preguntó él.  

   —no bebo— 

   —¡ah! pero aquí el joven puede prepararte un cóctel sin alcohol— sugirió mi nuevo conocido. 

   —tienes razón, en ese caso una piña colada sin alcohol— le dije al chico, mientras Ransi bebía una copa de vino y me miraba con ojos de deseo, era un hombre muy elegante y apuesto y me sentía halagada de contar con su atención.  

Frank me entregó mi piña colada a los pocos minutos.

   —Te invito a mi mesa, estoy con unos amigos, así no estas sola—  

   —no gracias, quiero estar sola—  

   —vamos, no es bueno estar sola en un lugar como este y mucho menos en las condiciones que estas— después de pensarlo acepté ir con Ransi a su mesa en el tercer piso en el área VIP, al parecer tenía mucho dinero, aunque eso no era lo que me importaba, solo quería estar un poco tranquila y tener una interesante conversación.  

Me levanté de la silla pero Frank me detuvo insolentemente del brazo.  

   —sé que no soy quien para meterme en esto pero no creo que debas ir con ese tipo, no es muy buena compañía— dijo susurrándome al oído.   

   —niño, soy lo suficientemente grande como para decidir quien es buena o mala compañía para mi—  

   —Jesse, solo te doy un consejo, conozco a cada persona que frecuenta este lugar y él no es muy buena compañía para una dama como tu—  

   —Gracias por el consejito Frank, porque mejor no te pones a trabajar— le dije dándoles unas palmadas en la mejilla.

Dentro del ascensor panorámico que daba una excelente vista del ambiente de TABÚ, él sonrió mirándome.   

   —¿de que ríes?— pregunté, nunca me había gustado que rieran sin aparentes motivos frente a mi.   

   —de nada, bueno, solo que me parece que ese tal Kevin es un verdadero idiota si hace llorar a una mujer como tu— dijo. 

Suspiré, sorbiendo de la pajilla, él me tomó de la mano y me condujo hasta la mesa donde estaban sus amigos y unas cuantas mujer que parecían ¡prostitutas!   

   —chicos, les presento una amiga, ella es Jesse— dijo él presentándome a cada uno de sus amigos, el ambiente en ese piso era mucho más relajado y menos estruendoso que el de la planta baja, era algo más personal, un DJ con sus tornamesas era el encargado de darle un ambiente mágico al lugar con música mezclada en vivo.

   —¿quieres un cigarrillo?— preguntó Ransi.   

   —no, no fumo—  

   —¿por qué no  fumas ni beber? ¿por Kevin? ¿por eso estas aquí verdad? ¿estas escapada de él? ¿dime que no viniste en busca de algo de libertad?— preguntó él de una manera algo burlesca.      

   —no... lo hago por mi misma— respondí con autosuficiencia. —con permiso, voy a tocador— me levanté de la mesa huyendo de ahí, cosa que no debí haber hecho, no sabía las consecuencias que me traería en los próximos minutos.  

Empecé a llorar nuevamente dentro del baño, me sentía realmente estúpida, yo no pertenecía a ese lugar, ese tipo de ambientes ya no era parte de mi.  

   —maldición Jesse, ¡ya basta de tanto llorar! ¿cuándo te hiciste tan vulnerable?— me sequé las lagrimas, todo el maquillaje se me había corrido por completo, me lavé la cara y volví a salir; Ransi y sus amigos reían, junto con las otras mujeres.

   —¿Te sientes bien Jesse?— preguntó él.  

   —sí, Gracias— me senté nuevamente.       

   —oye, no vas a beberte esa piña colada se te va a  calentar— me dijo él incitándome a beber, ay! me había vuelto tan ingenua y tenía la garganta seca, necesitaba refrescarla y bebí sin ningún tipo de malicia; todos me miraban detenidamente, sonriendo de manera socarrona, sonreí nerviosa.   

   —¿qué pasa?— 

Ransi sonrió y me dio un beso en la mejilla.  

   —es que mis amigos y yo estamos completamente de acuerdo...—

   —¿en que?—   

   —en que eres la mujer más hermosa que hemos visto en nuestras vidas— 

Sonreí ignorando su superficial comentario, bebiendo todo el contenido de mi cóctel.   

   —¡rayos! esta piña estaba algo ácida— dije haciendo un gesto de desagrado, sentí un calor en mi estomago y comenzaba apoderarse del resto de mi cuerpo; pocos minutos después me empecé a sentir extraña. 

   —¿estás bien, linda?— dijo uno de ellos riendo.  

   —no, me siento extraña, me siento mareada, ¡ay Dios! ¿qué es esto?— me sentí muy extraña, muy mal, todo alrededor me daba vueltas y veía muchos colores, mi cuerpo estaba acalorado, mi corazón palpitaba rápidamente, la ansiedad había desaparecido por una nueva sensación, algo de alivio, me sentía flotante; las risas burlonas de los que estaban a mi alrededor eran insoportables hasta que me contagiaron y empecé a reír tontamente junto con ellos, esa sensación la conocía perfectamente y no comprendía porque me estaba pasando eso a mi...
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   —ay! Dios mío, ¿por qué me siento así?—   

   —Tranquila nena, solo relájate, se te pasará al rato y te sentirás como una diosa— me susurró Ransi al oído. 

Me sentía muy mal porque ya me había desacostumbrado a esa sensación, me sentía como sí estuviera drogada.   

   —Ransi ¿qué echaste en mi bebida?— 

Era la única explicación que tenia para que me sintiera así, yo no me había metido nada ni por más deprimida que estuviera regresaría a las drogas.

Él y sus amigos rieron a carcajadas...   

   —algo muñeca para que te sientas mejor—  

   —no... no... no pudiste hacerme esto— dije con toda la seriedad de la situación, pero rompí en una carcajada. —Me siento muy bien, pero Dios mío, esto no es correcto— seguía riendo estúpidamente, presa completamente del efecto de lo que sea que me haya echado en la bebida, tenía el presentimiento que era éxtasis por la reacción de mi cuerpo, o tal vez cocaína, no sé.  

   —¿quién dijo que no lo es? solo quiero que te sientas bien y que te olvides de ese patán de Kevin por esta noche—

   —¡shu! deja de hablar, quiero bailar, me siento llena de energía, ¡wooo!— dije tomándolo de la mano llevándolo al centro de la pista, todo alrededor me daba vueltas pero me sentía de maravillas, aunque supiera que lo que estaba pasando no estaba bien, estaba drogada y lo menos que me preocupaba en ese momento era en las consecuencias de mi actos.

   —fui estúpida sabes, yo solía ser una mujer de mundo y sé más que nadie que nunca debo beber un trago que dejé en la mesa abandonado, conozco ese truquito, fui cantinera y he visto a miles de hombres hacer lo que tu hiciste conmigo, pero me he vuelto tan ingenua, Kevin me tiene en una burbuja, aislada del mundo real, me confié y mira que me pasó— le decía mientras no paraba de reír.  

   —me suena que ese Kevin es peor compañía que yo—    

   —pues Kevin es muy bueno en algo... si, en la cama es un potro— dije riendo a carcajadas.

   —eso es porque no me has conocido a mi— dijo él acercándose sensualmente a mi cuerpo, rodeando su brazo a mi cintura y besó mi cuello, meneaba sensualmente sus caderas sobre mi, encendiéndome más a causa de la droga.

Él se iba acercando a mis labios.  

   —tengo sed— dije antes de que me pudiera besar, él sonrió.  

   —¿quieres beber algo fuerte?—   

   —fuerte como qué?—   

   —¿vodka? ¿whisky? ¿tequila? algo que no sea agua mineral—      

   —no... no sé... no estoy segura, Dios mío Kevin me va a matar— dije riendo y eso era lo que hacía a todo lo que decía, reír y reír.  

   —¿por qué no puedo hacer que saques a Kevin de tu mente aunque sea por esta noche?—  

   —porque sea como sea, lo amo—  

Él sonrió  

   —eso no importa hoy y ¿qué es lo que vas a tomar—   

   —¿tomar? Mmm!—  

Lo dudé un segundo pero estaba tan fuera de mi conciencia.   

   —quiero whisky sin hielo ni mucho menos mezclado— me senté mientras el servia en un vaso whisky, me lo entregó y lo bebí todo de un solo trago; sentí que me quemó la garganta, hacía mucho tiempo no bebía licor, esto debía ser un gran fracaso para una alcohólica no, no me drogué a voluntad, pero si bebí alcohol por decisión propia, drogada, pero fue mi decisión 

Lo tomé del brazo y nuevamente lo llevé a la pista.

   —en que quedamos?— dije amarrándome a su cuello, él hizo lo mismo con mi cintura.  —a lo mejor sí de aquí a que nos vayamos estoy de mejor humor puedas probarme sí eres mejor que Kevin— me acerqué a sus labios comiéndomelos en un profundo beso, siquiera estaba pensando en que le estaba siendo infiel a Kevin, la droga afloró en mi esa obsesión por el sexo y lo único que quería en ese instante era que ese hombre me cogiera en la primera esquina que encontrara... 

   —¿Quieres ir a mi apartamento?— me susurró él. 

Yo picara sonreí.  

   —¡hum! Me parece bien—  

Caminé hasta la mesa por mi bolso, le di un trago a la botella de Whisky y me despedí de las personas en la mesa. 

   —Adiós chicos, gusto en conocerlos— 

   —adiós Jesse— dijeron todo. 

Yo no paraba de reír y ver todo de muchos colores; la música se detuvo de repente. 

   —¡¡JESSE!!— retumbo su voz haciéndose eco en el piso, me volteé sonriendo con gran sorpresa. 

   —¡oye! figúrate que hace unos minutos pensaba en ti, ¡vaya! y viniste con toda la pandilla, ¡que bien!— dije riendo al ver que estaba frente a mi Kevin y los chicos, él me haló del brazo con fuerza, sacudiéndome.   

   —Jesse ¿qué te pasa?— preguntó él evidentemente preocupado.  

   —oye, hermano ella viene conmigo— dijo Ransi agarrando el brazo de Kevin, enseguida Henry se encargó de alejarlo de él.   

   —Ransi querido, él es Kevin, lo ves, te dije que era guapo y muy grande, ¿qué hay Kev? ¿qué te trae por acá?— dije golpeándolo en el hombro.

Ransi y sus amigos enseguida hicieron el acto de desaparición más cínico que había presenciado, salieron huyendo del piso y tal vez de la discoteca antes de que Kevin se diera cuenta de que estaba drogada. 

   —ciao, chicos fue un placer conocerlos, Ransi será otro día— gritaba. —¿pero que hacen aquí? y tu fiesta AJ, no me digas que se acabo ¡tan temprano! ah!! Vinieron a seguir la fiesta aquí ¡claro! ven a la pista AJ, quiero que muevas esas caderas conmigo como solo tu sabes hacerlo— dije divertida, palmeándole el trasero a AJ. 

Todos me miraban y no querían creer que me estaba pasando lo que estaban pensando pero nada más lejos de la realidad, ¡estaba drogada!

   —Dios mío Jesse ¿qué hiciste?— dijo Kevin.   

   —oye, ¿qué estas pensando? ¿qué me metí drogas? ¡estas loco!— respondí seguida por un carcajadas.   —déjame explicarte, él idiota ese que viste salir puso algo en mi bebida pero no te preocupes Kev, estoy de maravilla— dije acercándome a sus labios para besarlo sin conseguir respuesta de su parte, más bien me alejó.   

   —Henry llama al Dr. Jeff que vaya a casa, dile que es urgente, mientras señorita, se acabó la diversión— dijo cargándome sobre sus hombros. 

Él trataba de mantener la calma, estaba más decepcionado que enojado, era demasiado volver a verme en esas condiciones que no había espacio en su corazón para enojarse en ese momento.   

   —¡oye! pero porque nos vamos si la noche aun es joven— refuté.

Los chicos nos seguían, incluso Ale y Fabiola estaban presente y en ese momento no sentía vergüenza de que me viera en ese estado tan deplorable.

Me sacaban por una salida secreta que había en el club y en la salida estaba Frank.

   —Gracias Frank— dijo Kevin, no podía verle el rostro pero noté su voz llorosa.  

   —Kevin, lo lamento, te juro que no me metí nada, no me di cuenta cuando ya estaba así, ¡por favor no llores!— 

Él no respondió y me metió en el asiento trasero de su auto mientras Henry llevaría el mío a casa.   Dessire se sentó conmigo para hacerme compañía en la parte trasera.  

   —Dessire, tienes que creerme, yo no me drogué, no me metí nada, alguien puso algo en mi bebida; ¡Kevin! ¿cuándo cambiaste el tapiz del auto a rosa? esta muy lindo— dije riendo como una tonta.  —¿que te parece si hacemos lo mismo con la casa? la ponemos toda rosa, ese color me encanta— 

Dessire me miraba y acariciaba mi cabello...   

   —¿adónde vamos?—   

   —a casa Jesse— respondió Dessire.  

   —¿a casa? ¡que aburridos! yo quiero bailar, ¡vamos a bailar Kev!— dije amarrándome a su cuello.  

Dessire me hizo volver a mi lugar, Kevin no respondía.  

   —ya sé! no quieren ir a bailar porque creen que me drogue voluntariamente, ya les dije que ese tipo del club me dijo él mismo después que me tomé la bebida que le había echado algo—

   —vamos Jesse, ya llegamos a casa— dijo Kevin con voz muy baja, extendiéndome la mano para que saliera del auto; los chicos nos habían seguido hasta casa y bajaron del siguiente carro.  

   —Gracias por venir hasta aquí chicos pero ya se pueden ir— dijo Kevin con el rostro bajo.

AJ se acercó poniéndole la mano en el hombro.  

   —cómo crees que te vamos a dejar solo con esto Kev, todos estuvimos involucrados de alguna manera con el problema de Jesse, al menos yo no te voy a dejar— dijo él ayudándolo a levantarme; yo iba tarareando una canción lejos la realidad...      

CAPITULO 87

Me entraban a la casa arrastras entre los dos, yo reía y cantaba en voz alta. 

   —Jesse por favor baja la voz, despertarás a Danielle, no querrás que te vea así— decía Kevin con voz baja intentado taparme la boca. 

   —¡cierto! Danielle, bebé ya llegó mamá— empecé a gritar mientras Kevin me tapaba la boca.

   —¿cuándo empezaste a pesar tanto Jesse— se quejó AJ.   

  —¡al baño AJ!— le indicó Kevin cuando estuvimos dentro de la habitación; me llevaron hasta la bañera, Kevin abrió la llave de agua fría cayéndome encima.

   —¡están locos! me estoy congelando— empecé a patalear y salpicar agua por los alrededores quedando ellos completamente mojados también.

   —Jesse quédate quieta!— dijo Kevin hacirndo fuerzas contra mi, luchaban los por mantenerme dentro de la bañera, yo lo estaba tomando como un juego de lucha libre o algo parecido. 

   —OK me quedo quieta— dije sonriendo.   —pero porque no hacemos algo más entretenido— sonreí picara. —porque no viene Uds. dos aquí adentro y hacemos el amor entre los tres, va a ser rico, si quieren podemos invitar a Dessire y seremos cuatro— me quité el top quedando con mi pecho descubierto.

   —¡Jesse ya basta!— gritó Kevin enojadísimo, agarró mi cabeza sumergiéndola bajo el agua, me tomó de sorpresa no tuve tiempo de tomar aire y me estaba ahogando.

AJ asustado trataba de que Kevin me soltara, estaba muy enojado y me sostenía con fuerza bajo el agua, mientras yo luchaba sin obtener resultados por salir, desesperada.  

   —¡ya basta Kevin! la vas a matar— gritaba AJ; Kevin me soltó cuando le volvió la cordura y saqué mi cabeza del agua, tosiendo por lo que había tragado y empecé a llorar y gritar tan fuerte como podía. 

   —quieres deshacerte de mi tan pronto Kevin ¿quieres matarme?— grité enajenada salpicando agua y lanzándole golpes.   

   —eso es lo que quiero AJ, matarla, matarla; ¿por qué demonios estas así?— me gritaba Kevin lanzando cosas por todo el baño para no hacerlo conmigo.  

AJ tomó una toalla cubriéndome y abrazándome, mientras yo no dejaba de llorar con gritos aterradores, como si me estuvieran matando y prácticamente fue lo que intentó hacer Kevin.

   —cállate la boca Jesse antes de que yo mismo te haga callar— me gritaba él manteniento su cabeza apoyada sobre el marco de la puerta.    

   —¿qué vas hacer? ¿me vas a golpear como ya lo intentaste una vez?— intenté ponerme de pie pero las fuerzas me fallaron y caí sentada en la bañera, mis gritos se escuchaban por toda la casa.    Kevin salió por un segundo del baño sabía que si me seguía gritando solo iba a conseguir que me pusiera peor y más agresiva.

AJ me abrazaba y lloré sobre su hombro.  

   —ya no grites Jesse, Kevin solo esta nervioso y preocupado, estoy seguro que él no quiso lastimarte enserio—    

   —AJ tiene razón Jess— dijo Kevin asomándose a la puerta y se acercaba a mi lentamente, yo me hice a una esquina de la bañera, temiendo que se me acercara.  

   —no te me acerques, tu me quieres matar— dije, desvariando un poco.    

Él se metió en la bañera sentándose a mi lado y me abrazó fuerte, aún sobre mi negativa.   

   —lamento haberte gritado Jesse, lamento haberte asustado, no te quería ahogar enserio, perdóname, estoy asustado— susurró mientras sus labios se encontraban tiernamente con los míos.  

   —Kevin, pero yo te juro que no me metí nada, alguien echó algo en mi bebida, enserio que sí— decía desesperada por que me creyera, yo no era drogadicta, había dejando de serlo para no volver más.  

   —te creo mi amor, pero si no hubiéramos llegado nosotros y te hubiera pasado algo malo nunca me lo hubiera perdonado por dejarte ir de casa de AJ— me cubrió bien con la toalla y me ayudó a salir de la bañera.  

   —¿Todo esta bien?— entró Dessire.  

   —sí cariño— dijo AJ abrazándola.     

   —es que escuchamos los gritos de Jesse hasta allá abajo y estábamos muy preocupados—

   —no pasa nada Dessire, mejor dejémoslos solos— ellos salieron de la habitación.

   —vamos a ponerte algo seco y calientito hasta que llegue Jeff—   

   —¿Jeff viene para acá? ¡que bien! voy a preparar algo de cenar—   

   —no Jesse, tu vas a la cama— 

   —pero si yo no tengo sueño, tengo tantas energías que podría cocinar comida para todos los que están afuera, sí, puedo hacer un asado, ensalada, deben de tener mucha hambre— yo hablaba y hablaba, Kevin solo me quitaba la ropa, escuchándome y afirmando a todo lo que decía, temía llevarme la contraría y que me volviera agresiva.    

   —mañana podrás cocinar lo que quieras Jesse, ahora vamos a la cama— dijo él colocando las sabanas spnre ,o-

Tocaron a la puerta.  

   —¿puedo pasar?— entró Jeff, en pijama y una gabardina.  —¿qué pasa Kevin? ¿Jesse esta bien? Henry me dijo que era urgente pero no me supo explicar que pasaba— susurró él cuando me vio en la cama. 

   —Hola Jeff, llegas justo a tiempo para cenar, solo dame unos minutos y preparo algo delicioso— dije riendo e intentando levantarme pero me fue imposible Kevin me detuvo.    

   —¿qué le pasa a Jesse?— 

Kevin lo miró con cierta decepción.   

   —no supe cuidar de ella Jeff, Jesse esta drogada—

   —¡que!— dijo exaltado acercándose a mi revisándome.  —¿cómo? ¿por qué pasó esto?—

   —según ella un tipo le metió algo en su bebida— 

   —¡no según yo! eso fue lo que pasó— dije con exaltación —verdad que tu me crees Jeff, porque al parecer aquí Kevin no me cree, pero cuéntame, ¿cómo va todo? estas seguro que no quieres cenar—

El me examinaba, yo reía porque me hacia cosquillas.  

   —Bueno Kevin, yo traté a Jesse por tres años y estoy más que seguro que ella no se volvería a consumir drogas voluntariamente, ¿dónde estabas tu? ¿qué hacías para que ella estuviera expuesta a ese peligro?—  

Kevin le explicó todo lo ocurrido muy apenado. 

   —Jesse esta completamente curada de su adicción, estoy seguro, esto no creo que pase a mayores y no tendrá más consecuencias que un simple dolor de cabeza y nauseas por la mañana, tiene la presión un poco alta, así que te recomiendo que le des un poco de jugo de naranja, no puedo medicarle nada por el tipo de droga que consumió, puede causarle efectos secundarios, también te recomiendo que tengas mucha paciencia, no creo que Jesse duerma por esta noche—   

   —Jeff realmente lamento lo que pasó—   

   —no te preocupes, ella va a estar bien, ella no es una bebé y no fue tu culpa, pero por esta noche ten mucha paciencia con ella—

Jeff se retiró de la habitación; yo estaba tan hiperactiva, estaba sobre una silla cambiando las cortinas de la habitación.   

   —Jesse baja de allí, vas a caer— dijo cargándome en sus brazos.  

   —sabes que te amo mucho, mucho— dije besándolo muchas veces en su mejillas.

   —si, lo sé, lastima que sean tan pocas veces que me lo dices y bajo estas circunstancias— me acostó en la cama y él se acostó junto a mi.  

   —Kevin, no tengo sueño— me volví a levantar prendiendo el estéreo con música electrónica, empecé a bailar haciendo rutinas de ejercicios.  

   —siento que podría hacer esto toda la noche— 

Kevin ya estaba medio dormido y yo seguía bailando llena de energías.  

   —lo sé Jesse, pero amor son las 4 de la madrugada ven a la cama— se veía muy cansado, él cerró sus ojos unos minutos, sonreí picara y caminé despacio hasta la cama sentándome sobre él.

Él abrió sus ojos cuando sintió que estaba sobre él. 

   —que tal si hacemos algo más productivo— dije besando su cuello.     

   —oh no Jess, ahora no, estoy muy cansado— 

Yo ignoraba sus palabras bajando por su pecho besándolo.  

   —Kevin te deseo tanto esta noche, cógeme como tu solo sabes hacerlo— dije quitándome la pijama.  

   —Jesse por favor— él intentaba quitarme de encima pero me mecía insistentemente sobre él.

Protestaba y me acerqué a sus labios callándolo con un beso sensual, muy erótico, sus manos las posó sobre mi pecho, acariciándolos.   

   —sabía que no te podías resistir— giró quedando sobre mi, me quitó el pantie rápidamente y lo mismo hizo con su bóxer, entrando en mi rápidamente, fuerte y duro como siempre; gemía, gritaba, enterraba mis uñas en su espalda, lo mordía; él se sostenía de la cabecera de la cama para penetrarme más profundo, era tan fuerte, rudo y hasta doloroso pero me encantaba; él se vino para tomar un descanso y seguir haciéndome el amor hasta el amanecer.

Me acosté a un lado, él me abrazó y estaba exhausta.  

   —Kev, tengo mucho sueño—

   —ya es hora de dormir, Jess— dijo besándome el cuello y sonreí. 

   —me hiciste el amor hasta el cansancio para que me durmiera ¿cierto?—  

Él solo sonrió y me abrazó muy fuerte, yo aun estaba bajo los efectos de la droga pero muy cansada y fácilmente me quedé dormida...

CAPITULO 88

   —Jesse despierta— me susurró suavemente Kevin al oído. 

Me moví perezosamente por la cama acurrucándome aun más en la almohada.  

   —vamos Jesse, has dormido demasiado— 

Desperté después de mucho insistir Kevin y hubiera querido no tener que hacerlo para no verlo a la cara, sentía vergüenza, recordaba desgraciadamente todo lo que había dicho y hecho al pie de letra, como hubiera deseado que me diera esa estúpida amnesia por la cual era atacada repentinamente y así poder esconderme tras ella y evadir cualquier responsabilidad con mi acción de ayer, aduciendo que no recordaba nada, así nadie me presionaría ni me preguntaría nada pero recordaba desgraciadamente todo claramente y era tan frustrante y doloroso para mi que hasta me sería imposible fingir que no recordaba nada sin romper en llanto.  

La habitación estaba a oscuras, era de noche, cuando cerré los ojos estaba amaneciendo debí haber dormido todo él día, me dolía muchísimo la cabeza y tenía nauseas. El cuerpo me pesaba y me dolía, me estiré hasta encender la lámpara y mire el reloj, 8 de la noche, estaba vestida con un suéter solamente; intenté levantarme sin dirigirle una sola mirada o palabra a Kevin, tenía las piernas entumecidas y caí enseguida al suelo.

   —¡maldición!— dije golpeando el suelo.   

Kevin intentó ayudarme a ponerme de pie pero lo hice a un lado con un fuerte empujón, volví a ponerme de pies más cuidadosamente, llena de orgullo, no quería que pensará que estaba mal, que estaba pasando por los efectos después de la droga y que necesitaba de su ayuda, él no dijo nada y me dejó caminar hasta el baño sola; entré y  bebí un poco de agua de lavabo,  sentía muchas nauseas y no pude evitar vomitar, fue realmente desagradable ya que no tenía nada en el estomago era pura bilis y ácido estomacal que me quemaba la garganta. 

   —Jesse, ¿necesitas algo? ¿estás bien?— decía Kevin moviendo la perilla intentado entrar.     —Jesse, responde por favor— decía angustiado; me enjuagaba la boca pero hasta el agua me hacia sentir mal.

Salí del baño luego de demorarme casi media hora dentro de él; Kevin permanecía parado en la puerta, después de tanto vomitar me sentía débil y sin energías para caminar y me dejé caer lentamente sobre sus brazos llorando.   

   —perdóname Kev, realmente lo siento, fui idiota, estúpida y muy inmadura— 

Él me cargó hasta la cama y me acomodó cuidadosamente.      

   —¡shh! Jess todo estará bien, no tienes porque pedirme perdón, lo bueno es que nada malo te pasó—

   —descubrí que tengo mucho miedo a morir— sollocé abrazándolo fuerte. —trataba de ocultar ese miedo agrediéndote, echándote toda la culpa a ti, tildándote de egoísta cuando la única egoísta aquí he sido yo— 

   —Jess, todo pasó, de ahora en adelante haremos las cosas bien, todo será diferente— decía él acariciando y besando mi cabeza y claro que todo sería diferente y yo empezaría hacer las cosas como las tuve que haber hecho, porque yo no los sometería a la pena de verme morir lentamente, estaba abochornada y me hacía pensar estupideces, estupideces que llevaría acabo.    

   —Kev, me duele mucho la cabeza, es horrible— dije pasándome la mano por el cabello, estaba húmedo porque estaba sudando como si hiciera un calor infernal.  —Kevin, me siento muy mal, esto es horrible— sentía que me estaba quemando y me quité la camiseta que traía puesta, estaba pasando por los achaques del día siguiente y era horroroso, lo único que me hacia sentir un poco confortada era estar entre los brazos de Kevin, con sus fuertes y varoniles brazos rodeando mi cuerpo.  —Kevin, necesito unas aspirinas, un analgésico algo que me quite este maldito dolor de cabeza— me quejé.  

   —lo siento Jess, vas a tener que aguantar ese dolor, Jeff me indicó claramente que no te diera ningún medicamento en 48 horas—

   —ay Dios mío, me va a matar— 

Él me untó un ungüento para el dolor sobre las sienes y me dio un té que me llevó a caer en los brazos de Morfeo rápidamente.

Dormí toda la noche hasta cerca de las diez de la mañana; Kevin no estaba dentro de la habitación, me sentía mucho mejor; pasé rápidamente la mirada por la habitación y encontré una charola con cereal y jugo en el buró, sentía hambre pero no me apetecía comer aún siendo mi cereal favorito.

Me levanté algo mareada pero con pasó firme, caminé hasta la puerta y la abrí despacio, caminé por el pasillo hasta asomarme tras los barrotes del balcón que daba vista a la sala y estaban todos ahí sentados junto a Kevin y Danielle sobre sus piernas, seguro estaban esperando que despertara para inundarme de preguntas que no podría responder, estaba sintiéndome paranoica y centro del tema de su conversación y lo era podía escucharlos perfectamente desde ahí.  

   —no crees que deberías despertarla? ha dormido mucho— indicó Brian. 

   —quiero que descanse, ha pasado por unos días muy difíciles y además nos espera una larga conversación— respondió Kevin; y lo sabía, quería preguntarme cosas y yo no quería responder a nada, pasó lo que pasó y punto, sé que fue toda culpa mía y que estarían decepcionados de mi, no quería enfrentar su decepción ni verlos a los ojos más nunca en lo que me quedaba de vida.  

Entré nuevamente en la habitación colocando la cerradura de la puerta.  

   —pero cómo pude ser tan estúpida? ¡maldición! ¡maldición! estuve drogada una vez más después de lo que me costó dejar esta maldita adicción, ¿con que ojos voy a ver a Jeff después de lo mucho que me ayudó? ¡que vergüenza! no puedo, no puedo volver a verlos a ninguno a la cara, dije muchas estupideces— me senté a la cama llorando, cubriendo mi rostro, sentía aún la droga corriendo por mi torrente sanguíneo y sus terribles efectos secundarios en mi cuerpo, estaba ansiosa y deprimida, sabía que no volvería a caer en ese mundo pero fue horrible volver a sentirme así y esta maldita ansiedad que no cedía, quería salir y gritarles a todos que se largaran y que me dejaran en paz, ¡sí! estaba drogada y qué, no volverá a pasar, asunto olvidado.

Mi pulso se aceleraba y al igual que los latidos de mi corazón pero era la ansiedad, quería desaparecer justo antes de que todos estuvieran aquí diciéndome con una estúpida sonrisa en sus rostro que todo estaría bien, que no volvería a caer, que fue un accidente; ya sabía todo eso pero no quería sus palabras de aliento porque sabía que en el fondo estaban decepcionados.

Sabía lo que tenía que hacer, los había sometido a demasiado sufrimiento con mi enfermedad, ahora me volvieron a ver drogada y no solo los que vivieron conmigo mi adicción, sino también me vieron así Ale y Fabiola; ellas no conocían esa parte de mi, que fui adicta a la cocaína.  

Caminaba de un lado a otro en la habitación sin saber por donde empezar pero procurando no hacer ruido para que no se dieran cuenta que había despertado.

   —Jesse cálmate, no puede ser tan malo, será lo mejor para todos, mi niña, mi Danielle— me decía a mi misma tratando de calmarme, tomé una foto de mi bebé y me la llevé al pecho.  —te amo Danielle, siempre recuérdalo— tenía miedo y mucho y tal vez lo que haría no era correcto pero era lo que sentía... 

CAPITULO 89

   —Jesse, hora de despertar— dijo Kevin al entrar a la habitación, vacía —¿Jesse?— me buscó por toda la habitación y pronto empezó a desesperarse.  Vio una nota sobre la cama y la tomo leyéndola en silencio, al terminar de leerla estalló en ira, lanzando todo lo que había cerca de él y gritando; empezó a revisar mis cosas, el cajón de mi ropa, casi todo estaba en su lugar pero hacían falta cosas corroborando lo que decía en la nota.  

AJ y Dessire subieron enseguida al escuchar los gritos de angustia de Kevin creyendo lo peor.

   —¿qué pasa?— preguntó AJ entrando a la habitación y Dessire tras él.  

   —Jesse se fue ¡se fue AJ! nos abandonó a Danielle y a mi—    

   —¿qué? No... Jesse no dejaría a Danielle— refutó AJ incrédulo.   

   —lo hizo, lee esto— dijo él entregándole la nota; AJ procedió a leerla en voz alta.  

“ Querido Kev:

 No estoy segura de esto, ¡Dios! créeme que es muy difícil y sé que no comprenderás, como ninguna de mis acciones, jamás me has comprendido pero has hecho tu mayor esfuerzo, acepto que he sido un verdadero dolor de cabeza para ti desde la primera vez que nos vimos, pero agradezco tu paciencia y tu amor, no soy mal agradecida pero creo que marcharme y morir sola es lo mejor, no tiene sentido siendo Danielle y tu lo único que necesito para vivir feliz pero solo sé que esto fue lo que me nació hacer porque me muero de vergüenza contigo, con Jeff y todos nuestros amigos; lamento mucho lo de la otra anoche fui una estúpida toda la semana, ¿toda la semana? He sido una estúpida toda mi vida, perdóname aunque no sé como puedes hacerlo, como puedes perdonarme tantas veces, pide perdón a los chicos de mi parte, dile a Danielle que mamá la ama y siempre la llevaré en mi corazón, aunque parezca desalmado abandonarla pero sé que esta en buenas manos contigo, quisiera volver a verlos antes de morir pero no tengo cara para hacerlom he sido tan mala en mi vida que esto es lo que merezco; nunca he sido muy buena para escribir cartas...solo necesito espacio...  TQM.  Jesse “
   —Jesse...Jesse...Jesse ¿qué hiciste?— dijo Kevin arrancado el papel de la mano de AJ y destruyéndolo.  —¿dónde va ir a esta hora? ¿cómo salió de la casa sin que la vieran?—

Había pasado muchas horas desde que me había ido de casa, Kevin había salido y no regresó hasta muy de noche junto con AJ y Dessire donde se dio cuenta que me había marchado; Kevin estaba histérico.   

   —tranquilízate Kev, seguro fue a casa de Jeff— dijo Dessire. 

   —no, no iría allá, siente vergüenza de lo que pasó, es el lugar al que menos; se llevó poca ropa, solo una mochila y sus documentos ni siquiera se llevo el auto—

   —Kevin cálmate, Jesse seguro esta bien— afirmó AJ para tranquilizarlo.  

   —ahora no lo sabemos AJ, Jesse podría sufrir un derrame cerebral en cualquier momento, un fallo respiratorio, un paro cardiaco, Jesse esta en peligro, ella no puede andar sola en la calle en esas condiciones—

++++

Caía una ligera llovizna sobre la ciudad de Orlando, eran las 11:30 de la noche y la llovizna empañaba los vidrios del, para esa hora, muy calmado aeropuerto de Orlando; ¿por qué sentía que todo en mi vida se estaba volviendo a repetir?

   —Jesse, déjate de estupideces y vuelve a casa, Kevin debe de estar que se corta las venas de la preocupación— me decía a mi misma mientras esperaba sentada que llamaran a mi vuelo, no tenía claro cuál sería mi destino cuando salí de casa, solo tomé un taxi y una vez dentro me decidí por el aeropuerto, mientras más lejos mejor... 

No fue nada fácil salir de casa con Henry rondándome pero después de todo aun recordaba algunas de mis antiguas mañas; mi vuelo fue anunciado y me quedé aun pensando si debía abordar o volver a casa y pedir disculpas por milésima vez a Kevin; esa voz amable volvió a repetir mi vuelo y me levanté colgando mi mochila al hombro. 

   —es ahora o nunca Jesse— Corrí por los pasillos del aeropuerto hasta la puerta de abordo sin pensar, sin preguntarme porqué, solo seguía mis impulsos, aunque podía comprobar con pruebas y por experiencia propia que seguir mis impulsos no era siempre una buena idea. 

Unas horas después estaba en mi destino y gracias a Dios porque a medida que el vuelo llegaba nos encontramos con una terrible tormenta que caía sobre la ciudad.

   —un taxi señorita?— se acercó a mi un señor con una paraguas.  

Me resultó familiar y sonreí al reconocerlo.  

   —lo sabía, se lo dije, todo el que visita este puerto regresa— 

Volví a sonreír melancólica, tenía razón, fue el primer lugar que se me ocurrió que podía huir; Acapulco, era el mejor lugar para pasar lo que me quedaba de vida y tuve la gran fortuna de volverme a encontrar con aquel taxista indígena, me agradaba. 

   —tiene razón en decir que todos vuelven pero creo que se equivoco en algo, porque volví sola— susurré, viendo por la ventana el torrecial aguacero que caía. 

Él sonrió mirándome por el retrovisor. 

   —no...no...no, Ud. no volvió sola, las personas que ama están en su corazón y en su mente, mientras tenga el recuerdo de ellos presente jamás estará sola— mi mente vagó en sus palabras y tenía razón, no estaba sola, su recuerdo me acompañaba cada segundo,  era confortante y la vez muy doloroso .

   —¿la llevo al mismo lugar?— pregunto él.   

   —sí, el mismo lugar, por cierto, ¿cómo se llama?—

   —Cuauhtémoc—  

   —¿cómo? lo siento, que vergüenza, es que no se como pronunciarlo, es un nombre extraño—    

   —fue el nombre del ultimo emperador azteca— 

   —interesante, un nombre con historia, mi nombre es Jesse—       

   —un placer conocerla Jesse—  

Era una tormenta horrible, con mucha brisa, rayos y relámpagos, demoramos el doble del tiempo en llegar a la casa por la tormenta.

   —Señorita, ¿no cree que sería mejor que pasará esta noche en un hotel? no mucha gente le gusta quedarse en tormentas en una casa frente al mar— me sugirió él.

El mar estaba picado y rompía fuerte en la orilla.  

   —no se preocupe Cuah...Cuah, puedo decirle por ejemplo...Tomy, es un buen diminutivo de su nombre, muy anglosajón, sí Tomy— 

Él sonrió         

   —Ud. discúlpeme pero se me hace muy difícil pronunciar su nombre— 

   —no importa, Tomy esta bien, ¿está segura que quiere pasar la noche aquí?—  

   —sí...sí... los hoteles nunca me han gustado—

   —bueno, si necesita algo durante su estadía éste es  el numero de la estación de taxi, déjeme el mensaje ahí y ellos me dirán por radio— 

   —Muy amable Tomy— 

Me bajé del auto corriendo escaleras arriba hasta el balcón buscando sobre el marco de la puerta la lleva que Ale solía esconder ahí. 

Entré toda empapada y encendí una de las lámparas sin resultado alguno y así fui encendiendo una a una las lámparas y luces de la casa pero ninguna encendía, las casa de los alrededores si tenía electricidad así que solo podía ser una cosa...   

   —¡Maldición los fusibles!— dije.

La caja estaba en la parte de atrás de la casa; caminé a oscuras tratando de no tropezar hasta el cuarto que ella tenía como un estudio donde recordaba tenía una linterna, trasteando por toda la habitación la encontré, gracias a Dios tenía pilas nuevas porque hubiera sido el colmo que no, salí de la casa con la semejante brisa que estaba pegando mojándome aun más, me paré frente a la caja.  

   —que más da Jesse, si no mueres electrocutada aquí, morirás en unos meses por el cáncer, conclusión, igual vas a morir— cerré los ojos y subí la palanca rápidamente, al abrirlos las luces del patio trasero me iluminaban directamente en la cara.

Entré asegurando bien todas la puertas, pegaba una brisa muy fuerte, podía sentir como la brisa golpeaba sobre el tejado de la casa.

Me cambié con ropa seca y me metí en la cama, arropándome hasta la cabeza, lo cierto era que odiaba las tormentas y estar pasándola sola era terrible, recordaba lo mucho que Danielle y yo le temíamos, ella dormía con nosotros y Kevin nos abrazaba muy fuerte a las dos, cómo estaba necesitando de ese abrazo en ese momento; un rayo muy fuerte cayó e iluminó en su totalidad la habitación, empecé a llorar de nostalgia; encendí la luz de la lámpara y me abracé a una almohada y a un conejo de peluche que había dejado olvidado Ale en la casa, me preguntaba cómo estaban en casa, cuando salí de Orlando estaba lloviendo también ¿estaría cayendo una tormenta? ¿Kevin estaría acurrucando a Danielle? ¿mi bebé se estaría preguntando por su mamá? eran las preguntas que me daban vuelta una y otra vez en la cabeza.

   —cada día me doy cuenta que soy una estúpida, no llevo ni cinco horas lejos de ellos y ya quiero abrazarlos, si sigues así Jesse esto no va a funcionar— me reclamaba a mi misma...
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El sol brillaba fuertemente anunciando que la tormenta había terminado y un nuevo día empezaba.  La mañana estaba fresca y estaba arropada hasta el cuello, me dolía la cabeza como todas las mañanas y me sentía congestionada, sabía que me traería consecuencias el mojarme por la noche en la lluvia, tenía algo de temperatura pero no mucha como para preocuparme.

Caminé hasta el baño en busca de una aspirina pero la casa estaba completamente sin provisiones.

   —ayy Jesse, mírate esa cara, definitivamente te resfriarás, mira tu nariz, ¡lo que te faltaba Jesse! que te resfriaras estando completamente sola— 

Me di una ducha para salir a comprar algunas provisiones...  

Me sentía extraña, no físicamente, era algo sentimental, extrañé levantarme temprano por la mañana y correr por todos lados con Danielle para que estuviera lista cuando el bus escolar pasara por ella, el problema de hacer que se bañara o para peinarla, sonreí melancólica, ¿quién habría hecho todo eso por ella esa mañana? ¿y las próximas? nadie le tenía tanta paciencia como yo.  

   —¿qué clase de madre eres Jesse? ¿cómo abandonas así a tu hija?— me reprochaba a mi misma, tomé mi bolso y salí de casa.

Era bueno volver a ver a Acapulco en todo su esplendor, el mercado de abastos no estaba muy lejos así que aproveché para caminar y a la vez contemplar el paisaje.

Compré muchas verduras y frutas frescas y muchas chucherías más, para el mediodía estaba de regreso a casa con una fiebre mucho más alta que la de la mañana y lo preocupante era que estaba empezando a toser y agitarme; me senté para respirar aire despacio y tomar unas aspirinas, busqué entre mi equipaje el inhalador y lo puse al alcance. 

La fiebre bajó medida que pasaba la tarde pero la tos persistía; al atardecer salí a dar una vuelta por la playa y en la noche me acosté a dormir muy temprano, no tenía mucho que hacer, más bien me sentía aburrida pero supongo que me iría acostumbrando con el tiempo, no paré de toser durante toda la noche, tanto que tuve que encender la lámpara y sentarme a respirar pausadamente.

Usé varias veces el inhalador porque sentía que me quedaba sin aliento, tosía sin parar, era desesperante toser y toser y no poder hacer nada para detenerla, un nudo subió por mi garganta a mi boca invadiéndolo de un terrible sabor entre amargo y salado hasta que logré escupir una enorme bola de sangre y flema sobre mis manos, me levanté corriendo al baño a escupir, estaba asustada y empecé a llorar mientras me enjuagaba la boca y la cara, me fui a la cama más asustada que nunca y de tanto llorar me quedé dormida, pero muy temprano en la mañana estaba despierta nuevamente, difícilmente pude dormir con tanto malestar, me di cuenta que al respirar emitía un silbido desagradable y la agitación continuaba, necesitaba un descongestionante, ya el inhalador no me estaba ayudando mucho, caminé torpemente hasta el teléfono a llamar a Tomy.

Marqué rápidamente, estar sola en estas condiciones no era buena idea, sabía que si no hacía algo pronto tal vez esos podían ser los últimos minutos de mi vida, sentía la muerte cerca y había ido a Acapulco para eso, morirme, pero irónicamente no deseaba morir en ese momento.

   —Buenas tardes, Señor ¿podría vocear a la radio al Sr. Cuahtemoc?— decía agitada.  

   —espere un momento— me respondió un hombre.  

   —Señor, es urgente— esparcí el liquido del inhalador en mi garganta sin resultado alguno mis vías respiratorias se estaban bloqueando.  –Señor es de vida o muerte, dele una llamada por radio que la Srta. Jesse lo necesita urgente—

   —Señorita, esto no es el 911 y no esta en los Estados Unidos, en un momento lo llamo al radio— el tipo muy grosero me cerró la llamada.  

   —maldito, maldito!— empecé a gritar. 

Mi respiración era más entrecortada, empecé a marearme, no llegaba oxigeno a mi cerebro, trataba de sostenerme de lo que fuera pero perdí el balance y caí al suelo; trataba de capturar aire abriendo mi boca lo más que podía pero me estaba ahogando y empezaba a perder el conocimiento poco a poco. 

Una imagen borrosa de alguien acercándose a mi, una alucinación seguramente porque el que vi que se acercaba a mi era Kevin y perdí el conocimiento inmediatamente...
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   —¿Kevin?— susurré al abrir mis ojos lentamente y distinguir la imagen de un hombre frente a mi, luego miré todo a mi alrededor algo nublado.   

   —No, señorita, soy Cuahtemoc—

Pude ver con mejor claridad después de unos minutos y ser más conciente de mi estado, estaba conectada a un respirador, acostada en lo que parecía ser un hospital; miré a mi alrededor, hacía mucho calor y había  bulla, habría unas quince camas más y no había siquiera cortinas para separar; el lugar tenía unas estructuras bastante deplorables y hacía un calor infernal, intenté levantarme algo asustada.

   —¿dónde estoy Tomy? ¿qué es este lugar?— dije exaltada y desconcertada.   

   —Señorita, disculpe pero no supe donde llevarla cuando la encontré en su casa y la traje a un hospital comunal, es un lugar muy pobre y sé que Ud. no debe estar acostumbrada a estos lugares pero los doctores atienden bien— me explicó él.

Y al final de cuentas terminé en uno, en un hospital, tanto que me negué en Orlando; recosté mi cabeza respirando profundo, era una sensación de alivio la que embargaba a mi cuerpo al recibir suficiente oxigeno.

Miré a mi alrededor había tanta pobreza y yo sabía en carne propia lo que era ser pobre y no tener donde caerse muerta, en mis días de rebeldía en la adolescencia, cuando viví un tiempo en las calles luego de dejar al hombre que creía amar y por el que dejé a mis padres, cuando vendía mi cuerpo para comer o consumir drogas, la pasé muy mal antes de conseguir un trabajo de bartender y establecerme normalmente; ahora me daba la gran vida de rica y me sentí tan mal por mi actitud tan déspota del principio, tengo que aceptar que repudié el lugar, me había acostumbrado a las comodidades y lujos que me brindaba Kevin o los Robin y lo que debía era agradecer que hubiera un lugar donde pudieron salvarme la vida, al menos alejarme un tiempo más de la muerte; tenía que dejar atrás las comodidades e ir pensando en buscar un trabajo, no pretendía vivir de la tarjeta de crédito que al fin y al cabo era dinero de Kevin. 

   —no importa Tomy, lo importante es que salvó mi vida, aunque no sea por mucho—  

Él tomó mi mano sonriendo. 

   —la encontré muy mal Jesse! tuve que darle primeros auxilios, fue una suerte que llegara justo cuando Ud. perdió el conocimiento— me explicó él o sea que debo asumir que quien había visto no era Kevin sino Cuahtemoc. 

   —¡Gracias! ¡Gracias Cuahtemoc! me salvó la vida, aunque sea me la prolongó unos días o meses más—

   —¿pero porque dice eso Jesse?—   

   —Tomy, tengo una enfermedad terminal, voy a morir de cáncer, me quedan muy pocos meses de vida— 

   —lo lamento señorita—  

   —no lo haga Cuahtemoc, no quiero su lastima, con su amistad me basta— empecé a toser, hablé mucho y me agité  

   —ya no hable Jesse, se esta agitando—

   —¿dónde esta el Doctor? ¿cuándo me puedo ir de aquí?—   

   —no lo sé señorita, voy a ver que puedo hacer— él salió y yo me detuve a mirar con más detalle las personas que había conmigo, todos igual o peor que yo, me supuse que esta era una sala de cuidados intensivos por el estado de los pacientes, la bulla a la que me refería no provenía de adentro, todo estaba muy tranquilo, se filtraban por las paredes el sonido de otras salas y del exterior, el único aire acondicionado que había no funcionaba bien, esta sala necesitaba de mucha ayuda. 

Cuahtemoc estaba de regreso acompañado de un hombre que supuse sería el doctor, él tomó mi expediente leyéndolo y revisando mis signos vitales, traía una carpeta de la cual saco unas radiografías.    

   —Señorita Jesse, me costó mucho trabajo dar con su médico— dijo él  

   —¿con mi médico?—  

   —Sí, el Doctor Jeff Robin ya viene para acá, él me envió su expediente por e-mail y tuve un poco de tiempo de estudiarlo, me habló que hace meses dejó la quimioterapia, tendría que hacerle una tomografía para ver el estado de su cerebro tras tantos meses sin la quimioterapia pero el hospital no cuenta con recursos para comprar y mantener uno de esos aparatos, así que tiene que hacerlo en USA o un hospital privado de la ciudad, pero las radiografías de sus pulmones muestran que Ud., Jesse, tiene un nuevo tumor pulmonar— vaya, eso era algo que no tenía que decirme, ya lo sabía e increíblemente no me preocupaba, más me preocupaba que si él habló con Jeff, seguro él lo habría hecho con Kevin y él ya estaría en camino aquí, si es que no entrando por esa puerta en los próximos minutos y temía más a sus reproches y su bien fundamentado enojo que al cáncer que se comía mi pulmón y quien sabe que otras áreas de mi cuerpo.

   —Jesse, me tomé el atrevimiento de revisar sus cosas en busca de algún familiar, el Dr. Guzmán me dijo que era urgente y encontré esa tarjeta del Dr. Robin— se disculpaba él.

   —No sé preocupe Cauhtemoc— era lo normal que haría cualquier persona.    

   —tiene mucho que agradecerle a este buen hombre, porque si él no le hubiera dado primeros auxilios, no estaría aquí contándolo, ahora descansé, ya es tarde, mañana seguro el doctor Robin estará aquí y la podrán trasladar a un mejor Hospital— él se retiró mientras Tomy se quedó a mi lado.

   —¿No quiere cenar algo antes de dormirse?—   

   —no tengo hambre, además tengo este suero que me da los necesario mientras mequitan la mascarilla, pero Ud. ¿no va ir a su casa?—   

   —me quedaré señorita Jesse— 

   —no Tomy, me supongo que ya perdió todo un día de trabajo estando aquí a mi lado, yo estaré bien, además tiene dos niños y una esposa que esperan por Ud.—  

   —Mi esposa estuvo aquí en la tarde, yo le hablé de Ud. y quería conocerla aunque sea en estas condiciones, ella sabe que estoy aquí—   

   —vaya a su casa Tomy, mañana puede traer a su esposa y la conozco, ande, vaya a casa, cree que no me di cuenta cuánto le brillaron los ojos cuando habló de ella— 

él sonrió.   

   —¿puedo darle un beso Jesse?—  

   —¡claro!—  

Se acercó a mi frente besándome tiernamente y se fue, yo no demoré mucho en quedarme dormida, estaba muy cansada...

Sentí unas manos acariciando las mías y me hizo despertar...  

   —que bueno que estas despertando, ya extrañaba verte hacer eso— susurro él suavemente a mi oído.    

   —¡Kevin!— susurré.   

   —shh! Pequeña, no hables, el médico dijo que aun estabas delicada— 

Abrí mis ojos y ahí estaba él, sonriéndome maravillosamente, feliz de haberme encontrado, ¿qué ese hombre no podía enojarse conmigo? O trataba de no discutir por mi convalecencia? Pero debo aceptar que me dieron ganas de comérmelo a besos, lo amaba y su presencia cerca era como una inyección de adrenalina a mi cuerpo, era imposible ocultar cuanto lo había extrañado.  

   —¿cómo esta Danielle?— pregunté preocupada, aunque mi acción de abandono demostrara lo contrario.    

   —extrañándote cada día, está ahora con AJ y Dessire, Jeff esta preparando tu traslado para otro lugar mejor hasta que estés completamente bien y puedas regresar a casa— dijo confiando de que así sería, él nunca consultaba las cosas conmigo, solo asumía que eso era lo que quería, pero si mi decisión era quedarme en Acapulco con o sin él ¿él estaría dispuesto a sacrificar su tiempo para pasar conmigo mis ultimos días de vida?

   —¿quién te dijo que quiero regresar a casa?— respondí quitando la mirada porque no era capaz de decírselo a la cara; la sonrisa se borró automáticamente de sus labios, y la dulzura en sus ojos la cambió por una mirada fría y furiosa. 

   —¿qué quieres Jesse? ¿quedarte en este lugar?—   

   —¡sí! huí de casa fue por algo ¿no crees? no tiene que ver nada contigo o con Danielle, solo quiero estar sola, por favor no te enojes— pedía lo imposible y Kevin ciertamente me tenía mucha paciencia pero ese día lo colmé.     

   —¿cómo quieres que no me enoje Jesse? ¡huiste! no tienes idea de cuánto te ha llorado Danielle estos días porque no comprende porqué se fue su mamá sin despedirse de ella— él sabía mi punto débil y quien era realmente la única persona que me haría cambiar de opinión,  cualquier cosa que tuviera que ver con mi hija lograba conmoverme y se me hicieron agua los ojos.

   —amo a Danielle más que todo y no intentes usarla para convencerme, no puedo Kevin, no puedo volver— volví a recalcar.

Él se levantó de la silla para refutar enérgicamente mi decisión pero justo en ese momento entraban Jeff y el Dr. Guzmán.   

   —Hola Jesse— dijo Jeff.     

   —Hola—   

   —ya esta listo tu traslado a otro hospital, solo tienes que firmar aquí— dijo él entregándome unos documentos, los cuales no acepté   

   —yo no voy a ningún lado, aquí me quedo— 

   —¡¡Jesse!!— resopló Jeff

   —no Jeff, en ese lugar me harán exámenes, me darán medicinas ¿y qué descubrirán? que tengo cáncer en todo mi maldito cuerpo ¿no? me quedaré aquí hasta que me den de alta— determiné sin mirarlo a ninguno.

   —porqué mejor no te traigo una pistola y te das un balazo en la cabeza Jesse y así terminas de una buena vez con tu existencia ¿por qué contigo todo tiene que ser tan difícil?— gritó furioso Kevin muy exaltado, mientras Jeff y el Dr. Guzmán intentaban que bajara la voz, pero estaba estallando y era inevitable, diría cosas hirientes pero me las merecía pero no haría nada por defenderme.    —si no quieres ir a casa ¡no lo hagas! Danielle ni yo necesitamos a una mujer amargada y que se deja vencer sin dar la batalla, no te rogaré, me cansé de hacerlo Jesse, me cansé de ser siempre quien cede, muérete Jesse de una buena vez y deja de hacernos sufrir tanto a las personas que te queremos, deja de joderme— dijo... perdón, vociferó y salió de la sala al borde de las lagrimas.

   —calma Jesse, respire lento— decía el doctor Guzmán tratando de que me calmara, me impresionó la reacción de Kevin, sabía que lo enojaba y lo sacaba de sus casillas pero nunca pensé que me diría con tanto coraje que me muriera.

Me agité y me estaba siendo difícil respirar y el llanto no contribuía en mi situación, Jeff se fue detrás de Kevin, también estaba enojado porque no acepté el traslado.

Después que lograron controlarme con algunos sedantes me quedé dormida; sentía que esa discusión significaba definitivamente el final entre nosotros y si me preguntan, dolía y mucho, más que esta enfermedad. 

Estuve en ese hospital por tres días más hasta que la dilatación de mis bronquios y la fiebre cedió, casi no hablé nada en esos días, si quiera con Tomy y su esposa Josefina que habían ido a visitarme todos los días; era muy temprano en la mañana, estaba en el Taxi de Tomy camino a casa, sí es que Jeff no echó mis cosas a la calle después de lo que hice.  

   —mi esposa preparó algo de comida para que no tuviera nada que hacer y reposara como se lo indicó el médico— 

Tomé el envase donde estaba la comida calientita y sonreí agradecida, me bajé del taxi, agradeciendo las atenciones.   

   —Jesse, ¿quiere que pase por la mañana a ver si esta bien?— preguntó él, afirmé rápidamente, pero me quedé un segundo pensando.   

   —sí no abro la puerta, entre por favor—  temía mucho morir, debía aceptarlo; él esperó hasta que entré a la casa...

Dormí todo el día, estaba muy cansada a pesar de haber estado tres días hospitalizada, era el sopor que me producían los medicamentos, cuando desperté comí algo de lo que me preparó doña Josefina, la esposa de Cuahtemoc, estaba deliciosa la comida, algo picante pero deliciosa. 

Caía la tarde y me encantaba ver la puesta del sol  sentada en la orilla del mar, me cambié por un fresco vestido blanco y caminé hasta la playa que estaba frente a la casa, lo hice descalza por toda la arena hasta la orilla, me senté remojando mis pies, la marea estaba apacible y varios niños jugaban en la orilla correteándose, recordé tanto a mi bebita y lo mucho que disfrutó esas semanas que nos perdimos en este hermoso puerto.  Sentí unos pasos acercándose a mi y sonreí sobrecogida y aliviada.

   —algo me decía que no te habías ido— susurré y Kevin se sentó a mi lado, reconocí su forma de caminar al acercarse a mi y la brisa me trajo el olor a su colonia.               

   —lastimosamente Jesse, te amo, no podía irme y dejarte aquí—

   —¿lastimosamente?—   

   —sí! porque no creo que tu me ames con la misma intensidad que yo— dijo en forma de reproché, si iba a ser asi nuestra conversación estábamos empezando mal; resoplé algo fastidiada.

   —¿qué sabes tu sobre lo que siento? Esto que decidí no tiene nada que ver con que si te amor o no Kev, ¡claro que te amo!—    

   —entonces porque nos abandonas así, porque nos excluyes de tu vida, porque siempre huyes, porque todo te lo guardas para ti y nunca se lo que quieres o lo que piensas—

   —ni yo sé que es lo que quiero Kevin, por favor no hablemos de esto, no quiero discutir, solo quiero vivir en paz los días que me queden, sé que lo que hice te pareció la mayor de las estupideces que he hecho y hasta a mi me parece pero no quiero reproches, no quiero regaños, soy cabeza dura, muy impulsiva y logro sacarte siempre de tus casillas, pero te amo y a Danielle, solo abrázame Kevin—

Él rodeó sus brazos en mi cuerpo, fue tan rico que me abrazara, cerré mis ojos disfrutando de él.

Sus manos comenzaban a recorrer mi cuerpo y sus labios tibios se posaron en mi cuello, giré mi cabeza en busca de sus labios y besarlo desesperadamente, ¡lo extrañaba tanto! Un beso pasó a caricias y las caricias a cosas más placenteras, él me acostó sobre la arena y se acomodó sobre mi; le fue muy fácil quitarme el vestido y sus manos recorrían mi cuerpo deseoso de él, se quitó la playera, lo hacía todo muy despacio y delicado.  

   —perdóname Jesse por haberte dicho todo eso que te dije en el hospital— 

   —no digas más Kevin, no tengo nada que perdonarte, aquí quien tiene que pedir disculpas soy yo— me amarré a su cuello y lo besé sensualmente, la oscuridad de la noche ya se había apoderado de la ciudad siendo nuestro cómplice perfecto para amarnos sin tapujos; él estaba dentro de mi haciéndome estremecer con cada movimiento, no dejaba de besarme y tocarme; la marea empezaba a subir y mojaba nuestros cuerpos desnudos y sudorosos, era divertido y excitante saber que podíamos ser descubiertos, hacía mucho que no sentíamos esa emoción especial al hacer el amor y fue muy motivador para nuestra relación aquella experiencia. 

Me agarraba fuerte de su espalda,  él se mecía más rápido, gemía fuerte y los míos se perdían en el aire, apreté mis piernas a sus caderas y mis uñas las enterré en su trasero empujándolo más dentro de mi, hacer el amor con él me hacía olvidar cualquier dolencia en mi cuerpo.

   —¿qué te parece si nos quedamos tu y yo unos días más aquí en Acapulco y tenemos una pequeña luna de miel?— dijo él susurrando sensualmente a mi oído, luego de caer exhausto sobre mi hombro.  

   —¿y Danielle?—  

   —mañana llamamos a Dessire y le decimos que la cuiden unos días más, ellos comprenderán que queremos estar solos después de estos días difíciles por los que hemos pasado—

Terminé riendo a carcajadas besándolo, abrazada a él aun, no quería dejarlo alejarse de mi...        

CAPITULO 92

Toda la mañana estuvimos haciéndonos mimos.  

   —¿por qué siempre logras convencerme?— dije montada sobre su vientre besando sus labios una y otra vez, estábamos desnudos jugando con nuestros cuerpos, tocándonos y besándonos.  

   —porque te soy completamente irresistible y porque conmigo tienes el mejor sexo del mundo— le golpeé fuerte el vientre sacándole el aire.   

   —¿estas insinuando que me convences con sexo.?— 

Él giró quedando sobre mi, meneándose...     

   —a poco no— dijo besándome por el cuello.  —¿quieres hacerlo de nuevo?— me susurró sensualmente.  

   —Mmm! estoy lista para ti— empezamos a besarnos y acariciarnos eróticamente, listos para hacer el amor una vez más.

   —¡Jesse! Soy Cuauhtemoc ¿está bien Srta.?—  

Quité enseguida a Kevin de encima de mi corriendo a cerrar la puerta con seguro, había recordado que le dije que si no respondía entrara a la casa, seguro llevaba rato llamándome pero estaba muy ocupada romanceando con Kevin.    

   —estoy muy bien Tomy—  

   —es que no respondía y me preocupé mucho—   

   —¿quién es Jesse?— dijo Kevin sin entender nada de lo que pasaba.    

   —es quién me salvo la vida— susurré     

   —y porqué susurras?— 

   —¡¡shu!! Kevin, me da mucha pena con él— 

Kevin rió a carcajadas, se levantó poniéndose el bóxer, me lanzó una bata para que me cubriera y abrió la puerta sonriendo de oreja a oreja, abrazándome, yo me sonrojé, ¿qué rayos estaba haciendo Kevin?   

   —Mucho gusto, soy Kevin—  dijo extendiéndole la mano.  

   —lamento interrumpir... pero...—    

   —no sé apure Cuauhtemoc, le agradezco que se preocupe por ella— dijo besando mi cabeza.

Tomy y Kevin intercambiaban sonrisas y miradas picaras y sosteniendo una pequeña conversación sobre mi y yo semidesnuda, haciendo que me sintiera mucho más avergonzada.

   —bueno, yo me retiro, que pase muy buen día— se retiró aguantando la risa.

Le di un golpe en el brazo a Kevin. 

   —¿qué te pasa?— dijo sobándose el brazo.   

   —porqué mejor no llamas a Dessire y AJ, que deben de estar matándose la cabeza con Danielle— 

Entré al baño mientras él hacia la llamada.

   —¿bueno?— respondió AJ al fondo se escuchaba mucha bulla. 

   —Hola, soy Kevin—  

   —hey! ¿cómo esta Jesse? Jeff ya regresó hace dos días y tu que?—
   —Jesse esta muy bien, Gracias a Dios salió del hospital muy bien. pero ¿cómo esta Danielle? ¿no les esta causando muchas molestias?—  

 AJ rió a carcajadas.    

   —no que va— respondió con ironía.  —no sé a quién habrá salido tan hiperactiva esa niña, Dessire y yo definitivamente hemos decido no tener más hijos—
   —Pues a quien habrá salido así?— dijo Kevin sarcástico.  —oye, lamento todas las molestias que les este dando Danielle pero Jesse y yo tenemos que pedirle un gran favor...—     

   —Oh no! no, Richardson no—  

   —Por favor AJ, solo dos días más, Jesse y yo necesitamos un tiempo a solas—    

   —¿dime qué haremos Dessire y yo con tu niña que todas las noches desde que esta aquí llora por su mamá y su papá?—  

   —por favor AJ!—   

AJ suspiró    

   —Esta bien Kevin, pero tu mismo tendrás que explicárselo—  

AJ llamó a Danielle que corrió emocionada al teléfono    

   —papito—  

   —hola muñeca, oye el tío AJ me dice que estas de llorona ¿qué pasa bebé?—
   —papá es que te extraño mucho ¿dónde esta mi mami? a ella también la extraño— 

   —mamá esta bien, te extraña mucho pero cariño mamá y yo nos quedaremos unos días más, prométeme que te portarás bien con el tío AJ y Dessire—  

Yo salía del baño y él me sonrió pasándome el teléfono.  

   —¿qué? ¿Quién es?— 

   —¡habla!—    

   —¿aló?—   

   —¡mami!— me emocioné enormemente al escuchar la tierna voz de mi bebé, me senté en la cama derramando lagrimas de felicidad.  

   —hola mi amor— dije entre lagrimas.  

   —mamá ¿por qué lloras?—
   —porque te extraño mucho, perdóname amor por haberte dejado—  

   —mami,  te quiero—    

   —y yo a ti muñeca— 

   —espero que vuelvan pronto mami, te paso a la tío AJ que me quiere quitar el teléfono—   

   —te juro Jesse Rains que le daré un valium a tu hija— sonreí a carcajadas.   

   —AJ McLean te amo, flaco, gracias y disculpa las molestias— 

   —Mmm! te diría que descanses pero no creo que logres hacerlo con el Sr. Richardson rondándote, bye Jess, Te quiero igual y sabes que puedes contar conmigo— 

   —saludos a Dessire— 

Cerré la llamada, Kevin me abrazó, estaba muy feliz de volver a escuchar la voz de mi bebé...   

++++++

   —al fin se quedó dormida— dijo AJ acostándose junto a Dessire.  

   —ahora recemos porque Alex no despierte y podamos por fin dormir bien una noche— dijo Dessire abrazándose a su cintura.  

   —¿tienes idea de que es tener que leer Ricitos de Oro tres veces?—  

Dessire rió a carcajadas.

   —ya sabemos cuál es el secreto de Kevin para mantener ese cuerpazo, un día con Danielle representa lo mismo que un día en un gimnasio—   

AJ se subió sobre Dessire...  

   —así que te parece que Kevin tiene un cuerpazo—  

   —Mmm! Pues sí, pero no me parece tan sexy como tu— 

Lo besó sensualmente correspondiendo AJ, acariciándose, excitándose, se calentaban cada segundo más. 

   —AJ, me haces alucinar, hasta escucho el llanto de Alex— seguían besándose. 

   —espera! ese es el llanto de Alex— dijo AJ. 

Los dos se miraron, AJ suspiró dejando caer su cabeza sobre el hombro de Dessire.  

   —vas tu o voy yo— dijo Dessire.   

   —porque mejor no vamos los dos— se levantaron agarrados de la mano a la habitación de Alex.   AJ lo levantó de la cuna haciéndole cariñitos mientras Dessire esperaba sentada en la mecedora porque AJ pusiera a su hijo en sus brazos, ella se mecía arrullándolo, AJ los contemplaba embelesado en cuclillas junto a ellos, sí había algo que los llenaba más como pareja que el sexo, era el placer de ser padres y disfrutar juntos  de su pequeño...

CAPITULO 93

Caía una fuerte tormenta sobre la ciudad de Orlando ya habían pasado dos días desde que hablamos con Dessire y AJ, era de noche y ellos dormían. 

   —Tío Alex— susurró Danielle asomándose a la puerta.  

   —¿qué pasa Danielle?— dijo él sentándose con cuidado de no despertar a Dessire. 

   —tengo miedo, cuando llueve fuerte siempre duermo con papá y mamá, ¿puedo dormir con Uds.?— él sonrió.  

   —ven aquí, pero con cuidado la tía Dessire duerme— él la subió en la cama acostándola en medio de ellos.   —¿qué traes ahí?— preguntó AJ, Danielle sacó lo que traía bajo el pijama era su peluche de Tigger y un libro de cuentos.  

   —cuando llueve, papá me lee una historia y así no tengo miedo— 

AJ la acostó sobre su regazo y tomó el libro.  

   —a ver que traes aquí... Hamzel y Grettel, nos dará hambre con este libro—
AJ le leyó la historia hasta quedarse dormida, apagó la lámpara y se acostó abrazándola, a punto de conciliar el sueño escuchó el sonido del timbre haciendo que Dessire despertara también.   

   —¿y esto?, cuándo llegó aquí?— dijo Dessire señalando a Danielle.   

   —le teme a las tormentas— explicó AJ. 

   —¿y quién será a estas horas?—  

   —no sé, vamos a ver, antes de que se le habrá un hueco en el dedo de tanto tocar el timbre—
AJ miró por la lentilla de la puerta y terminó riendo a carcajadas.  

   —¿qué pasa AJ?— dijo Dessire mirando también por la lentilla.  

   —oye mejor abrimos o se congelaran—

Estábamos Kevin y yo bajo la lluvia, habíamos llegado hace una media hora a la ciudad y no aguantábamos las ganas de ver a nuestra niña, Kevin intentaba cubrirme de la lluvia con su abrigo pero igual me mojaba mucho.   

   —¿qué hacen aquí?  tenia entendido que volvían mañana— dijo AJ abriendo la puerta.   

   —no aguantamos, venimos por nuestra bebé— dijo Kevin halándome dentro de la casa.

Dessire subió las escaleras trayéndola en sus brazos dormida.

   —uy Muñeca— dije cargándola. —Gracias chicos por cuidar de ella—

Kevin los abrazó agradecido.

   —aquí esta la bolsa de juguetes, los cuentos y el Sr. Tigger— le entregó AJ a Kevin, enseguida nos fuimos a casa y dormimos los tres juntos, desperté mucho más temprano que de costumbre, ellos dormían, él la abrazaba tiernamente, me sentí la mujer más afortunada. ¿cómo pude haber sido  capaz de abandonar a mi familia? los amo más que nada en este mundo, ya basta de inseguridades y torpezas, más nunca en lo que me queda de vida me permitiría hacer una estupidez como abandonarlos, jamás aun después de la muerte...

++++++++

El tiempo parecía estar en mi contra, pasando tan rápido como podía y definitivamente haciéndome los días que me quedaban de vida más corto, mi estado físico aparentaba ser normal pero ocultaba como sentía que me iba deteriorando lentamente en mi interior; habían pasado seis meses de completa felicidad junto a Kevin y Danielle; ese año los chicos se tomaron vacaciones por eso estábamos el 100% del tiempo juntos, aunque Kevin había estado muy extraño los últimos dos meses, a pesar de no tener compromisos con los chicos viajaba mucho nunca me decía donde, no estaba desconfiando de él, no sé sí lo estaba haciendo, prometió nunca serme infiel, pero las inseguridades eran parte de mi, nuestra vida sexual había disminuido nuevamente pues los dolores que me achacaban eran intolerables y no solo era el sexo, él no estaba físicamente; confiaba en él, quería hacerlo, sea lo que sea que estuviera haciendo tan misteriosamente.

Kevin había organizado una fiesta para la noche siguiente sin motivo alguno que celebrar pero yo justo la noche anterior estaba pasando por una de mis peores crisis desde que dejé el tratamiento y sentía que me estaba matando; vomitaba en el baño, sudaba frío, todo me dolía principalmente el estomago, mi cabello estaba empapado por el sudor, mi piel pálida y Kevin estaba junto a mi abrazándome, yo lloraba porque el dolor me estaba matando y aunque me negaba hacerlo tendría que recurrir a las pastillas para el dolor o iba a morir a causa de ello.  

   —Kevin me quiero morir, prefiero hacerlo ya que tener que aguantar este dolor— sollocé, doblada sobre mi estomago en el suelo. 

   —Jesse, ya se pasará— 

Él me cargó hasta la bañera que había llenado con agua tibia y me sumergió en ella refrescándome, le temblaban las manos y estaba más pálido de lo normal, su mirada estaba entristecida y sus ojos vidriosos aunque ni lloró por no angustiarme más, él tenía mucho miedo, tal vez más que yo...

La mañana siguiente desperté muy desganada, me ardía mucho la boca del estomago, estaba temblorosa, los ojos llorosos, los labios secos y partidos, la piel opaca, tenía un aspecto fúnebre, sentía que me iba a morir, sabía que faltaba poco.  

   —te traigo algo de comer Jess— entró Kevin con una charola con cereal.

   —no tengo hambre— mascullé entre dientes.

   —Jess! tienes que comer algo, vomitaste mucho anoche, no quiero que descuides tu alimentación, eso hará que te sientas peor; voy a cancelar la fiesta, no estas en condiciones...—  

   —no! voy a estar bien, he visto como has organizado esa fiesta con mucho esmero, no debes detenerla por mi, me siento muy mal ahora, seguro para la noche estaré mejor— me senté con su ayuda y lo miraba embelesada, no sé que iba a hacer cuando ya no pudiera verlo más.  

   —esta bien pero por favor come algo—
   —Kev, tengo el estomago muy sensible no creo que mantenga por mucho tiempo en mi estomago sin devolverlo— 

   —quiero que estés bien esta noche, esta fiesta la he preparado para ti— 

   —¿para mi? Ohh ¡que lindo! lamento estar así Kevin— comencé a llorar porque me sentía muy mal y ver el brillo en sus ojos cuando me dijo que la fiesta la había preparado para mi me hizo sentir tan culpable de estar enferma y moribunda.

Él me abrazó fuerte, era lo único que podía hacer para intentar consolarme y digo intentar porque ciertamente nada lo haría, yo estaba muriendo y estaba haciendolo muy triste en mi lenta agonía.   

   —Kevin, tu y yo sabemos que en cualquier momento puedo morir... — él me cayó colocando sus dedos sobre mis labios y cerró los ojos con expresión suplicante.
   —no hables de eso Jesse— suplicó y unas lagrimas se resbalaron por sus mejillas y lo abracé con mucha más fuerzas, con las pocas que me quedaban.  

   —pero quiero estar segura de que estas consciente de eso, no quiero que tengas esperanzas, no habrá un milagro, eso no sucederá, no te aferres a mi, te lo pido, tu sabes que moriré cualquier día de estos—  

   —lo sé Jess y me duele mucho pero estaré a tu lado hasta el ultimo minuto de tu vida— su voz se quebró y secó rápido las lagrimas que caían por sus ojos, acariciaba mi cabello suavemente y luego buscó mis labios rozándolos.  

   —no quiero sufrir Kevin, quisiera morir estando dormida y no sentir dolor— 

Kevin lloraba ocultando su rostro en mi hombro y yo intentaba consolarlo con suaves caricias.

   —ya basta Jesse, no hables de eso—  me exigió, negándose a querer escuchar la verdad.

   —sé que es doloroso Kevin, pero mira como me puse anoche, estaba muy mal, vomitaba sangre, me estoy pudriendo por dentro— tomé su rostro entre mis manos mirándolo a los ojos, su rostro estaba colorado lleno de lagrimas me partía el alma verlo así.  —prométeme algo Kevin; prométeme que por más mal que me veas, aunque este al borde de la muerte, no permitirás que prolonguen mi vida en un hospital, quiero que me dejes ir... —  

   —¡¡Jesse!! no me pidas eso— refutó.  

   —promételo Kev— le exigí. 

Él alzó su rostro inundado en lagrimas. 

   —lo prometo Jesse, te dejaré morir en paz— 

   —Gracias— dije besándolo en los labios.  —te amo Kevin— él sonrió.  

   —es bueno escucharlo, yo también te amo Jesse—
Se que era muy difícil para él hablar sobre eso pero era mucho más difícil explicarle a Danielle que mamá moriría, aun era muy pequeña para comprender el significado de la muerte, entre Kevin y yo le habíamos hablado muchas veces sobre Dios, los Ángeles, el cielo a donde iban las personas cuando morían y que todos algún día seriamos angelitos pero nunca le habíamos dicho directamente que iba a morir y ninguno de los dos nos atrevíamos, preferimos que todo ocurriera naturalmente para ella y evitarle el tener que pensar que mamá un día, no muy lejano, no estaría con ella físicamente...

CAPITULO 94

Por la tarde llegaron las chicas para ayudar en lo que pudieran, me sentía un poco mejor físicamente, aunque anímicamente no, intentaría que nadie se diera cuenta de ello. 

   —deberías usar este Jesse— decía Fabiola sacando ropa del armario, ropa que no había usado nunca, pero todas me decían algo diferente y no me decidía por nada.  

   —ay chicas, no me decido por nada— 

   —¿qué te parece este pantalón Jesse? es muy sexy y nunca te lo he visto puesto—  

   —no me lo he puesto nunca porque he adelgazado muchísimo, se me cae, estoy hecha un saco de huesos— y no era para menos sí todo lo que comía terminaba devolviéndolo.

Después de tanto buscar y buscar, me decidí por unos vaqueros brillantes que había comprado hacía un mes y una blusa estilo hippie color rosa pastel.     

   —¿y quién va a cuidar a Alex esta noche?— pregunté a Dessire mientras terminábamos de arreglarnos.  

   —Denisse se ofreció a cuidar de él—

   —¿no vendrá a la fiesta?— 

   —no, prefirió cuidar a Alex antes de que lo dejáramos con una niñera—  

   —tienes una suegra de oro— dijo Fabiola recogiéndose el cabello en una cola.

   —¿se puede?— se asomó Kevin a la puerta.  

   —oye! estamos cambiándonos de ropa— dijo Dessire cubriéndose con una bata.

   —mmm? chicas, no tiene nada que yo ya no haya visto en Jesse— dijo sonriendo pícaro, le lanzamos lo primero que tuvimos a mano, pidiéndole que se fuera. 

   —lo siento, ya me voy, solo venía a despedirme momentáneamente—

   —¿por qué? ¿adónde vas?—  

Él se quedó en silencio, en una actitud muy misteriosa y extraña, pensó por unos segundos antes de responderme, lo que me hizo desconfiar de inmediato.   

   —iré por algo, ¡no seas curiosa!— sonrió guiñándome un ojo, lanzándome un beso y se marchó.  

No sé porque me sentía tan insegura, esta era otra de sus salidas misteriosas, sería muy triste tenerlo físicamente pero no emocionalmente, si estaba con otra que me lo dijera y punto, pero no soportaría que me engañara. 

   —¿qué pasa Jesse?— preguntó Dessire al notarme tan preocupada.     

   —no lo sé Dessire, no tengo idea de que pasa con Kevin— Caminé hasta la cama y me senté     

   —¿por qué lo dices?— preguntó Fabiola sin comprender, quien se sentó a mi lado siguiendo a Dessire.  

   —tal vez sea una tontería mía, él básicamente sigue siendo el mismo, no ha dejado de ser cariñoso, apasionado y atento, pero hay algo que me oculta, los últimos dos meses ha salido mucho, hasta dos o tres días fuera de la ciudad, siempre me dice que va a casa de su madre y como excusa para que no vaya pone la escuela de Danielle, hace unas tres semana me di cuenta que no era a casa de su madre donde iba— las dos me escuchaban impresionadas. 

   —¿y a dónde va?— preguntó Dessire curiosa y también algo preocupada, la miré con los ojos llorosos, a punto de llorar.   

   —no lo sé, nunca le he dicho que sé que no va a casa de su madre, intenté revisar sus cosas para ver si encontraba algo pero me sentí tan ridícula haciéndolo—
   —y que crees Jesse? ¿que Kevin este saliendo con otra mujer?— dijo Fabiola incrédula. 

   —no sé, Uds. conocen a Kevin tanto como yo, saben que no es un hombre de romper a su palabra y me prometió nunca serme infiel y no quiero pensar que sea eso pero entonces ¡maldición! ¿qué es?— apretaba fuerte entre mis manos el cobertor de la cama. —y sí en realidad esta viendo a otra persona temo que estar atándolo, que este a mi lado por obligación—      

   —Jesse, ¿por qué siguen esas inseguridades en tu mente? el hombre que entró en esta habitación lo primero que hizo fue desnudarte con la mirada, mirarte como un completo idiota y tratar de mantener la boca cerrada por no babearse por ti— dijo Dessire haciéndome sonreír —no seas tonta, tal vez te tiene una sorpresa y tu la estas arruinando— 

   —sí Jesse, desde que los conozco no he visto a Kevin hacer otra cosa que desvivirse por ti— añadió Fabiola. 

   —ay chicas ¿qué haría sin Uds.?— las abracé fuerte, me hicieron sentir un poco más aliviada, aunque no lograron hacer que me sacara de la cabeza que era lo que tan misteriosamente hacía Kevin desde hace dos meses.

Ya estando listas las tres nos paramos frente al espejo modelando, me detuve a verlas estaban llenas de vida y las envidié.   

   —saben que chicas, las voy a extrañar mucho— dije llorando y lo tengo que aceptar, estaba muy sensible los últimos días y mientras peor me sentía físicamente mi estado de animo también se deterioraba, estaba melancólica y triste, eso no ayudaba mucho a mi condición y a pesar de estar muy bien maquillada no podía evitar tener ese aspecto fúnebre en mi rostro.

Dessire y Fabiola me abrazaron con la pena que la situación ameritaba en sus rostros. 

   —las que te vamos a extrañar somos nosotras Jesse, tu no podrás extrañarnos, pero no pienses en eso, ¿qué pasa con esa mujer que conozco, que vive el día a día sin pensar en el mañana, no importa que pasará mañana, lo que importa es que estas viva ahora, ya basta de tristezas y melancolías, sonríe Jesse que estas rodeada de personas que te aman— me decía Dessire intentado subirme el animo y en realidad que haría sin ella, siempre dando justo en el clavo.

La noche había caído, los invitados empezaban a llegar, todos amigos muy íntimos y Kevin aun no volvía, estaba nerviosa pero trataba de ocultarlo, lo único que hacía era darles la bienvenida pues Kevin se encargó de que hubieran meseros y cantineros, todo lo necesario para que los dos disfrutáramos de la fiesta, pero como la disfrutaría si faltaba él.  

   —cálmate Jesse, ya llegará— dijo Dessire.

Estaba parada en la puerta de la terraza, la fiesta se estaba llevando a cabo en ella y en el muelle, todo estaba decorado con muchas velas de colores, ninguna luz artificial, música de orquesta en vivo, dándole un toque especial a la velada pero hacía falta él. 

   —ya estoy muy preocupada Dessire, hace tres horas que se fue y ni una llamada—    

Dessire esta vez sabía que no podía decir nada para tranquilizarme porque tenía razón y ella también se estaba empezando a preocupar.

   —Tranquila Jesse, ya llegará, él no dejaría a sus amigos plantados, mucho menos a ti, vamos y disfruta de la fiesta, de los deliciosos canapés, la champaña esta deliciosa pero tu no puedes beber pero también probé el ponche de frutas y esta riquísimo, disfruta y deja de estar preocupándote por Kevin— me haló del brazo al muelle donde estaban en una mesa sentados AJ, Nick, Ale, Fabiola y Brian; Howie estaba vacacionando por el mundo con su novia Astrid, nos sentamos a la mesa y traté de relajarme y no pensar en Kevin, Danielle jugaba entre nosotros pero no tardaría en quedarse dormida.

++++

   —miren, está allá, sentada en el muelle, la de blusa rosa, me imagino que para Uds. ha cambiado mucho, es hermosa no creen— 

   —es hermosa, es preciosa, como pudimos dejar pasar tanto tiempo sin buscarla, sin desear saber de ella, Gracias Kevin—...
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   —¿me extrañaste?— dijo Kevin abrazándome sorpresivamente por la espalda, me dio un beso en la mejilla, sonreía hermoso, se veía muy feliz pero a la vez nervioso mirando dentro de la terraza como si buscara algo., agarré su rostro entre mis manos acercándolo a mis labios, él me besaba sonriendo, no dejaba de hacerlo.  

   —mmm por ese beso puedo ver que si me extrañaste— dijo volviendo a besar mis labios rápidamente. 

Saludó rápidamente a los chicos para sentarse luego a mi lado.

   —me tenias preocupada, ¿dónde andabas? y ¿por qué estas tan nervioso?— dije poniendo mi mano sobre su pierna deteniendo el molesto ruido que hacia golpeando su pie sobre la madera del muelle, él sonrió nervioso, mirándonos a todos. 

   —¿qué pasa?—  

   —nada— 

   —anda Kevin, algo estas ocultando, mírate estas más que nervioso— 

Él sonrió nuevamente. 

   —ay! ¡me doy! ¡lo intenté!— dijo resignado  —te tengo una sorpresa Jesse, quería dártela para el final de la velada pero no puedo aguantar y creo que tu sorpresa tampoco aguante mucho—
   —¡una sorpresa para mi!— dije sorprendida.  

   —sí— él se levantó y pido silencio a la orquesta y que todos prestaran atención, caminó hasta un lugar céntrico donde todos lo pudieran ver y oír.  

   —disculpen todos que interrumpa pero le tengo a Jesse una pequeña sorpresa, ven aquí Jess— 

Todos voltearon a verme y me levanté, odiaba las sorpresas, me hacían sentir insegura y ¿si no me gustaba la sorpresa? 

Me paré junto a él quien me abrazó y besó en la cabeza, ahora la nerviosa era yo y lo demostré en mi sonrisa.  

   —¿quieres esperarte aquí un segundo? voy por tu sorpresa, no te muevas de aquí y por favor no te voltees, mejor aún, cierra los ojos— decía él   

   —quieres apurarte Kevin—
Él entró y yo no dejaba de mirar nerviosa a todos lados, ¿qué locura habría hecho Kevin? odiaba además de todo ser el centro de atención; las miradas eran buenas, pero cuando todos en un lugar te están mirando a ti era verdaderamente estresante.  

   —ya estoy de vuelta— susurró a mi oído.   —no mires hacía atrás— miraba a todos y tenían la misma cara de interrogación que yo, me cubrió los ojos con sus manos y me volteó lentamente.  

   —¿estas listas?— preguntó, estaba nerviosa, mi corazón latía a mil, tanto misterio tenía que ser algo grande, algo verdaderamente impresionante, él destapó mis ojos, aun los mantenía cerrados de los nervios.   —ábrelos Jess— me susurró, lentamente los fui abriendo y frente a mi se fueron vislumbrando dos siluetas; mi corazón se detuvo, al igual que mis pensamientos, no parpadeaba, solo estaba ahí parada mirándolos, sentía como si todo a mi alrededor hubiera desaparecido, solo éramos ellos y yo.  

   —Jesse— dijo ella acercándose a mi, acariciando mi cabello. —mi niña, perdónanos— me abrazó fuerte, yo seguía sin responder, no era porque los estuviera rechazando, solo quería estar segura de que no estaba soñando un vez más en el día que mis padres me perdonaran.

Mientras ella me abrazaba, lo miraba a él tan regio y firme como siempre, pero con los ojos empañados, lentamente fui colocando mis manos en su espalda sintiendo la suavidad de su cuerpo, su cabello sedoso ¡era mi mamá! mi madre la que me tenía entre sus brazos y no era un sueño.

   —¡mamá!— exclamé rompiendo en llanto, abrazándola muy fuerte, asegurándome de tenerla bien sujeta para que no escapara más.  

   —mi nena, mi Jesse, perdóname hija, perdónanos— 

Cuántas veces había añorado este día y ahora se me estaba haciendo realidad, mi padre lloraba, pero se mantenía al margen para él nunca había sido fácil expresar sus emociones pero con que estuviera llorando era suficiente para mi, con eso me demostraba todo lo que estaba sintiendo en ese momento, lo mismo que mamá y yo.

Sentía como un enorme peso me quitaba de encima, mis padres estaban conmigo, eso quería decir que me habían perdonado; mamá tomó mi rostro acariciándolo, mirándome detalladamente, había cambiado mucho, no los veía desde que tenía 17 años, hace doce años de eso. 

   —perdóname Jesse, perdóname—   

   —mamá, yo no tengo nada que perdonarte, los que tienen que perdonarme son Uds., hice muchas burradas y me he arrepentido de ello, nunca he podido vivir con su indiferencia, no sabes cuánto había soñado con este día y ahora que se me hizo realidad no sé que hacer o que decir—   

   —amor, para tu padre y para mi no hubo un día en que dejamos de pensar en ti, en que nos preguntábamos ¿qué había sido de ti? cuando te echamos de casa fue como si te hubiera tragado la tierra, cuánto extrañé a mi princesa—    

   —mami, mami, mami— volvimos abrazarnos, estaba tan emocionada que empecé a agitarme y a respirar difícilmente.

   —Jesse cálmate, ven cariño, siéntate— dijo mamá ayudándome a sentarme en una silla; Kevin se agachó frente a mi, acariciando mis piernas, él estaba tan emocionado como yo, lleno de lagrimas.     

   —te sientes bien Jess—   

   —sí, Kevin, estoy bien, estoy feliz, te amo...te amo ¡Gracias!— lo abracé, no habría formar en que pudiera pagarle esto, mamá estaba a mi lado abrazándome y sentí las manos de papá sobre mi hombro, deslicé mi mano hasta alcanzar la suya y sonreí.   

   —yo también te amo papá— dije y me levanté de la silla abrazándolo, me hacía tanta falta, jamás pude remplazar su cariño, él me abrazó y me sentí protegida.

   —papá te amo, perdóname— sollocé sobre su hombro.   

   —eres nuestra vida, nos alegra volverte a encontrar—    

   —tienen que conocer a Danielle, mi hija ¡son abuelos!—    

   —lo sabemos hija, Kevin se ha encargado de hablarnos de ti, de todo lo que has hecho, de lo mucho que has cambiado, de su hija, nuestra nieta; me alegra que hayas encontrado un hombre tan bueno que te haya hecho dejar ese mundo terrible, con el que formaste tu familia, estoy tan orgullosa de ti hija— decía mi madre llena de emoción, mi padre nunca fue hombre de muchas palabras, pero sabía que sentía lo mismo.

   —y tengo que decir que ya sé de quienes sacaste ese carácter tan fuerte, me costó dos meses convencerlos de que habías cambiado, que eras otra, la primera vez que mencioné tu nombre me lanzaron la puerta en la cara— dijo Kevin bromeando, todos sonreímos.    

   —sigan con la fiesta, yo voy adentro a disfrutar de mis padres, Danielle esta dormidita ahora,  pero igual la pueden conocer, es mucho más angelical estando así— me retiraba con mis padres cuando Kevin me detuvo.

   —las sorpresas no han terminado— dijo Kevin sonriendo con picardía; llamó a Jeff y a Lisa para que se acercaran a nosotros presentándoselos a mis padres.   

   —ellos son quienes salvaron también la vida de su hija, han sido como unos padres para ella y me parece que lo más correcto es que haga esto frente a los cuatro, ya que Lisa y Jeff han querido a Jesse como su propia hija—
Buscaba algo hasta el fondo del bolsillo de su chamarra hasta que dio con el y sacó de su bolsillo una cajilla negra abriéndola con un pequeño pero muy hermoso anillo con tres diamantes pequeños incrustados, sonreí llorando, sentía que iba a morir pero de tanta emoción.

   —Señores, Señoras, pido la mano de su hija en matrimonio— dijo poniéndose de rodillas, mis cuatro padres sonrieron en señal de aprobación, él puso el anillo en mi dedo y se levantó besándome.  

   —¿tienes idea de cuanto te amo Kevin?—  

   —Tu sonrisa lo dice todo pero no estaría mal escuchar cuanto ha crecido hoy tu amor por mi— 

Me reí a carcajadas   

   —mi amor por ti Kevin no podría crecer más porque mi cuerpo estallaría en mil pedacitos, gracias...gracias, no tengo como pagarte tanta felicidad— 

Él me miró pícaro...  

   —no te preocupes, podemos hacer un arreglo de pago a plazos, Mmm! todas las noches— me susurró al oído, besándolo...

Me retiré a la sala con mis padres, había mucho que hablar, habían pasado muchos años y muchas cosas en nuestras vidas, me enteré que tenía un hermanito ¡de 10 años! se llamaba Harry como mi padre, él se tuvo que quedar en New Oleans con unos tíos, por la escuela pero me moría de ganas por conocerlo. 

Fuimos a la habitación de Danielle que dormía profundamente, mi bebé era tan afortunada de tener tantos abuelos que la amaran porque enseguida mis padres la vieron se enamoraron de ellas.  

   —es idéntica a ti cuando tenías esa edad, claro que tiene algún detalle de Kevin, pero es igual a ti— 

   —mamá, papá; Danielle no es hija de Kevin— me miraron sorprendidos. 

   —¿y él lo sabe?— preguntó mi madre. 

Sonreí orgullosa. 

   —sí lo sabe, es otra de las cosas que me hace amarlo, porque aceptó a mi hija como si fuera de él, se puede decir que Danielle fue un error de mis años locos pero el único error del cual no me arrepiento— me reservé decirles que AJ era el verdadero padre de Danielle, en el momento no sentía la suficiente confianza, además era algo muy difícil de explicar y entender que el mejor amigo de mi pareja fuera el padre de nuestra hija, tal vez con el tiempo se los diría. 

A medida que avanzó la conversación nos dimos cuentas que nos hicimos mucha falta, me hicieron mucha falta, era una lastima que nos hayamos vuelto a reconciliar bajo estas circunstancias y que nos quedará tan poco tiempo para compartir juntos...
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Le insistí a mis padres que pasara la noche en la casa, jamás permitiría que se quedaran en un hotel teniendo muchas habitaciones vacías.  

   —sabes que hoy me has hecho la mujer más feliz del mundo— dije dándole masajes en la espalda a Kevin, él estaba sentado entre mis piernas.  

   —lo sé y todo lo hice justo por ver esa hermosa sonrisa en tu rostro— lo besé en la mejilla.

   —por favor, dime que todas esas salidas eran porque estabas en New Orleáns, porque no sabes lo mucho que he quemado neuronas pensando en lo que hacías— 

Él rió a carcajadas  

   —pensaste que estaba saliendo con alguien verdad?— se volteo acostándose sobre mi, besándome.   

   —pues sí, estaba muriéndome por saber que hacías—
   —me alegra que te haya gustado mucho mi sorpresa— él me besaba el cuello sensualmente y acariciaba muy bien los puntos erógenos de mi cuerpo, estaba muy feliz, lo amaba más que nunca pero no tenía ganas de hacer el amor y se lo hice sentir con mi frialdad, pero muy amorosamente. 

   —me imagino que podremos hacerlo en otra ocasión— dijo él acostándose a mi lado.

   —te deseo un montón Kevin, pero hoy, no sé, no tengo ganas de hacer el amor, además, mis padres están en casa— 

Él sonrió   

   —me vas a decir que te da vergüenza—
   —claro que sí Kev, están en la habitación de a lado, pueden escucharnos—  

   —Jesse, créeme que tus padres están muy conscientes de que tu y yo tenemos sexo—
   —¡Kevin! tengo más de 10 años que no los veo, ay además no es solo eso, es que estoy pensando idioteces...

   —¿qué estas pensando Jesse?—

   —¿por qué esperaste hasta ahora para pedirme matrimonio? sabes que vamos a pasar muy poco tiempo juntos, ¿por qué no dejar las cosas así?— 

El sonrió con melancolía y sus ojos se empeñaron de lagrimas.

   —no hay un porque Jesse, simplemente lo sentí y porque quiero que seas mi esposa, ay Jesse! no tengo una explicación, solo lo siento quiero ser tu esposo y lo seré aun después de la muerte y cuando llegue el día en que no estés más físicamente con nosotros, diré orgullosamente que soy viudo y que tuve a la mejor mujer a mi lado, tu recuerdo siempre estará en mi corazón y jamás dejaré de amarte Jesse— 

   —¿ni aunque con él tiempo te enamores de otra mujer?—  

   —Jess, yo podré llegar a querer a otra mujer y unir mi vida a ella pero enamorarme como lo estoy de ti...nunca Jesse, porque tu has sido y serás mi más grande amor—   

   —¿dime que hice yo para merecerme tanto amor?— 

Él suspiró mirando hacía el techo...   

   —te digo la verdad, no sé que hiciste Jesse para que me enamorara de esta manera de ti, no sé cuándo nació, solo sé que cada día más me gustabas hasta que no lo pude controlar y te hice el amor por primera vez en la casa de playa de Brian y desde entonces no he dejado de amarte un solo día de mi vida, además eres la única en nuestra pequeña familia que no lleva el apellido Richardson, Danielle se te adelantó—  

Sonreí y lo abracé fuerte, no tenía palabras para corresponder a todas las cosas lindas que me había dicho, solo sabía que había algo muy grande que sentía, más que el universo y era el inmenso amor que sentía por él...

++++++++++ 

   —que hermosa y radiante has amanecido hoy Jesse ¿por qué será?— dijo Dessire  sentándose junto a mi en la mesa del desayunador.

Había pasado exactamente un mes, la fecha era 2 de septiembre, el día más feliz de mi vida.

   —Mmm! ¿será porqué hoy uniré lo que me queda de vida al hombre más maravilloso del mundo?— 

La boda fue organizada rápidamente por razones obvias, no había tiempo que perder, pero a pesar de la prontitud, todo estaba muy bien organizado y en orden, con Kevin comandando no era para menos. 

   —uy! no solo te ves radiante, hasta tus palabras tienen cierta chispa contagiante— 

   —estoy feliz Dessire, hoy me siento mejor que nunca y llena de vida, no tengo ningún malestar, siento como si la enfermedad hubiera desaparecido—

   —entonces, es cierto lo que dicen del amor, hace milagros, porque realmente estas divina Jesse, por cierto, dice Fabi que viene al rato a ver en que puede ayudar—
   —¿ayudar? no, no, Uds. dos no me van a mover ni un solo dedo, para eso Kevin contrató a un montón de personas que se encargaran de todo, o sea que nosotras solo nos vamos a dedicar a embellecernos y que mis damas estén regias para mi boda; mamá y Denisse están en la Iglesia coordinando lo de la decoración y acá esta Lisa pendiente de que todo se este bien aquí— 

La ceremonia religiosa se haría en una pequeña iglesia de Orlando, la escogimos entre Kevin y yo, cuando la vimos quedamos enamorados de ella, era muy sencilla y muy acogedora, no habría muchos invitados, solo amigos especiales, nada de prensa, aunque nunca faltaría algún paparazzi; queríamos que nuestro matrimonio fuera muy discreto, algo personal, que disfrutáramos él y yo.  La recepción y la boda por civil sería en casa, un enorme gazebo estaba en el jardín, decidimos hacer la boda en el día y el jardín estaba quedando precioso, en las orillas del lago había orquídeas blancas, todo era perfecto y maravilloso.

La ceremonia empezaría a justo a la una de la tarde, eran las once de la mañana y ya tenía el tiempo encima; Kevin tenía razón, no fue muy buena idea dejar a puras mujeres en casa, tenía que haber un hombre que pusiera el orden, pues nos la pasamos hablando mientras el mejor equipo de maquilladores y asesores de imágenes se encargaba de ponernos bellas.

   —Luces preciosa Jesse— dijo mi madre envuelta en lagrimas. 

   —gracias mami, tu también estas linda— 

   —tu padre no demora en llegar y no va aguantar el llanto al verte tan bella— 

Mi traje de novias era muy sencillo, entallado hasta la cintura y luego con un sutil vuelo en forma de campana hasta el piso, una pequeña cola arrastraba, el vestido no llevaba ningún tocado o pedrería, todo de un impecable blanco, los hombros iban desnudos y mi pecho lo decoraba el collar que me había regalado él; mi cabello iba semi-recogido por una diadema y el velo cubría  mi rostro por completo hasta la altura del pecho y el maquillaje era muy disimulado apropiado para una boda de día.

   —estoy muy nerviosa— confesé.

Dessire y Fabiola me abrazaron, ellas llevaban vestidos color lavanda...   

   —vamos nena, tu padre y Jeff ya están aquí— dijo Lisa.

Los dos me entregarían, sería perfecto, Jeff me llevaría hasta la mitad de la iglesia y papá hasta los brazos de Kevin y hablando de él, no aguantó las lagrimas y enseguida me vio empezó a llorar, contagiando a Jeff, a Lisa y mamá, trataban de no hacerlo pero todo esto estaba siendo muy emotivo.

La marcha nupcial comenzó a sonar y las puertas de la iglesia se abrieron, lo primero que vi fue a él y lo único que me mantuve viendo durante todo el camino hasta estar parada justo frente a él, no paramos de sonreírnos y lanzarnos besos y decirnos lo mucho que nos amábamos, él me ayudó a ponerme de rodillas para dar inicio a la ceremonia, mientras nos susurrábamos palabras dulces.   

   —estas hermosa Jess— dijo besándome la mejilla sobre el velo.  

   —te amo Kev, este es el momento más feliz de mi vida, quisiera que no terminara nunca—
Estuvimos toda la ceremonia agarrados de las manos, nos pusimos de pie para recibir los votos matrimoniales, el agarró mi mano besándola, poniendo el anillo en mi dedo repitiendo con el padre. 

   —yo, Kevin Richardson, te acepto a ti Jesse como mi única esposa, para amarte y respetarte, en la bonanza y la adversidad, en la salud y la enfermedad, para el resto de mis días y aun después que la muerte nos separe— dijo con la voz quebrada y llorando al igual que yo, me puso el anillo en el dedo besándola una y otra vez; estaba tan emocionada y el llanto no me dejaba decir mis votos. 

   —Yo, Jesse Rains, te acepto a ti Kevin como mi único, verdadero y gran amor, como mi esposo, en las buenas y en las malas, en salud y enfermedad— me detuve en ese punto, Dessire me pasó un pañuelo para que me secara las lagrimas, Kevin me abrazó; tomé aire y proseguí...    —y aunque la muerte me este separando de ti Kevin, te seguiré amando— le puse el anillo con la mano temblorosa.    

   —aquí frente a Dios y frente a todas estas personas como testigos los declaro marido y mujer y lo que Dios a unido, el hombre no lo podrá separar, puede besar a la novia Kevin—
Él se acercó a mi sonriendo, frotó su nariz con la mía con la sonrisa más tierna que podría regalarme.  

   —ya eres mía y yo soy tuyo para todo la vida— me besó lenta y tiernamente, nuestros labios estaban salados por las lagrimas.  

   —damas y caballeros, con Uds. el señor y la señora Richardson, démosle un fuerte aplauso— dijo el padre, todos empezaron aplaudir y la marcha nupcial empezó a sonar nuevamente, Kevin me tomó del brazo y empezamos a caminar por el pasillo sonriendo y recibiendo los saludos  y felicitaciones de todos; estaba muy feliz, me sentía muy bien, mejor que nunca pero de un momento a otro todo se pausó y fue como si el cuento de hadas hubiera llegado a su fin...

Me detuve al sentir una terrible punzada en mi cabeza 

   —¿qué pasa Jess?— me preguntó Kevin, yo no respondí pues todo a mi alrededor empezaba a dar vueltas y los rostros de felicidad de todos se fueron transformando en caras de preocupación y angustia. 

   —ahora no, por favor ahora no— repetía una y otra vez, lo que estaba sintiendo no lo había sentido antes, la sombra fría de la muerte estaba más cerca que nunca de mi; me fui desvaneciendo poco a poco y todo a mi alrededor se fue enturbiando, no sentía mi cuerpo, todos me llamaban, Kevin me cargó en sus brazos y fue lo ultimo que pude sentir hasta que  perdí completamente el control de mi cuerpo...
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   —¿cómo te sientes pequeña?— dijo Kevin acariciándome el cabello, yo estaba recobrando la conciencia pero seguía adormecida, la visión nublada pero podía distinguir perfectamente su silueta, estaba sentado a mi lado y yo acostada y según fui recobrando la conciencia fui dándome cuenta que estaba en un hospital.    

No tenía ni fuerzas para decir o reaccionar eso, miré alrededor de toda la habitación, mi vestido de novia estaba tirado en uno de las sillas.

Empecé a recordar todo, me puse muy mal el día de mi boda, volteé a ver a Kevin, aún llevaba el traje puesto, el corbatín lo traía suelto y no llevaba el saco, lucía demacrado, preocupado, con los ojos llorosos; me miré a mi y estaba llena de cables, conectada a  aparatos, dos tubos entraban por mi nariz y tenía el cuerpo anestesiado, no sentía nada, solo calambres en mis pies. Tenia intravenosas con medicamentos para evitarme sentir dolor, el cuerpo lo sentía liviano como una pluma

No pude creer que hacía solo unas horas estaba sintiéndome excelentemente bien, maravillosa, sana y ahora estuviera tan mal...    

   —no llores Jess, vas a estar bien— dijo él secándome las lagrimas que derramé al ver mi estado, me quedaba poco y de eso no había duda.  Kevin se acercó a mis labios besándolos, yo moví mi cabeza negando e intenté pronunciar algunas palabras malogradamente. 

   —lo pro...metiste Kev— dije ronca.  

   —Jesse, ahora no, solo quiero que te mejores— él empezó a llorar porque sabía lo mismo que yo, mi fin estaba cerca y trataba en todas las formas de retenerme el mayor tiempo posible junto a él.

   —ay Kevin...—    

   —Jesse se positiva, vas a salir bien de aquí— decía él sonriendo, tratando de contagiarme su buena vibra pero le fue imposible, no pudo evitar romper a llorar nuevamente. 

   —rompiste...tu... promesa... —   

   —Jesse no, tu no estas moribunda, solo tuviste una recaída pero saldrás de esta, aun te queda mucho por vivir Jesse—
   —seamos realista...Kevin...es...toy viva.....por estar conectada...a...a...todos estos aparatos—       

   —no entiendes Jesse, no puedo dejarte morir el día de nuestra boda ¿por qué ahora? ¿por qué hoy? ¡Dios es tan injusto! ¡esto no es justo Jess! no lo es y no acepto que vayas a morir— decía gritando por toda la habitación, tuvo que salir porque estaba perdiendo el control.

No lo culpaba, era difícil para los dos que esto haya pasado el día de nuestra boda, yo en su lugar estaría igual o peor y sí sintiera alguna esperanza de recuperación aceptaría quedarme aquí solo por él pero sabía que era el final, que era cuestión de horas para que eso pasara, lo sentía y él, simplemente no se resignaba a perderme. 

Minutos después él volvió, mucho más calmado y tomó asiento a mi lado.

   —dime Jesse ¿qué es lo que quieres?— acarició mi rostro sonriendo con ternura, él no dejaba de llorar y yo tampoco podía resistir verlo llorar sin hacerlo también. 

   —quiero ir a casa... no quiero... pasar... los últimos minutos... de mi.... vida..... en este lugar.... por favor.... sácame de... aquí...—  

Él cerró sus ojos, apoyó su cabeza sobre mi pecho y rompió a llorar, acaricié su cabello tratando de consolarlo; él temblaba, estaba asustado, tal vez más que yo por lo que iba a pasar.     

   —te amo Jesse Richardson— dijo besando mis labios lentamente; sonreí, dándole un poco de brillo a mi rostro que me hacía mucha falta.   

   —suena tan maravillosamente en tu labios... dime... dímelo otra vez...—  

Él también sonrió, ¡cómo iba a extrañar esa sonrisa! su rostro pacifico mientras dormía, sus besos, sus caricias, la forma en la que solo él sabía hacerme el amor llevándome hasta el clímax máximo.

Él se levantó y me quitó el respirador de la nariz...  

   —Te amo Jesse Richardson— susurró y besé frente y así fue desconectando cada uno de los aparatos que me mantenían con vida y cada vez que desconectaba uno decía que me amaba.

Los aparatos dieron la alerta a las enfermas que se habían apagado y no tardaron en llegar a ver que pasaba, Kevin ya me tenía en sus brazos listo para sacarme de ahí; esa escena se me estaba haciendo tan familiar. 

   —¿a dónde va señor, no puede sacarla de aquí— dijo una de las enfermeras; Kevin se abrió paso entre ellas sin importarle para sacarme de ahí; Jeff corrió a la habitación enseguida se le notifico lo que estaba haciendo Kevin...  

   —¿qué crees que estas haciendo?— preguntó Jeff.   

   —me la llevo Jeff, le prometí no conectarla a aparatos y lo voy a cumplir—

Jeff lo alcanzó fuera de la habitación ante la mirada de mis padres y los chicos que no se habían movido de allí desde que me llevaron al hospital.

   —Kevin, si te llevas a Jesse ella va a...— dijo Jeff agarrándolo del brazo.

   —¿a que Jeff? ¿va a morir?  lo sé, ella lo sabe, ¿pero cuánto tiempo piensas mantenerla así? ¿qué quieres? ¿que muera lentamente? ¿qué pierda la conciencia para siempre y solo se mantengan viva por aparatos? ella no quiere eso— 

   —por favor... no discutan— intervine, amarrada al cuello de Kevin y mi cabeza apoyada sobre su hombro.   —es... es... lo que deseo Jeff— le aseguré  

Los ojos de Jeff estaban llenos de lagrimas para él era como perder nuevamente a una hija.  

   —no puedo creer que te vaya a dejar hacer esto una vez más Kevin— dijo él resignado, soltando el brazo de Kevin, pude dar un vistazo rápido a los rostros de todos y lloraban de igual manera, conmoviéndome por completo.

   —¿te sientes bien?— preguntó cuando llegamos al auto, yo asentí. 

   —no dejes que me duerma Kevin, por favor— él besó mi frente y me colocó dentro del vehículo, inclinó el asiento de copiloto y me acostó en el, los demás lo seguían a una distancia considerable; a menudo golpeaba suavemente mi mejilla para saber si estaba consciente. 

   —aquí sigo cariño— dije poniendo mi mano sobre la suya, la besó suavemente y sentí como caían sus lagrimas sobre ella.

Llegamos a casa y en ella estaban Danielle, Lisa y Henry; Kevin me llevaba en sus brazos y los sorprendió a todos cuando llegó conmigo.

   —Kevin ¿qué hacen aquí?— preguntó Lisa al ver que llegaba conmigo.   

   —no preguntes Lisa ¿dónde esta Danielle?—  

   —se quedó dormida, la niña estaba muy preocupada por Jesse—
   —si despierta no le digas que estamos en casa—  

   —pero... ¿dieron de alta a Jesse?— preguntó ella, él bajó la cabeza, ahogándose en sus lagrimas, Lisa comprendió enseguida y le rompió el corazón. Pocos minutos después entraron el resto de los chicos, junto con Jeff y mis padres; estaba consciente de lo que pasaba a mi alrededor pero reposaba tranquila sobre el hombro de Kevin.

Él besó mi frente y subió las escaleras.

   —Jess, abre los ojos— dijo antes de abrir la puerta, levanté mi cabeza mirándolo a los ojos y él sonrió; abrió la puerta de nuestra habitación y cayeron sobre nosotros cientos de pétalos de rosa blanca, él había arreglado la habitación para después de la fiesta, había un camino de pétalos hasta la cama que también estaba llena de flores.

Miraba maravillada el gesto tan hermoso que había hecho Kevin, la habitación estaba preciosa.    

   —quiero caminar Kevin— dije.

Él lo dudó pero me puso sobre el piso, no sentí mis pies y perdí el balance pero Kevin estuvo ahí para sostenerme. 

   —ya, no pasa nada amor— dije, tratando de tranquilizarlo, se había asustado mucho; me volvió a levantar en sus brazos llevándome hasta la cama; camino a esta pasamos frente a un espejo y pude ver mi reflejo en el, estaba decrépita, me veía muy mal, quité la mirada tragando el nudo que se me hizo en la garganta al sentir la muerte rondándome.  

   —esta tan suave— susurre, al sentir la cama bajo mi cuerpo.   

Él estaba en cuclillas a mi lado, con la mirada triste y temerosa.   

   —no me mires así Kevin, ven aquí, estamos recién casados— dije golpeando la cama, él se subió cuidadosamente y me abrazó.    

   —dime que... no te vas a mover... ningún segundo de mi ladi, Kevin— 

   —no lo haré, Jesse, aquí estaré—

Me giré con ayuda de él, abrazándome a su cintura, nos mirábamos a los ojos y llorábamos en silencio.    

   —Kevin...—   

   —dime—   

   —hazme el amor, quiero que el ultimo recuerdo que me lleve.... sea.... la felicidad y él placer de sentirme tuya... —
   —¡Jesse! no lo  vas a resistir...—

Puse mis manos sobre sus labios callándolo   

   —Kevin por favor— 

El cerró sus ojos, respirando hondo, sé que deseaba tanto como yo tenerme por ultima vez, pero temía lastimarme; besé su barbilla subiendo hasta sus labios, él se rehusaba a tocarme, temía hacerme daño pero lentamente empezó a acariciarme y le fue fácil quitarme la bata de hospital, él acomodó mis piernas y las sostuvo con sus manos y entró en mi lentamente y así mismo se mecía, agarraba su rostro con mis manos, besándolo lentamente y las fui deslizando a lo largo de su cuerpo, acariciándolo, palpando por ultima vez su forma, tenía los ojos abiertos, quería llevarme conmigo la imagen de él haciéndome el amor; él abrió los ojos e hicimos una conexión mágica con nuestras miradas, sabíamos que nos pertenecíamos el uno al otro y que éramos almas gemelas y que en nuestra próxima vida nos volveríamos a encontrar y seguiríamos con este gran amor. 

Estaba moribunda y el placer estaba prohibido para mi, no sentí nada, pero si mucho amor por parte de Kevin que fue suficiente para mi, él tuvo un orgasmo apacible, si abruptos ni arrebatos y para mi fue un placer verlo disfrutar de esta ultima vez; él aun no se resignaba a que fuera la ultima vez. 

   —¿estás bien?— preguntó él al ver que me estaba agitado. 

   —sí... sí...— afirmé por no preocuparlo, pero era lo contrario. 

Él salió de mi acostándose a mi lado y recosté mi cabeza sobre su pecho.

Respiraba pausadamente y él acariciaba mi cabello. 

   —tengo mucho frío Kevin— empecé a temblar descontroladamente, él me cubrió con la frazada pero el frío no venía del ambiente, era mi cuerpo que estaba perdiendo temperatura, estaba muriendo. —Kevin abrázame— sollocé,  él lo hacía y muy fuerte pero no lo sentía, no sentía mi cuerpo, sentía un hueco enorme, como un vacío. 

De un momento a otro dejé de temblar y tenía una sensación de alivio y hasta un calor acogedor me rodeó, me sentí como una vela, que mostraba su mejor llama antes de quemarse por completo.

   —me siento cansada, voy a cerrar los ojos— le dije.  

   —Jesse, no te duermas— repetía él llorando desesperadamente, era algo que no podía evitar por más que trataba, volví a sentir ese horrible frío antes de cerrar mis ojos por completo....

El frío duró un segundo y sentí paz...    

   —¿Jesse? ¡JESSE!— gritaba él desgarradamente, llorando con desesperó.

Abrí mis ojos y lo vi abrazando mi cuerpo... pero... mi cuerpo no respondía ¿había muerto? ¿qué estaba pasándome?

Me levanté, dejando mi cuerpo entre los brazos de Kevin y estaba viéndolo todo desde afuera de mi, como un sueño y viendo a Kevin como lloraba por mi, aferrándose a mi cuerpo.

   —¡JESSE! despierta, no me dejes aún, por favor cariño ¡¡JESSE!!— gritaba desconsoladamente y yo sin poder consolarlo sentía su pena, sentía su dolor, era horrible lo que sentía y veía; él sacudía mi cuerpo sin vida esperando algún tipo de reacción pero estaba muerta, estaba pálida y mis labios morados ¡estaba muerta!

CAPITULO 98

Los gritos de Kevin se escucharon por toda la casa, alertando a todos de lo que había pasado, yo permanecía parada en una esquina ¿podía ser que esto estuviera pasando? lo estaba viendo sufrir por mi, aferrado a mi cuerpo frío y sin vida y no podía hacer nada para confortarlo; me sentía frustrada, era desesperante tener esa angustia y no poder llorar o gritar y que alguien me escuchara, quería abrazarlo pero no podía ni sentirme a mi misma ni verme... nada... 

Él se levantó camino al armario, sacó un vestido blanco y me vistió con él. 

   —siempre me gusto verte con este vestido, su tela esta tan suave, caía sobre tu cuerpo dibujando tu figura— dijo, se volvió abrazar a mi y besaba mi mejilla.

   —¡Kevin!— llamó a la puerta Jeff; él se hizo el desentendido o más bien no estaba en este mundo, estaba en shock, había sido muy fuerte para él que muriera en sus brazos, era horrible lo que yo sentía y ¿es que acaso aun después de la muerte tenía que sufrir? ver el dolor de mi familia al haberme perdido, no podía morir y desaparecer por completo de este mundo.

   —¿POR QUÉ? ¿POR QUÉ?— grité y grité, intentando golpear las cosas pero no podía tocar nada; me acerqué a Kevin y deslicé mis manos sobre su cuerpo, no palpé su piel ni su calor.

   —estoy aquí amor— susurré en su oído sin que lograra escucharme, su rostro estaba hinchado y su mirada perdida, solo me abrazaba; había parado de gritar pero no sé que era peor, que demostrará el dolor que sentía gritando o que estuviera tan ausente.

Abrieron la puerta con la llave de emergencia y Jeff se acercó lentamente a Kevin, los demás esperaban afuera, no se atrevían a entrar y tenían razón de no hacerlo,  la imagen de Kevin abrazado a mi, era deprimente; Jeff lloraba pero trató de ser centrado para ayudar a Kevin a salir del estado en que se encontraba, puso su mano sobre el hombro de Kevin agachándose a su lado.

   —Kevin, sé que es doloroso pero tienes que soltar a Jesse— le pidió Jeff pero fue como si le pidiera que se aferrara más a mi; yo estaba en una esquina agachada, agarrándome la cabeza sobre mis rodillas, evitando ver el sufrimiento del amor de mi vida. 

AJ entró a hablar con Kevin sin resultado, él estaba deseando morir conmigo, no se resignaba a que no vería más mi rostro al despertar, estaba enterrándose en recuerdos, en los momentos que vivimos juntos, recordaba la primera que vez que nos vimos y se dio cuenta que en medio de esas miradas de desagrado había algo más, recordó con dolor la primera vez que hicimos el amor y la manera en que me perdió por primera vez y ahora no podía creer que después de todo por lo que habíamos pasado terminara perdiéndome otra vez, pero esta vez sería para siempre... 

   —¡Jesse!— escuché que alguien me llamó muy cerca de mi, levanté mi cabeza y vi a una mujer frente a mi, nunca antes la había visto.   

   —¿puedes verme?— pregunté incrédula ¿qué era todo esto? primero yo fuera de mi cuerpo viendo todo lo que pasaba y ahora esta mujer, ella sonrió y fue muy confortante verla hacer eso y me llenó de una sensación de alivio.    

   —¿eres mi ángel de la guarda?— pregunté.

Por un momento todo desapareció y estábamos en un lugar que no podría describir con palabras, solo sé que todo era paz; ella volvió a sonreír y me refiero a femenina porque era la voz y la figura de una mujer porque su rostro no podía distinguirlo. 

   —OK ¿por qué estoy aquí? ¿estoy en el cielo o en el infierno? y creo que es la ultima porque eso que acabo de pasar, sentir el sufrimiento de mi familia, fue un infierno—
   —no tengas miedo Jesse, no estas en el infierno, pero tampoco estas en el cielo, no eres un ángel, simplemente tu alma no puede pasar a su próxima etapa— 

   —¿por qué?—  

   —hay dos razones Jesse por la que un alma no puede pasar, o tiene un asunto pendiente o algún ser querido no lo deja ir, en tu caso él no permite que te vayas, te quiere viva y hasta que acepte que has muerto, no te iras de su lado—   

   —¿y eso cuándo va a pasar?—  

   —eso no te lo puedo decir Jesse, puede ser mañana o dentro de 10 años o nunca—

   —¿y eso es malo?—    

   —no lo es, pero te puedes sentir muy sola, no te preocupes, no es la primera vida que vives Jesse... — ella empezó a desvanecerse.   

   —oye espera, ¿él es mi alma gemela?— 

   —cuando sienta que verdaderamente me necesitas, volveré— y se desvaneció por completo.

Y volví al mundo normal pero estaba en otro lugar, era un campo, estaba en un cementerio, a unos metros más adelante había un entierro, caminé lentamente hasta visualizar a Kevin sentado en la primera silla con Danielle sobre sus piernas, mi madre, la madre de Kevin y Lisa a su lado y atrás de ellos los chicos, nunca  había visto tanta seriedad en ellos; Dessire no paraba de llorar, Fabi se lo tomaba con más calma pero igual se veía afligida; un padre daba los últimos ritos con absoluta solemnidad.

Danielle tenía un vestido blanco, el único punto alegre entre tanto negro y tanto luto, ella estaba tranquila, era muy pequeña para comprender el sufrimiento de perder un ser querido; sobre el ataúd las más hermosas orquídeas blancas que había visto, él sabía que eran mis favoritas y me dio gusto.

Kevin tenía lentes oscuros y no podía ver su mirada pero en su actitud notaba aflicción, me dolía verlo así, hubiera querido poder darle una señal, algo para que supiera que estaba bien, ¿cuántos días habían pasado? no lo sé pero supongo que no más de dos...

   —Kevin, ya es hora de irnos— dijo AJ, ya me habían sepultado y él permanecía parado con Danielle en sus brazos frente a mi sepultura.   

   —dime que esto es un mal sueño AJ— dijo él con la voz quebrada.  

   —que más quisiera que fuera eso Kev, vamos Kevin, Danielle debe de estar cansada— dijo él  

   —papito, ¿mi mamá cuidará de nosotros desde el cielo?— preguntó con tanta inocencia mi bebé, de quien no había podido despedirme, Kevin la miró y sonrió, la primera vez que lo hacía desde que había muerto, encantado con la inocencia de mi pequeña. 

   —claro que sí bebé, mamá no dejará que nada malo nos pase— besó su cabeza y se retiró con AJ...

+++ 

Cuando se esta muerto el tiempo pasa tan rápidamente, en un abrir y cerrar de ojos ya estaba en otro lugar, en otro tiempo y en una situación completamente diferente; habían muchas risas y niños corriendo de un lado a otro, caminé por la sala y un enorme cartel que decía Feliz cumpleaños Danielle me indicó que era lo que se celebraba; todos corrían a la mesa central a cantarle en cumpleaños numero cinco de mi nena, mi deseo se había cumplido, aunque era una lastima que no pudiera estar abrazándola y felicitándola.

Kevin la cargaba y AJ intentaba hacer el de fotógrafo entre todos los invitados, había un pequeño espacio entre ellos y el resto de los invitados, como si hubiera sido reservado exclusivamente para mi, caminé entre ellos parándome a su lado; mi nenita sopló las velas ante los aplausos de todos.  

   —te amo Danielle— susurré a su oído.  

   —yo también te amo mami— dijo ella y me sorprendí, deseé tanto que pudiera escucharme que lo hizo. 

   —¿qué dijiste Danielle?— preguntó Kevin sorprendido también al escuchar a la niña.   

   —mamá me dijo que me amaba papá y yo le respondí— 

Kevin la abrazó y miró a su alrededor buscando una señal de que estaba allí con ellos.  

   —¿lo sientes Kevin?— se acercó AJ haciendo lo mismo que Kevin, él sonrió.  

   —sí, es el aroma de Jesse— afirmó él sonriente. 

Me estaban sintiendo y eso me hizo sentir feliz; disfruté del cumpleaños de mi hija, aunque no fuera físicamente y no fue el ultimo del que pude disfrutar, los próximos cinco también estuve a su lado y pasó todo nuevamente tan rápido...

Cinco años exactamente de mi muerte, estaban llevando flores a mi sepultura, Danielle había crecido tanto, era una jovencita preciosa y cada día se parecía más a mi.   

   —ya es hora Jesse— volví a escuchar esa voz que hacia tanto no escuchaba, se paró a mi lado y sonrió. 

   —¿ya?— 

   —sí—   

   —¿por qué ahora? ¿por qué después de cinco años? ahora que me había acostumbrado a su compañía—   

   —porque él esta aquí y te esta dejando ir— 

   —¿ya me olvido?—   

   —dime tu que has dormido a su lado todos los días ¿él te ha olvidado?— 

Yo negué. 

   —¿ella lo hará feliz?— pregunté.

   —eso tu y yo no lo podemos saber— respondió, pero supuse que mentía, igual de nada servía que me lo dijera.

Ella volvió a su vida después de tres años de mi muerte y lo perdonó a pesar de todo, amaba a mi hija y dentro de dos meses se casaría con Kevin, estaba feliz por él pero no podía evitar sentir melancolía y envidia de Kristen, ella estaba disfrutando en ese momento del aprecio de las dos personas que mas amaba en el mundo, se había acostumbrado a mi recuerdo y siempre iba con ellos acompañarlos a llevarme flores; era realmente una mujer muy noble y amaba a Kevin, era perfecta para él.  Aun no olvido cuando presencié que él le hacía el amor por primera vez después de tres años de castidad completa, fue doloroso; tal vez lo mejor sí era que ya llegará la hora de irme y olvidarlos para siempre, me consolaba que un sus corazones estaría siempre... 

Ella notó la melancolía en mi mirada y el pesar que me daba tener que dejarlos.  

   —sí esto te sirve de consuelo Jesse, responderé a la pregunta que me hiciste hace años, no es la primera vez que él y tu se encuentran y no será la ultima, ya les llegará el momento en el que estarán juntos para siempre— tomó mi mano para que la siguiera; él era mi alma gemela y esperaría ansiosa él día en que su alma y la mía volvieran a encontrase para dar nuevamente rienda suelta a este amor que ha transcurrido siglos tras siglos. 

   —hasta entonces Kevin— dije y él levanto su mirada directamente hacía mi, sus ojos se aguaron y sonrió lanzándome un beso, ¡me estaba viendo!  

   —hasta entonces Jesse—
FIN

